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Foreword

The Hands Resist Him 

 

 Es una pintura creada por el artista William Stoneham en 1972. La macabra pintura se puso a la venta por Internet, en el sitio de subastas de eBay, en el año 2000. La entrada del catálogo decía que la pintura estaba maldita y afirmaba que el niño y la muñeca salían de la pintura por las noches.

Los vendedores lo pusieron en el catálogo por lo inquietante de ello, y lo hicieron con una advertencia y un descargo de responsabilidades que los absolvía de cualquier evento sobrenatural que pudiera ocurrirle a quien la poseyera.

La pintura alcanzó rápidamente mala reputación a nivel mundial. Es la primera leyenda paranormal de Internet en el mundo, y se ha convertido en un meme viral global en Internet. Ha sido tema de múltiples artículos de revistas y fue parte de un documental de la BBC. Continúa cautivando audiencias en todo el mundo.

Quiero darle las gracias a William Stoneham por su apoyo a este libro, y deseo reconocer su increíble talento artístico

 

Darren Kyle O’Neill
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 Cuidado Con tu Oferta 


 12 de febrero de 2000 

narcissus77 presionó la tecla de actualizar con su uña negra.



 Usted es el mejor postor. 

Ella actualizó de nuevo. La actualización hizo que se pusiera oscura la página por un fugaz momento, pero fue suficiente para que narcissus77 viera su reflejo en la pantalla. No le gustó, para nada; de hecho, le produjo un escalofrío penetrante, sin embargo, con todo y lo que a ella la irritaba, no podía negar su honestidad. No es como cuando uno se ve en un espejo y está preparado inconscientemente, uno pone esa cara. Pero cuando no esperamos vernos, es cuando realmente nos vemos. Fue una agresión a su ego, lo que quiero decir es que ella sabe quién es, es Miss Hawaiian Tropic 1995. Esto fue hace cinco años, cuando solo tenía dieciocho años; era hermosa, con cabello rubio, bronceada y usaba maquillaje color cobre en los ojos.  Ahora es hermosa, con el cabello negro, sin bronceado, usa maquillaje negro, y sabe muy bien que el grupo de integrantes del concurso de 1995 fue el más difícil de todos los años hasta la fecha; eso es lo que todos dijeron.


 Se permitió ser feliz en su posición de mejor postor. 

izzy1969 tenía una mente muy aguda. 

—Idiota estúpido, si haces una oferta anticipada solo elevarás el precio; esperaré, luego atacaré como a los siete segundos y quedarán sorprendidos preguntándose: ¡¿qué fue eso?! ¡Beard! ¿qué pasa contigo?.

izzy1969 esperó una respuesta. Las personas hacen eso, le preguntan algo a su mascota y luego esperan la respuesta. Beard, una bestia Rottweiler, quería responder. Si hubiera podido, su respuesta probablemente habría sido: ¿Por qué estás mirando una caja brillante? o ¿dónde está mi cena? En lugar de eso, respondió con un gruñido diplomático, pero dio una respuesta vacilante, de bajo perfil; no quería meterse en problemas diciendo algo equivocado.

*****

Detrás del nombre de usuario de eBay 'Leydenx4', estaba Daniel Leyden, ortodoncista, esposo y padre, quien realizaba con excelencia las tres funciones. Se inclinó por encima de una mesa de café de cristal oscuro, apartó dos copas vacías de champaña y abrió su laptop, lo que hizo con una sospechosa coordinación. Su esposa se había rendido ante su problema de coordinación y estaba acostada en el sofá detrás de él. 

—¿Qué estás haciendo?, —preguntó ella, arrastrando un poco las palabras, sobre todo la palabra "haciendo, —la cual se fue desvaneciendo al pronunciarla. Daniel se giró para mirarla, sobre la parte baja de su espalda. Tenía una mirada vidriosa en los ojos.

—Voy a comprar algo para nosotros en eBay, un regalo de animad-versario.

Patricia se rio.

—¡Caramba!, estás frito, eh, un regalo de aniversario, —enfatizó la pronunciación correcta. Daniel sonrió, la señaló y le guiñó un ojo.

Patricia se compuso lo suficiente como para recobrar un poco de autoridad en su voz y se sentó a la derecha de Daniel, dándole un rápido vistazo a la pantalla de su laptop. 

—No, Daniel, dicen que no se debe comprar en eBay estando borracho. —Daniel tomó una copa vacía. Trató de beber de ella y luego la miró, desconcertado porque no había líquido en su boca. Se dio cuenta de que la razón era que estaba vacía. Cogió la botella e intentó apuntar en la copa de su esposa, pero le resultó muy difícil; parecían dos imanes opuestos, simplemente no podía centrarla. Cuando casi la tenía sobre la boca de una de las flautas, intentó verterla, pero la botella estaba vacía. 

—Todo eso por una botella vacía, —murmuró acongojado mientras colocaba la botella sobre la mesita de café, golpeando demasiado fuerte el cristal.

—De todos modos, —exclamó enérgicamente, —¡ellos, ellos, los famosos y escurridizos, también dicen que se debe comprar algo en eBay cuando uno está borracho, por lo menos una vez en la vida!.

Patricia alzó una ceja. Continuó mirando a la pantalla, con el mentón equilibrado sobre su mano y el codo apoyado sobre su rodilla. 

Los interrumpió un golpe en la puerta.

—Adelante, —dijo Daniel. 

Jessica, la niñera de dieciséis años de los Leyden, asomó la cabeza por la puerta con indecisión, agarrando el pago por su trabajo de niñera.

—Están dormidos, fui a su habitación y están dormidos, ¿me puedo ir ahora? 

—Claro, gracias Jessica, ¿está allí tu mamá?, —respondió Patricia. Jessica salió al pasillo y abrió la puerta principal. Al otro lado de la calle estaba su madre, esperando a la puerta. Jessica saludó con la mano, su madre le devolvió el saludo y señaló su reloj. Jessica gritó hacia la sala:

—Sí, señora Leyden, ella está allí con la puerta abierta.

  —Espera,  —dijo Daniel.

—¿Puedes volver aquí un segundo?

Jessica regresó a la sala de estar. 

Daniel continuó.

—Permíteme ver tus dientes.

Jessica sonrió, mostrando sus aparatos ortodónticos.

—Mantengo los frenos limpios, doctor Leyden, no se preocupe. 

Daniel sonrió.

—Lo sé, Jessica, unas semanas más y te los quitaré.

Jessica rio emocionada.

—¡Lo sé, lo espero con ansias! Buenas noches.  —Jessica salió de la casa y cerró suavemente la puerta de entrada.

—Es una niña muy agradable. Ahora, ¿dónde estábamos? , —dijo Daniel. Hizo clic en los elementos que decían:

—A punto de acabar" y una mezcla de artículos llenó la página. Cada vez que Daniel veía algo que le gustaba, Patricia le daba un empujoncito con la rodilla izquierda y él seguía adelante; esto sucedió con la lancha rápida, la Harley-Davidson y el telescopio. Desplazándose en la página, Daniel se detuvo en un artículo, una pintura con una vista oscura en miniatura.   


 Patricia dijo con curiosidad. 

—“The Hands Resist Him". Hizo una pausa. 






—Haz clic en ese.


Daniel hizo clic en la miniatura y se abrió una ventana completa de la imagen: Era un niño parado afuera de una tienda; a su lado, una muñeca sostenía una batería. Detrás de ellos, a través de una puerta de vidrio, se veían en la penumbra unas manos sin brazos que se acercaban al niño. Daniel se desplazó hacia abajo y comenzó a leer en voz alta el texto que acompañaba al listado. 

—Cuando recibimos esta pintura, pensamos que tenía muy buena calidad artística. La persona a quien se la compramos la encontró abandonada en una antigua cervecería; en ese momento, nos preguntamos cuál sería la razón por la que una pintura que se veía tan buena hubiera sido descartada de esa manera; ahora ya no nos lo preguntamos. Una mañana, nuestra hija de cuatro años y medio afirmó que los niños de la imagen habían estado peleando y entrando a la habitación durante la noche. Yo no creo en los ovnis ni en que Elvis está vivo, pero mi esposo estaba alarmado. Me pareció divertido cuando puso una cámara activada por movimiento; a la tercera noche se tomaron fotos. Las dos últimas imágenes que se muestran aquí son de ese puesto de vigilancia. Al ver que el niño parecía salir del cuadro, como si estuviese en peligro, decidimos que la pintura tenía que desaparecer. Por favor, juzgue por sí mismo, pero antes de hacerlo, lea la siguiente advertencia y descargo de responsabilidades.

Patricia leyó:

—¡Advertencia! No presente una oferta por esta pintura si usted es susceptible a enfermedades relacionadas con el estrés, el corazón débil o si no está familiarizado con situaciones sobrenaturales. Al pujar por este cuadro, usted está de acuerdo en exonerar a sus propietarios de cualquier responsabilidad en relación con la venta o cualquier situación que se dé después de la venta, que pueda ser atribuida a esta pintura. Este cuadro puede o no poseer poderes sobrenaturales que podrían afectar o cambiar su vida. Sin embargo, si hace una oferta, usted está de acuerdo en que lo está haciendo exclusivamente sobre el valor de la obra de arte, sin tener en cuenta las dos últimas fotos presentadas en esta subasta. Usted está de acuerdo en no responsabilizar a los propietarios anteriores por eventos adversos que puedan ocurrir después de la compra.

Patricia trató de tomarlo a la ligera, al igual que Daniel. Ambos sonrieron, pero sus sonrisas los traicionaron; de repente ambos estaban sobrios.

—Bueno, no estarás pensando en hacer una oferta, ¿verdad?, —preguntó Patricia. 

—¿Por qué no?, —dijo Daniel exaltado, —no creerás en esa basura, ¿verdad?

Patricia no estaba segura acerca de en qué basura podía creer o no, y Daniel tampoco. Ella respondió con un argumento alternativo:

—Pero es un regalo de aniversario muy extraño. —Daniel no respondió, solo miró a la pantalla, al igual que Patricia. Ambos estudiaron el objeto intensamente. Patricia dijo en voz baja:

—Solamente no lo pongas en la habitación de los niños.

Daniel se desplazó en la página web a la información de la lista.  Narcissus77 aparecía como el mejor postor, y quedaban aún seis minutos.

—Seis minutos, —dijo Daniel con decisión, "sé cómo funciona esto, seré paciente.

*****

Mambo66, por su parte, estaba impaciente. Odiaba que alguien pujara más que él, además, un guardia nocturno de seguridad no tiene mucho más qué hacer. Ni siquiera puede mirar por las ventanas, solo a las ventanas. Está obligado a ver reflejada toda la utilería de su propia vida solitaria en toda su miseria, y la miseria reflejada de todos los accesorios de su vida solitaria: su monitor, su uniforme de guardia de seguridad que no le luce bien, el tablero grande y feo detrás, el cual enumera los nombres y pisos de los monstruos corporativos alojados adentro del edificio. 

Mambo66 se puso de pie y con su mejor acento neoyorquino al máximo, torpedeó:

—¿Entonces crees que no puedo pagar trescientos dólares?, ¿eh? Toma esto. —Golpeó la tecla ‘Retorno’ con su pulgar, maximizando el momento con una oferta y un insulto. Se sentó de nuevo. 

Eres el oferente más alto.

—Tienes toda la maldita razón.

Se reclinó en la silla con aire de satisfacción, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza. Esos momentos agradables (por pequeños que sean) deben ser saboreados y, de hecho, saboreó este. O lo intentó, pero una vocecita en su interior sabía cuán pequeña era esta victoria. En realidad, la vocecita le recordó que ni siquiera era una victoria, ya que la puja aún no había terminado. Esta pequeña mierda de voz quería arrebatarle a Mambo66 ese frágil momento. Denle un chance a este hombre, por el amor de Dios.

Mambo66 se quedó mirando a su reflejo, pero no a sí mismo, "Oye... jódete, —y dio un golpe. Funcionó, la mierdita del último comentario de la voz se evaporó y el recuerdo se borró. Habiendo derrotado a la mierdita de voz, podía regresar a su momento sin ser molestado. Sin embargo, estaba a punto de que le arrebataran prematuramente el momento. Por nada, ni por la mierdita de voz, ni por una estridente llamada telefónica, ni por la bocina de un automóvil, sin embargo, por esta nada, por esta ninguna cosa, en esto no existente, había algo, algo que aterrorizaba a Mambo66. Lo envolvió tan total y completamente que lo dejó casi incapacitado. No podía identificar de qué se trataba, pero sabía que algo estaba por suceder, algo malo, muy malo. No tenía idea de qué, ni cómo, algo puede nacer de nada, pero él lo sabía. Sintió una enfermiza certeza en el estómago, la misma convicción como si tuviera sus pies clavados en una banda transportadora diabólica que lo llevaba a un lugar al que no debía ir, un lugar al que, en ninguna circunstancia, debía ser llevado. Con gusto, antes se quitaría la vida. 

—¡Rayos!, ¿qué?" Sentía muy pesado el pecho; se esforzó por expandir sus pulmones. Sentía que su pulso iba en cuenta regresiva, como el temporizador de una bomba.

—¿Hay alguien ahí?" Hizo una pausa, lo dijo de nuevo, pero esta vez gritó, lo que le permitió darse cuenta del inquietante sonido del terror en su voz.

—¿Hay alguien ahí?

El Ex Marine Mambo66 en una ocasión mató a un francotirador enemigo al que había rastreado hasta la casa de su familia. Lo mató de cerca, con una pala que le había arrojado la esposa del francotirador, a quien el francotirador disfrutaba golpeando regularmente. Ella no dudó, y tampoco lo hizo Mambo66. Sin embargo, este mismo Mambo66 estaba aterrorizado, con un terror mucho más grande que cualquier otro que hubiese experimentado en una situación de combate.

—Oh Dios, alguien, ¡por favor ayuda!, —le suplicó a un salvador cruel que nunca vendría. Dio un paso hacia atrás, presionando su espalda contra el feo tablero corporativo, que no le ofrecería más amistad de la que normalmente brindaba.

Las luces se apagaron, no parpadearon sino que, con un golpe seco, se extinguieron. 

Mambo66 buscó a tientas la linterna en el cajón de su escritorio; le suplicó nuevamente al salvador ausente con toda la fuerza de sus pulmones:

—¡Ayúdame!. —Por un momento sintió la fría linterna de acero entre todas las cosas que él había dejado y luego olvidado allí, pero permitió que escapara de sus manos antes de darse cuenta de que era la linterna, por lo que continuó buscándola. Un alfiler agudo se le clavó en el dedo, justo entre el dedo y la uña. 

Encontró la linterna, y esta vez se aferró a ella como si fuera el agarrador de un salvavidas.

Solo que ahora que la tenía se dio cuenta de lo inútil que era. Emitía un brillante rayo de luz, pero demasiado estrecho y con los bordes muy marcados, lo que hacía que todo lo que no iluminaba directamente se viera más oscuro. Corrió hacia la puerta de entrada, estaba cerrada, bloqueada por el mismo fusible que había apagado las luces. Necesitaba llegar a los fusibles. Avanzó a trompicones por el pasillo, guiándose con la mano izquierda; el pequeño círculo de luz de la linterna brillaba como se ve la luz desde el fondo de un pozo. Cómo deseaba estar en la luz, pero se encontraba en la oscuridad del fondo del pozo. El rayito iluminó algo rápidamente, y él se detuvo. Velozmente, en un pánico frenético, movió la linterna de un lado a otro; de nuevo, vislumbró algo, pero otra vez desapareció, en la negrura, al lado contrario de la luz. Sabía que no estaba solo en este oscuro pozo. Se dio la vuelta, apuntando la linterna hacia las ventanas negras, mientras la luz brillante delineaba su silueta reflejada. 

De pie detrás de él, a su derecha, había otra silueta, una silueta pequeña. Rápido y con precisión se dio la vuelta. La nada que lo aterrorizaba ahora estaba a la vista: un niñito de espaldas a él, con el cabello rubio de corte estilo militar, una camiseta azul claro y pantalones cortos justo por encima de la rodilla, zapatos y calcetines. No era un niño del segundo milenio. Para Mambo66, no había duda de que no era un niño, para nada. 

El silencio fue perforado; un llanto, un grito resonante. El sonido lo llenó todo y afectó todo, violando cada espacio fuera o dentro de la mente. El niño comenzó a darse la vuelta, pero se volvía muy, muy lentamente, tan lentamente, de hecho, que tal vez no estaba girando en absoluto. Quizá solo parecía que estaba girando. Mambo66 intentó sofocar un grito, no porque tuviera vergüenza de gritar, sino porque estaba demasiado asustado para gritar. En su lugar, solo logró tragar aire y hacer extraños ruidos, como de gárgaras. 

Las luces volvieron y el niño ya no estaba. Mambo66 dejó caer su linterna y se desplomó en el suelo. Comenzó a llorar como no lo había hecho desde el día anterior a su vigésimo séptimo cumpleaños. Los gritos salían de un lugar con el que no estaba familiarizado, y tampoco estaba familiarizado con su sonido. Eran ruidosos, agonizantes y muy tristes. Una extraña pasó por delante de las gruesas ventanas dobles, que iban de piso al techo, y vio el silencioso espectáculo de desesperación. No se detuvo a preguntar la razón, se levantó el cuello en cuanto hicieron contacto visual. Cualquiera que sea el problema de este hombre, es su problema; gracias a Dios que no es mío. 

Él se arrastró para volver a su escritorio, pero se aseguró de abrir primero la puerta del edificio y poner un pesado cubo de basura de cromo sosteniéndola, por si acaso.

Miró su pantalla.

Te ganaron.

Se sacó el alfiler de la uña, un recordatorio de que no lo había soñado.

*****

Beard estaba ocupado comiendo.

izzy1969 estaba animado. Veía su laptop. Se volvió hacia Beard:

—está bien, no pude resistirme. Lo sé, lo sé, faltan cuatro minutos, pero a veces lo olvido, así que al menos puse una oferta. —

Beard repentinamente se alejó de su comida y se volteó con pánico, sus patas resbalaron en el piso de mármol. Gruñía y ladraba ferozmente por todos lados, como si persiguiera avispas invisibles.

izzy1969 se levantó de su silla.

—¿Qué demonios? ¿Qué pasó? ¿Qué pasa? "Izzy1969 se desconcertó por su pantalla. 

Beard se detuvo; fijó su mirada en la puerta del baño y comenzó a gruñir intensamente, revelando lentamente sus dientes ávidos y dispuestos a morder.

izzy1969 tuvo miedo; nunca había visto tanta agresividad en su perro.

—Chico, ¿qué es? No estás bromeando, ¿verdad? ¿El cuarto de baño? Ve a echar un vistazo.

Izzy1969 caminó detrás de Beard e intentó persuadirlo para que fuera al baño con un ligero empujón de su pie con pantufla. Pero Beard, aunque estaba furioso y dispuesto a atacar, no tenía intención de acercarse al baño; simplemente continuó con su gruñido. izzy1969 miró hacia la puerta del baño y luego miró a Beard:

—está bien, pero será mejor que me des respaldo.

Comenzó a caminar con cautela hacia la puerta del baño, por lo que Beard se alarmó y le ladró a izzy1969 en señal de protesta. izzy1969 le hizo un gesto a Beard para que se callara, colocando su dedo sobre los labios. Luego dio un vistazo. Justo en el exterior del baño había una copia grande, en bronce, de la Torre Eiffel, la cual tenía una sólida base de piedra negra; izzy1969 la levantó y la sostuvo sobre su cabeza con ambas manos. Miró a Beard, que ladró; "está bien, Beard, no hay nadie adentro, pero si lo hay, le voy a romper la cabeza. —

Beard quería evitar que su amo entrara al baño. Hizo un patético intento de alcanzarlo, arrastrándose sobre su estómago y gateando como bebé. Ladró de nuevo, irritado por su propia cobardía. Luego retrocedió contra la pared. izzy1969 asintió y le guiñó un ojo a Beard, luego abrió la puerta de una patada y entró corriendo. El baño estaba vacío, la única presencia era el frío. 

—¡Joder!" izzy1969 bajó la Torre Eiffel y miró a Beard.

—¡Joder!, —dijo de nuevo, y exhaló. Hacía tanto frío que podía ver su aliento. Sonrió nerviosamente, algo asustado pero excitado.

—¿Ves eso?, —se sobrecogió, exhaló de nuevo.

—Pero, amigo, esto es raro, espeluznante, aquí había algo, ¡carajo!" De repente, el frío había desaparecido. 

izzy1969 extendió la mano para sentir el aire.

—¡Se fue!" Exhaló de nuevo.

—Se fue, así como así.

Se volvió para mirar a Beard, quien estaba viendo fijamente a izzy1969.

—¿Qué pasa? Parece que has visto un fantasma , —se rio entre dientes; "no te gustó eso, ¿eh?. —

Se acercó a Beard y rápidamente le acarició la cabeza. Beard continuó viendo fijamente a izzy1969. Algunos dicen que los perros tienen tantas expresiones faciales como los humanos, y los humanos identifican las expresiones perrunas que demuestran las mismas emociones que las de los humanos, por lo que se cree que podemos leerlos y ellos leernos a nosotros. Pero en este momento izzy1969 no pudo leer a Beard. ¿Qué demonios te pasa ahora?, pensó, pero no lo dijo; esta vez fue izzy1969 quien no quiso decir algo equivocado. 

Beard lo miraba fijamente. Parecía como si no estuviera respirando, se veía tranquilo y concentrado. izzy1969 decidió romper el silencio y susurró:

—Oye, amigo, ¿estás bien? Se acabó.

Beard lo siguió mirando fijamente, pero en algún momento su expresión había cambiado; izzy1969 no tenía idea de cuándo había sucedido, ya que no habían interrumpido el contacto visual. izzy1969 conocía esa mirada, era una mirada de odio. De repente, mi perro me odia, ¿cómo sucedió eso? izzy1969 extendió su mano para tratar de acariciar a Beard.

—Vamos, amigo, qué….

El gesto sincero de izzy1969 recibió una respuesta salvaje: Beard abrió su boca con calma y rapidez y le mordió cuatro dedos en un poderoso movimiento hidráulico, con un poder que iba mucho más allá de las capacidades normales de un perro, incluso de un Rottweiler. No masticó, ni gruñó ni hizo ningún sonido. Todo el momento fue tan relajado que izzy1969 no podía creer que realmente hubiera sucedido. Arrebató su mano, la miró brevemente y la sujetó bajo el otro brazo. Se levantó y trató de caminar rápidamente hacia la puerta, pero no pudo salir de la cocina: Beard trotó detrás de él y mordió un gran pedazo de su pantorrilla. De hecho, le arrancó la pantorrilla y el tendón de Aquiles, que dejó caer de su boca. izzy1969 se desplomó al suelo, bramando en agonía. Beard reanudó su cena, esta vez atacando el estómago de izzy1969, lo que fue acompañado por el sonido de las protestas enormemente perturbadoras de izzy1969. izzy1969 comenzó a golpear a Beard lo más fuerte que pudo. Para poder golpear más duro, echaba su brazo hacia atrás tanto como podía y lo dejaba ir con la poca energía que le quedaba. Al levantar las manos por encima de su cabeza, sobre la mesa de mármol de la cocina no encontró nada útil, pero una pluma cayó a su lado, aterrizando en un charco de sangre en el suelo de baldosas.

Los dientes de Beard agarraban firmemente la caja torácica de izzy1969, el perro jalaba con todas sus fuerzas; daba tirones agudos y constantes. izzy1969 agarró la resbaladiza pluma y la clavó firmemente en el cuello de Beard. No tuvo efecto. izzy1969 rodó sobre su costado y comenzó a empujarse junto a Beard hacia el teléfono del corredor, pidiendo ayuda a gritos. De repente, Beard dejó de atacarlo. Se detuvo; luego de unos segundos, comenzó a lamer el rostro de su amado amo. Beard estaba agitado y gemía con la pluma ensartada en el cuello. 

*****

narcissus77. Eres el pujador más alto.

  —OK, este es mi máximo, quinientos dólares. —Comprobó el tiempo restante.

—Un minuto, está bien.

Con la melodía de "Hello, I Love You" de The Doors, cantaba, "sal de la habitación, sal de la habitación; de lo contrario, volverás a ofertar, a pujar nuevamente; de lo contrario, volverás a pujar. —Se alejó de la computadora y de la tentación. Caminó lentamente al baño, todavía tarareando su canción; cogió un enjuague bucal, vertió un poco en la tapa y se lo echó en la garganta, luego comenzó a hacer gárgaras y buches. Después fue hacia el lavabo, donde apoyó sus manos mientras se enjuagaba, luego se miró al espejo. Había una figura reflejada que la miraba, era espantosa, vieja y desfigurada, deformada, vacía de vida, muerta, pero viva. Ella escupió el enjuague bucal que cayó en el espejo y goteó por el cristal, desfigurando aún más el reflejo; gritó histéricamente, con incredulidad. Se tambaleó hacia atrás, todavía paralizada por la escena que se reflejaba en el espejo y moviendo la cabeza en negación. 

Se giró e intentó correr hacia la sala de estar, pero sus viejas piernas cansadas no pudieron llevarla. De hecho, apenas podía caminar. Cogió el teléfono, pero sus manos, malformadas por la artritis, ni siquiera podían levantar el auricular, el cual cayó al piso. 

Se escucharon golpes a la puerta de su casa, luego la voz amortiguada de su vecino, el señor Wei que estaba preocupado:

—¡Sharon, Sharon! ¿Estás bien? ¡Déjame entrar!" Sharon se arrastró hacia la puerta.

—Sharon, por favor déjame entrar, estoy llamando a la policía. —Sharon logró levantarse en la puerta y la pudo abrir haciendo girar el pomo con sus muñecas; luego cayó de espaldas, exhausta.

El Sr. Wei entró precipitadamente y se arrodilló, agarró a Sharon por los hombros; ella lo miró, demasiado asustada para hablar. Sus labios temblaban; extendió la mano y lo tomó por las solapas, sus ojos lo buscaban suplicante. 

—Sharon, ¿qué te sucede?" La pregunta desconcertó momentáneamente a Sharon, pero luego notó sus manos, sus manos jóvenes. Lentamente, se sentó. Mirando al sorprendido Sr. Wei, puso sus manos en su propia cara y sintió los contornos de su joven rostro. Se puso de pie con la ayuda del Sr. Wei.

—Sharon, ¿qué pasó?

Ella se volvió hacia el Sr. Wei, "¿puedes llevarme al baño?

—Claro, ¿te sientes mal?

No respondió; entraron al baño. Lo que ella vio frente al espejo fue a un chino que sostenía el codo de una hermosa niña gótica.

Se volvió hacia el Sr. Wei y gritó, abrazada contra su pecho, temblando. Él no entendía lo que había sucedido, y ella tampoco. Él le acarició la espalda. 

—Está bien, Sharon. Está bien.

*****

—¡Felicitaciones! Ganó el ítem 251789217.

Daniel Leyden sonrió.

—¡Oye! ¡Ganamos!" Regresó a la pestaña donde se abría la pintura y luego se volvió hacia Patricia, que estaba dormida. Volteó la botella vacía de champán boca abajo, la colocó en el cubo de hielo, y luego apoyó la cabeza en las piernas de Patricia. Murmuró, "feliz aniversario. —Daniel miró al niño y a la muñeca de la pintura; estudió las manos detrás de la puerta de vidrio y se quedó dormido. La pantalla finalmente se apagó y el protector de pantalla se encendió, pero solo un momento. La pantalla parpadeó cuanto cerró los ojos.




 El Intercambiador de Vidas 

El Capitán O'Hara estaba parado en medio de una habitación; si no fuera por el timbre del teléfono fácilmente podría pensarse que era finales del siglo dieciocho. O'Hara, un hombre fornido e imponente y uno de los pocos en quienes se ve bien el cabello gris repartido para cubrir la calvicie, ha estado en su comisaria por años. Su traje combinaba con las paredes, no el color, eso sí, nada que ver con el color, pero de alguna manera combinaban; es el tipo de fenómeno que ocurre cuando se pasa mucho tiempo en el mismo lugar. 

Se abanicaba con un divisor de páginas de cartón, de una gran carpeta que colgaba de su antebrazo izquierdo. No hacía calor, era febrero en Boston. La lluvia fría caía por las ventanas por quinto día consecutivo. Se abanicaba para aprovechar el tiempo antes de repartir los expedientes. Normalmente repartía expedientes de casos como un croupier reparte cartas en Las Vegas. No obstante, este caso se pegó a sus dedos; todos los otros detectives estaban ocupados tratando de parecer invisibles, pero no el detective Héctor Gómez. Se sentó con una pierna cruzada sobre la rodilla y las manos entrelazadas detrás de su cabeza, ligeramente inclinado en su silla antigua, como si acabara de comer y estuviera disfrutando de un puro y un coñac. 

El Capitán O'Hara estaba consciente de la leve sonrisa en el rostro de Gómez.

—Capitán, sé que me lo va a dar a mí, no sé qué está esperando.  —O'Hara solo miró a Gómez por el rabillo del ojo. 

El detective McCabe se levantó y comenzó a cerrar el turno nocturno; se metió en la conversación:

—Gómez, él tiene algo especial para ti, nunca lo he visto aferrarse a un caso por tanto tiempo, —le dijo O'Hara paró de abanicarse y miró a McCabe.

—McCabe, guarda el árbol de Navidad, —dijo, señalando sin mirar, —ya ha pasado demasiado tiempo.

Los otros oficiales vieron a McCabe, el rostro de cada uno decía lo mismo; McCabe les respondió, —lo sé, qué imbécil, ¿verdad?, pero ¿quién otro sino yo se entromete cuando él está abanicando el expediente? —McCabe caminó hacia el árbol y empezó a quitar la decoración, la cual, en un estilo muy típico del Departamento de Policía de Boston, consistía en fotos policiales de criminales buscados. Tiró algunas a la basura y las otras las clavó en un tablero de corcho mientras decía: “te atrapé, no te atrapé, te atrapé, no te atrapé.

Gómez preguntó de nuevo: “¿Capitán? —Los otros oficiales del turno nocturno estaban saliendo silenciosamente por aquello de que les cayera un regaño como a McCabe. Finalmente, O’Hara somató el expediente en el escritorio de Gómez. Gómez sonrió.

—Me encanta la manera como hace estas cosas, produce un gran efecto; usted de verdad tiene talento para el espectáculo.  —Gómez se volteó hacia McCabe y le dijo, —McCabe, el capitán es bueno, ¿eh? Aun estando agotado sería capaz de montar todo un show.

McCabe respondió sin dejar de ver el árbol.

—Es bueno, pero no dijo ‘¡Ta-da!’ cuando somató el expediente.

McCabe respondió sin dejar de ver el árbol.

—Es bueno, pero no dijo ‘¡Ta-da!’ cuando somató el expediente.

Gómez vio a fuera de la ventana, —bueno, hay unos veintitantos grados afuera, así que diría que estamos en invierno.

O’Hara abrió los ojos.

—¿Y qué viene después del invierno? —Gómez se inclinó hacia adelante y le dijo, —está bien, capitán, le ha puesto mucho empeño, le prepararé esto. Primavera, por supuesto, capitán. 

—Así es, primavera, —dijo O’Hara, —así que haremos algo de limpieza de primavera.

Gómez deslizó su dedo sobre la cubierta empolvada del expediente y hojeo las primeras páginas. O’Hara continuó, —estoy reasignando casos, ojos frescos y sangre nueva. Es mejor hacerlo ahora que tenemos tranquilidad; a los maleantes no les gusta el frío, bien lo sabes.  —Señaló a Gómez, —por eso Groenlandia tiene tan baja tasa de criminalidad, nadie se atreve a salir. Este era de Manfreddi, ahora es suyo, es un caso de apoyo federal. Quité a Manfreddi temporalmente después de su retiro, hasta que sea reasignado, usted ya ha estado con nosotros durante seis meses, creo que encajará bien.

Gómez vio su dedo empolvado y se lo mostró al capitán.

—Esto, literalmente, ha acumulado polvo.  —Leyó: “El Intercambiador de Vidas 

Yo iba a tomar el caso pero me dije, ‘es para Gómez, tiene “Gómez” escrito por todos lados’. Sí, —El Intercambiador de Vidas, —así es como la prensa lo tituló.

 “¡Espere un minuto!, —exclamó Gómez, —¡aquí dice 1976!

—¿“¿Y qué con eso?, —respondió O’Hara. 

—¡Mil novecientos sesenta y seis!, —insistió Gómez, —¿es en serio?                  Yo todavía repartía periódicos.

O’Hara señaló al expediente.

—Si te tomas la molestia de leer más de dos líneas, verás que el último incidente fue en 1997, hace solamente tres años. Además, los homicidios cometidos en 1976 son muy parecidos a los homicidios cometidos actualmente, solamente que con pantalones acampanados.

El detective Hershel Silvers entró a la habitación, se quitó su abrigo, lo sacudió para secarlo y lo colgó en el perchero. Tenía una joroba pronunciada y una constitución delicada.

O’Hara llamó al detective Silvers.

—¡Hershey! Ven acá.  —Silvers respondió con una sonrisa mientras caminaba hacia O’Hara y Gómez. 

—Buenos días, capitán, Gómez, —dijo Silvers.

Gómez respondió, —¡buenos días!, querrás decir, buenas noches. Necesito llegar a casa y dormir un poco; estos turnos de toda la noche son para las aves.  — Gómez quitó la placa con su nombre, abrió un cajón, sacó la placa de Silvers con la que la reemplazó, y se levantó.

—Aves no, Gómez, ellas duermen de noche, —bromeó el detective Silvers. 

—Espera un minuto, Gómez, siéntate, — dijo O’Hara.

—Hersh, explícale a Gómez un poco sobre el Intercambiador de Vidas. 

—“¡Wow!, —exclamó burlonamente el detective Silvers, —¿te dieron el Intercambiador de Vidas? Capitán, está consintiendo a este muchacho, ¿seguro que podrás con él?

Gómez fingió una sonrisa. 

—Cielos, Hersh, vaya, claro que puedo con él, puedo con él.

Silvers se apoyó sobre un escritorio desocupado y encendió un cigarrillo.

—Está bien muchacho, fue un caso muy grande. Lo sigue siendo. El último incidente fue, espera un segundo…” Silvers levantó la mirada, pensando, y Gómez interrumpió. 

—Mil novecientos setenta y seis, por favor, Hersh, no me digas que soy demasiado joven para el caso. 

O’Hara volvió a su escritorio y se sentó en su cómoda silla. 

—Sí, fue un caso grande, y como correctamente dice Hersh, lo sigue siendo, pero la prensa no lo cree así, y lo que desaparece de las tendencias del mes para las agencias de noticias a veces, desafortunadamente, desaparece de nuestros escritorios. ¿Qué? No me mires a mí, en realidad no estoy hablando en serio. La verdad es que no llegábamos a ningún lado y hubo muchos callejones sin salida que, lamentablemente, terminaron en muertes.

Silvers le dio un largo jalón a su cigarrillo y luego lo apagó en la parte trasera del paquete y colocó la colilla adentro. Mientras exhalaba, dijo, —El Intercambiador de Vidas.  —Miró al capitán y luego a Gómez otra vez.

—En mayo de 1976 encontraron los restos mutilados de un tal Sr. Peabody. El detective a cargo del caso era Manfreddi.

O’Hara levanto la mano. 

—Perdón, Hershey, — dijo, y se volteó hacia Gómez: “como estaba diciendo, Francesco Manfreddi se retiró antes de que tú llegaras. De hecho, él estaba a cargo de caso hasta que se retiró el año pasado. Tú tendrás que ir, tomar sus sesos y hacer una transferencia de conocimientos. A él no le importará, le gustará ponerte al día.

Silvers continuó en un tono como si estuviera a punto de contar un chiste del tipo –“un caballo entra a un bar” – etc.  “Entonces, llegaron a la escena del crimen.  —Gómez hojeó el expediente del caso hasta que encontró un archivo titulado “Peabody”; adentro había múltiples fotografías de la escena del crimen, las cuales mostraban el cuerpo mutilado, sin ojos.

Silvers señaló el archivo, —por cierto, Peabody no tenía conexiones con la propiedad y el dueño de la casa se había ido. No me refiero a que se fue de vacaciones; nadie sabía dónde estaba, ni la familia ni los vecinos. No había nada más que el cadáver mutilado de Peabody en esa casa, ¡y vaya que estaba mal!.

Gómez había visto algunas cosas durante su carrera, pero esto era otro nivel de enfermedad. 

—Sí, eso es obvio. ¿Entonces, qué? ¿el dueño de la casa mandó a mejor vida a Peabody y se largó? ¿No? 

O’Hara agitó el dedo y sonrió. 

—Si hubiera sido así de sencillo, el expediente no estaría en tu escritorio ahora, ¿cierto? Tampoco tendría tres pulgadas de grosor. Otra cosa: En la escena no había la cantidad de sangre correspondiente al tamaño de la carnicería ocurrida en el sitio, lo que indica que lo asesinaron en algún otro lado. Eso fue igual con todas las víctimas, por cierto. 

Silvers afirmó y O’Hara continuó, —Naturalmente, se le puso una orden de búsqueda y captura al dueño, al señor Saxton.

Gómez leyó en el archivo: “Sexton.

Silvers interrumpió, —Así que la búsqueda fue para Saxton. 

Gómez corrigió otra vez: “Sexton. 

Silvers agitó su mano con desdén. 

—Si, si, Sexton.  — Hizo una pausa; “¿por dónde iba? —Ah sí, pusieron las huellas de Peabody en el sistema, lo pusieron en la lista de desaparecidos, había estado desaparecido durante cuatro años. Aquí es donde comienza la diversión, él también tenía una orden de búsqueda y captura. Manfreddi investigó las circunstancias: a Peabody se le buscaba por el homicidio de una niña de catorce años que en el año 72 fue hallada en la casa de él, mutilada.  —Gómez la localizó en los archivos y observó su foto. Incluso sin sus ojos, era claro que ella estaba mirando algo, quizás lo último que vio fueron sus propias manos empuñadas, en un intento fallido de auto protección. Silvers continuó en un susurro, casi como que si la información fuera demasiado volátil como para compartirla en un tono normal. 

—De todas maneras, incluso con la orden de búsqueda y captura, no hubo señales de Sexton. Luego, en 1978, reapareció, lo encontraron en un apartamento en Nueva York, mutilado. La propietaria era una anciana, una May algo, que estaba desaparecida. Apareció tres años después, ya puedes imaginártelo. 

Gómez leyó en el registro de casos:

—Mil novecientos setenta y seis, 78, 81, 83, 86, 87, 90, 91, 94, 96 y 97.

Silvers añadió, —También puedes incluir el 72, año en el que la niña murió. No hay patrón en las fechas, pero estamos a punto de otro, eso es un hecho. 

O’Hara hizo una mueca. 

—Cielos, espero que no. En el expediente del caso está nuestro permiso de subcontrato.  Como dije antes, es un caso de apoyo a los Federales, nos asociamos con los Federales en esto. La licencia sigue vigente, se renueva cada año.

Gómez sonrió, —entonces, ¿soy un Federal en esto?

O’Hara sacudió la cabeza. 

—Eso te gustaría, con traje gris y lentes oscuros, pero no, no serás un Federal. Es parte de una colaboración Inter fuerzas, pero sí te da poder para arrestar o interrogar en las diferentes jurisdicciones. Todo está escrito en el acuerdo, familiarízate con él.

—Entiendo, —murmuró Gómez, —de todos modos, todas estas fechas tienen un patrón horroroso. 

—Rayos, es cierto, —dijo Silvers.

—El patrón es simple pero escalofriante: una persona desaparece, luego se le encuentra muerta en la casa de un extraño, el dueño desaparece, a ese dueño luego se le halla muerto en la casa de un extraño, el dueño de esa casa desaparece y así sucesivamente y sucesivamente, de allí el título ‘El Intercambiador de Vidas’. Luego, ese mismo día, tuvimos un visitante, un tipo que aseguraba que conocía la ubicación de los asesinos.

—¿Ah?, bueno… ¿quién?, —preguntó Gómez.

Silvers rio entre dientes. 

—El Gran Apsland.. 

—¿El Gran Apsland?, —repitió Gómez.

El nombre pareció despertar una alarma en O’Hara.

—¡Ese imbécil! No te  preocupes por eso esta noche, Gómez, Manfreddi puede contarte todo sobre él. Gracias, Hersh.

Silvers sacudió su cajilla de cigarrillos cerca de su oreja. 

—Un placer. Diviértete Gómez, te deseo las tres ‘P’ 

Gómez se levantó y se puso su abrigo. Recogió el enorme expediente del caso y lo colocó en un maletín de cuero. 

—¿Tres ‘P’?, —preguntó Gómez viéndolos a ambos. 

O’Hara sonrió. 

—Paciencia, perseverancia y proezas. Ahora, descansa y no le muestres ese expediente ni a tu madre. Por cierto, ¿cómo está ella? 

—Está bien, gracias. Le diré que preguntó por ella.

—Sí, por favor. Hoy fue tu último turno nocturno, mañana estarás en este caso a tiempo completo. Visita a Manfreddi, pídele sus datos a Sally al salir. 

Gómez agitó su mano.

—Buenas noches, buenos días, buenos días, —dijo con un guiño mientras se iba.

Silvers sacó del paquete su cigarrillo, del que apenas había fumado, y se preparó para encenderlo

—Buen chico. 

Gómez gritó desde el pasillo:.

—Escuché eso.

 






 Nunca Más Volveré a Beber 

Día siguiente. Los Leyden. New Hampshire

 

Daniel y Patricia se metieron a la ducha, buscando quitarse la resaca. La regla principal era susurrar. Esa es la regla de oro, cuando susurras todas las demás actividades se alinea automáticamente y susurran también. 

Regresaron a la sala de estar. 

—La escena del crimen, —dijo Daniel; “¡ah, la evidencia!, —señalando a la botella de champagne vacía, —deberíamos guardarla. 

Inmediatamente, los dos pusieron su atención en la pantalla; Daniel frotó el pad de la computadora portátil para desbloquear el salvapantallas. Viéndolos atentamente estaban el niño y su muñeca. Se sentaron suavemente en el sillón. Conforme veían la pintura otra vez, ya no estaban tan entusiasmados. Los dos sintieron un peso, algún tipo de responsabilidad; se sentían más bien como si habían adoptado, en vez de haber comprado la pintura. 

Finalmente, Patricia rompió el silencio. Vio a Daniel con convencimiento y empezó, —Daniel….

Sus hijos, Olivia y George, irrumpieron en la habitación y brincaron sobre Daniel y Patricia, haciendo una multitud de preguntas con sus vocecitas chillonas. 

Daniel levantó la cabeza e hizo una mueca.

—Chicos, por favor, mi cabeza, tengo un martillo en la cabeza. 

—No papa, no tienes un martillo en la cabeza, —dijo Olivia, la niña de cuatro años, mientras brincaba en el sofá. 

Patricia sonrió.

—No, querida, papá solo está bromeando. Nos dormimos muy tarde y ahora nos sentimos un poco cansados. 

George, quien tenía siete años, ayudó a su papa a apretarse la cabeza mientras seguía brincando, —¿esto ayuda papa?, preguntó. 

—¿Sabes?, realmente sí, —respondió Daniel.

—Aunque, sería mejor sin brincar.  —George le agarró la mano a Olivia, saltaron del sofá y corrieron hacia la mesa del desayuno. 

 ““¡Vamos mamá y papá!” gritó George.

—¡Tenemos que ir a la escuela!

Patricia masajeó sus sienes.

—Ahora recuerdo por qué nunca hacemos esto. ¿Puedes llevarlos a la escuela?

Daniel agitó su mano despectivamente.

—Si, está bien, el pobre Sr. Carter es la verdadera víctima.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Patricia. 

 “Voy quitarle el cemento de sus frenos ortodónticos, y esa cosa no sale fácilmente, —respondió Daniel mientras levantaba sus manos, fingiendo que estaban temblando. 

Patricia se rio, luego sostuvo su cabeza e hizo una mueca; “¡ay, mi cabeza! Gracias a Dios, Manuela viene hoy, no creo que pueda hacer nada, menos limpiar este lugar.

Finalmente, poniendo la resaca en pausa, los frágiles padres se sentaron a desayunar. Patricia, sin embargo, se levantó inmediatamente, aunque a regañadientes. 

—¡Ay!, —dijo, y empezó a empacar las meriendas en portaviandas de plástico. Uno era verde con la imagen del Increíble Hulk golpeando el pavimento hasta quebrarlo, con las palabras: ‘Hulk te Aplastará’. El otro tenía un Barney, el Dinosaurio Morado, y el slogan, —¡Eres Súper, lo Más Súper!

George se inclinó hacia el centro de la mesa y agarró un loro de juguete. Sostuvo su cuchara con la boca, buscó el botón de “encendido, —se sacó la cuchara de la boca y dijo, —hola, Peter.  — Se podía escuchar el sonido de pequeños mecanismos dentro del loro, que luego se meneó de izquierda a derecha, de nueve en punto a dos en punto; agitó sus alas y repitió lo que George había grabado.

—Hola, Peter.  —Los niños se rieron y Daniel y Patricia sonrieron. El loro imitó las risas, lo cual hizo que los niños rieran más fuerte. Peter repitió esta risa con más intensidad aún, moviéndose de lado a lado, mientras agitaba sus alas. 

 “Ok, suficiente, —dijo Daniel firmemente. Los niños se callaron, pero luego Peter dijo, —ok, suficiente” y todos se echaron a reír. Patricia agarró con rapidez a Peter y lo apagó, antes de que tuviera la oportunidad de repetir sus risas.

Olivia sonrió, sus cejas oscuras se elevaron a la mitad de su frente contrastando con su cabello rubio casi blanco. Dijo, —Peter es chistoso, ¿cierto, mamá? 

Patricia acarició su cabeza.

—Claro que lo es, mi cielo.

Un pensativo George chocó su cuchara contra el plato de loza del cereal, mientras recogía el último poco de leche.

—Deberían hacer una versión de Hulk. 

—¿Te refieres a un loro Hulk? —preguntó Patricia mientras tragaba un poco de café. 

George, molesto, respondió, —No, uno de Hulk, el Hulk, no un loro verde. Mamá, no se puede tener un loro Hulk.

Daniel se puso del lado de su hijo, fingiendo desaprobación, —sí Patricia, ponte seria, ¡caramba!, ¡ofendiste a Hulk! Y Hulk te aplastará, ¿cierto, George?

George alzó sus ojos con exasperación.

—No papá, Hulk es bueno, él no aplasta a las mamás.

Daniel le mandó un beso a su hija, que estaba sentada, divertida por la conversación.

Patricia agarró las dos loncheras con el almuerzo.

—Ok chicos, detengamos este fascinante debate hasta más tarde. Los portaviandas están listos, ahora vayan por sus mochilas.

Daniel besó a Patricia en la mejilla y luego caminó hacia los niños, que le estaban dando la espalda con sus mochilas listas. Alzó las loncheras de Hulk y Barney sobre sus cabezas y se las puso enfrente. 

—George, ¿cuál es la tuya?

George sonrió sarcásticamente.

—Ja, ja, muy chistoso papá.

Daniel se rio silenciosamente. Metió las loncheras en las mochilas y los guio hacía la puerta del comedor. Se volteó hacia Patricia e hizo la pose del cangrejo del fisicoculturismo, con un gruñido.

Patricia se apoyó sobre el mostrador de la cocina, sosteniendo su café caliente entre las manos. Con una sonrisa le dijo, —yo también te amo.

La puerta se cerró mientras las tres voces se amortiguaban; la voz más grave decía algo y las voces más agudas respondían, luego se reían. Patricia sonrió otra vez.  Escuchó el chasquido de las puertas, el sonido familiar de la ignición y el motor, la reversa, la pausa y luego el sonido final del carro alejándose; el sonido se volvía cada vez más bajo hasta que se fueron. Vio su reloj: ocho con quince. 

Patricia miró sobre la mesa la parte trasera de la laptop. Caminó hacia ella, aún sosteniendo su taza de café. La pantalla estaba vacía. Presionó la barra espaciadora y apareció la pintura. Miró atentamente los ojos del niño y estudió su entorno con intensidad: el marco de madera de la puerta y las manos alzadas detrás de la ventana oscura, buscando algo.  Las oscuras cuencas vacías de los ojos miraban a Patricia. Esto le produjo un escalofrío en todo su cuerpo, pero no se podía apartar. Tomó un sorbo de café y lo escupió de vuelta a la taza; estaba helado. Tocó la taza de loza; no había duda, la taza que hacía unos momentos calentaba sus manos, ahora estaba completamente fría. Volvió a ver a la muñeca, y escuchó el sonido de unas llaves en la puerta.

—Señora, ¿señora?, —dijo una voz a manera de interrogación. 

—¿Manuela? —preguntó Patricia.

Manuela puso dos bolsas de compras en el piso del pasillo y se asomó por la puerta, —está muy frío allá fuera, no como en mi tierra natal; este Manchester es muy frío. ¡Ay, mis pobres manos!; aquí adentro está tan rico y caliente.

Estaba confundida por la sorpresa que percibió en el saludo de Patricia, ya que ella siempre llegaba a la misma hora, y no comprendía por qué Patricia estaba tan sorprendida de verla. Manuela limpió la condensación de sus lentes.

—¿Daniel te pidió que vinieras temprano? —preguntó Patricia. 

Manuela estaba a aún más confundida.

—¿Señora?, ¿temprano?

Patricia vio su reloj, eran las once en punto. Patricia miró a Manuela para responderle, pero se quedó sin palabras. Manuela recogió las bolsas otra vez, —iré a guardar las compras.

Patricia se volteó bruscamente y vio de nuevo la pantalla. Le dio otro vistazo a su reloj y confirmó la hora del reloj de la laptop, consciente de que estaba evitando la mirada sin ojos de la muñeca.

 






 La Casa de Gómez 

Con su mano derecha, Gómez pinchó uno de sus dos huevos fritos con un pedacito de tostada. Con su mano izquierda sostenía la fotografía de la escena del crimen de la primera víctima. Le hacían falta los ojos y tenía múltiples laceraciones. Agarró más fotos, cada una igual de horrorosa que la anterior, todos mutilados, de todas a las edades, de ambos sexos y a todos les hacían falta los ojos. Continuó pinchando los huevos y comiéndolos. 

Sonó el teléfono; la madre de Gómez interrumpió la lectura del librito que leía, un libro de rompecabezas llamado Enigmistica. Miró por encima de sus lentes a Gómez, quien estaba absorto, haciendo varías cosas al mismo tiempo. Luego, colocó su pluma en la cubierta del libro, se levantó de la mesa y caminó hacia el teléfono, llevando su libro con ella sin darse cuenta. El viejo teléfono era de los rotatorios, de plástico color marfil.  Estaba sobre un tapetito en una mesa angosta para teléfonos. Parecía un rey en su trono, un santuario de los tiempos cuando el teléfono exigía tener un santuario. Lo acompañaba un surtido ecléctico de objetos sin relación entre sí: un cenicero de peltre (el padre de Gómez era fumador, quizás eso fue lo que lo mató, los doctores nunca supieron con certeza dónde empezó el cáncer), una caja hexagonal de plástico con mondadientes, sin abrir, de los años 50, cuando las cajas para artículos desechables eran sobre diseñadas, con una tapa giratoria que solo le permitía tomar un mondadientes a la vez. Había un cortaúñas, un burro pequeño de plástico con un descolorido jinete mexicano y un carrito deportivo verde, de juguete, usado, de hierro fundido, con el parabrisas naranja; ninguno de estos objetos podría ayudar para realizar llamadas.

Debajo de la mesa había un cajón y luego una cavidad larga diseñada para sostener un jarrón alto de flores. En vez de eso, había un cactus pequeñito abandonado en el fondo, que no utilizaba el espacio diseñado, desafiando obstinadamente el balance. Si pudiera hablar, hubiera dicho, "¿qué?

La señora Gómez se volteó hacia su hijo.

—Héctor, es para ti, es del Departamento.

Gómez se levantó y caminó hacia el teléfono. Notó el libro y sonrió.

—Enigmistica, mamá, durante veinte años has leído esos libros, están en italiano, ¡tú ni siquiera eres italiana! 

Su madre se sentó de nuevo y volvió a abrir el libro.

—No me gustan los libros en español; la parte de ‘encuentra la diferencia’ siempre es muy fácil. De todos modos, io capisco molto bene l’Italiano, non ti preoccupare. 

El hijo sonrió y tomo el teléfono.

—Detective Gómez.  —Escuchó y luego puso la mano sobre el micrófono.

—Mamá, ¿me puedes alcanzar pluma y papel?

Su madre se paró de nuevo y le pasó un libro y la pluma; él anotó una dirección en la cubierta, era la dirección de Manfreddi. Terminó la llamada.

—Gracias, Sally.

Vio a su madre mirando el nombre.

—Mamá, él estaba a cargo del caso en el cual ahora estoy asignado, iré a hablar con él.

La señora Gómez le tocó el brazo a su hijo.

—¿Por qué tienes qué hacer este trabajo? —Gómez camino de regreso a la mesa.

—No empieces de nuevo, mamá.

—Sí, lo hago, —respondió la señora Gómez mientras lo seguía hacia la mesa.

—Ya perdí a tu padre, no quiero perderte a ti también. 

Gómez se volteó hacia su mamá.

—Mamá, como lo he dicho cientos de veces, no pertenezco a la vigilancia policial activa, mi trabajo no es tan peligroso como crees.

La señora Gómez se inclinó sobre su hijo y agarró la foto de una de las víctimas en la escena del crimen. Era una mujer negra, sin ojos, nariz ni dedos.

—Bueno, ¿me estás diciendo que quieres atrapar a la persona que hizo esto y no me tengo preocupar, ¿ah?

Gómez tomó gentilmente en su mano el rostro de su madre y sonrió.

—Mamá, ¿qué voy a hacer contigo?

 






 Entrega 

Patricia repasaba en su mente los momentos extraños de la mañana, mientras preparaba el té. En el pasillo se escuchaban los golpes y sonidos que hacía Manuela al limpiar los muebles.

Sonó el timbre; Manuela se puso el plumero bajo el brazo y caminó hacia la puerta. Observó a través de la mirilla, pero no pudo ver a nadie. Abrió la puerta, pero no había ninguna persona. Luego, escuchó el sonido del motor de un carro, lo que hizo que ella volteara y pudiera ver un deteriorado auto compacto alejándose bruscamente. Cuando iba a cerrar, se dio cuenta de que había un paquete recostado en la pared, al lado de la puerta. Se agachó a recogerlo y, en eso, escuchó un estridente gemido infantil. El sonido le revolvió estómago como si se lo hubiera apretado una mano helada. Se volteó y vio a dos gatos parados en el jardín de enfrente; murmuró para sí, —malditos gatos, casi me muero.

Corrió por los escalones del pórtico para asustarlos y cada uno huyó por su lado. Sin aliento, recogió el paquete, lo entró a la casa y fue a la cocina.

Patricia preguntó, —¿quién era?

—Nadie, solo esto, —respondió Manuela. 

Patricia se detuvo; “debe ser el cuadro.  —Se detuvo otra vez y vio a Manuela. Manuela le entregó el paquete a Patricia, quien empezó a romper el papel cartón.

—Eso fue rápido, lo compramos apenas anoche.

Miró el papel de envoltorio; “sin sellos, lo han de haber entregado personalmente.

—Ah sí, vi un carro que se iba apresuradamente, —dijo Manuela.Patricia terminó de abrirlo y sostuvo el cuadro cuidadosamente, extendiendo los brazos. Caminó hacia un gabinete, colocó el cuadro sobre él y se alejó, viendo la pintura. 

Manuela estaba horrorizada. Retrocedió, poniendo su mano en el pecho; se volteó hacia patricia y le preguntó, —señora, ¿usted compró esto?

Patricia respondió a regañadientes a la incómoda pregunta, —sí, bueno, Daniel y yo.

Manuela no lograba entender su incomodidad; insistió, con total inocencia, "¿por qué?.

Patricia sintió que debía defender su posición, —¿no te gusta?

Manuela, aún con la mano en el pecho, respondió, —no, no me gusta, señora, ahora entiendo por qué el carro se fue tan rápido.  —Hizo una pausa para ver el cuadro otra vez; “¿en dónde lo va a poner?, —preguntó con inquietud.

—Afuera de mi cuarto en el rellano, encima del teléfono, — respondió Patricia.

—Al menos no asustará a los niños allí.  —. 

—I don’t think they will ever come to your room again, — Manuela gibed.

Ante esto, Patricia reafirmó su postura de confianza: “genial, no más despertadas temprano. ¿Puedes colocarlo allí?, simplemente reemplaza la vieja litografía.

Manuela procedió a llevar la pintura de mala gana. Llegó al rellano, quitó la litografía y colocó la nueva pintura en el gancho. Se apartó y estudió el cuadro. Miró intensamente a los ojos del niño, y luego la muñeca. Manuela quedó cautiva de la imagen. Lentamente, se persignó.

Patricia veía a Manuela desde el piso de abajo. Manuela miró fijamente a la pintura, con sus ojos levemente bizcos; parecía que estaba viendo un objeto distante, no algo pintado en el lienzo.  Mientras veía a la distancia, vio algo, o sintió algo, no podía definir exactamente qué era; sin embargo, lo que fuese, se estaba acercando, la bizquera casi imperceptible se había ido, porque todo lo que veía o sentía ya no estaba distante.

—¡Manuela!, —Patricia chasqueó sus dedos. 

Manuela brincó y vio a Patricia que estaba parada abajo de las gradas.

—Señora, me asustó.

Patricia sonrió.

—Perdona, es que estabas viendo el cuadro con mucha atención.

Manuela miró a Patricia con intensidad.

—Señora, —volvió a ver a la pintura y luego bajó a donde estaba Patricia, —señora, estas… no son criaturas de Dios. 

Patricia escuchó las palabras atentamente; puso sus emociones en orden y respondió:.

—¡Oh, Manuela, te asustas con facilidad, tú misma te asustaste! Eso te pasa por mirarlos demasiado.

Manuela no se dio por enterada del comentario.

—Iré por mis cosas y me voy a casa, ya es hora.

Patricia subió las escaleras hasta el rellano y miró la fotografía; soltó una risita nerviosa, diciéndose a sí misma que Manuela era una boba.








 El Hombre Que Escapó 

Sentados frente a una mesa de comedor, el ex detective Manfreddi y Gómez, extendieron los archivos del caso y hojearon los papeles. 

—‘El Intercambiador de Vidas’, el hombre que escapó, tú también vas a pasar por eso, —dijo Manfreddi. 

—Sí, lo sé, —respondió Gómez, "muy probablemente El Intercambiador de Vidas. ¿Y nunca has encontrado nada que relacione los asesinatos entre sí?, ¿algo?, no importa qué.

Manfreddi negó con la cabeza y se rio entre dientes.

—Un día, un día, sin embargo, tuve un descanso: un hombre fue a buscarme a la oficina, dijo que sabía dónde fueron asesinadas las víctimas. Entonces – esto sucedió cuando yo llevaba ocho años trabajando en el caso – entonces lo recibí, lo senté en mi silla. Incluso el capitán nos acompañó, O’Hara también; era apenas un novato. De hecho, la mitad de los oficiales de turno estabas sentados con nosotros, escuchando cada una de sus palabras.

—¿Era el ‘Gran Apsland’? —preguntó Gómez, haciendo comillas imaginarias en el aire con los dedos. 

—Ah, veo que los muchachos te hablaron de él. Sí, Dyson Von Bilbow Apsland, un nombre muy difícil de olvidar. Originario de Alemania, era parapsicólogo; esa fue la primera vez que escuché la palabra, era la primera vez que cualquiera de nosotros escuchaba esa palabra. Entonces dijo, ‘Sus víctimas no fueron asesinadas en donde las encontraron’. Bueno, casi nos caemos de nuestras sillas porque nosotros y los forenses ya habíamos definido eso — no se había encontrado sangre suficiente en las ubicaciones y no había sangre salpicada – pero no se lo habíamos dicho a la prensa, así que nos interesaba saber cómo lo sabía.  Apsland sigo explicando, describió a las víctimas, la mutilación y — colocó su índice en la boca e hizo el sonido de una pequeña explosión – “fuera ojos.

 —¿Y qué? Esa parte estaba en los periódicos, ¿cierto? —dijo Gómez

—Si, así que no le pusimos atención a su descripción de la mutilación; era su insistencia acerca de que los habían asesinado en otro lugar la que nos atrajo. Pero él tuvo dificultad en identificar la ubicación. Incluso llevamos una unidad militar especial; ellos le dieron algunas coordinadas a Apsland, basadas en cierta investigación que habían hecho, ¿puedes creerlo?, viajes psíquicos. De todos modos, no funcionó. Cuando se le presionó, Apsland explicó a regañadientes la razón por la que no podía dar una ubicación. 

Gómez, intrigado, preguntó, —¿Cuál era?

Manfreddi sonrió.

—Aquí fue donde Apsland perdió a su público. —Suspiró, —Apsland aseguraba que no podía ‘sentir’ que la ubicación fuera de este mundo.  Decía que cuando entraba en trance para buscarla, siempre lo arrastraban fuera de, como él decía, ‘nuestra dimensión.

—Ya veo, —dijo Gómez.

Manfreddi lo miró con una leve sonrisa.

—No, no lo ve. Tampoco yo, ni el capitán, ¡uuff!, él prácticamente echó a Apsland de la oficina. Le doy crédito a Apsland en algo; era un apasionado de este caso. Vale la pena que se ponga en contacto con él. Su dirección está en las notas, si es que sigue allí.

 






 Besitos de Buenas Noches 

La familia se paró en el descanso, viendo hacia el cuadro.

—Entonces, ¿qué piensan, niños? —preguntó Daniel, incitándolos a responder.

—Son horrorosos, papá, —dijo George.

Olivia tampoco estaba contenta, —la muñeca no tiene ojos; las muñecas tienen ojos, ¿ves?, mira a Alicia.

Olivia sostuvo a su muñeca.

—Alicia tiene ojos. Esa muñeca es tonta, no me gusta.

Patricia miró a Daniel.

—¿viste?, —y llevó a los niños a su cuarto.

—Ok, a la cama, vamos.

Todavía era de noche; la nieve de afuera amortiguaba cualquier sonido externo.  Solamente se escuchaba ocasionalmente el intercambio de ladridos de perros a la distancia. Los Leyden estaban dormidos.

Sin embargo, Daniel percibió algo, y lentamente abrió los ojos. En la oscuridad vio las siluetas de George y Oliva agarrados de la mano. Medio dormido murmuró, —niños, ¿qué pasa?, ¿no pueden dormir? Mañana hay escuela, ¿recuerdan?

Sus ojos se cerraron y se volvieron a abrir, los niños estaban allí.

—Niños, ¡les dije que se fueran a la cama!

Buscó a su esposa, pero ella no estaba allí.

—Daniel, —¿a quién le estás hablando?

—¿Dónde estás? —respondió rápidamente, tratando de no sonar muy alarmado.

—Patricia le contestó: “estoy en el cuarto de los niños, no podían dormir.

Daniel se apresuró a encender la luz de la mesita de noche. Entró en la habitación de los niños, donde Patricia se encontraba en el suelo con los niños, profundamente dormidos en una frazada. Patricia articuló un “¿qué?" y Daniel respondió murmurando “está bien.

Regresó al dormitorio, deteniéndose momentáneamente junto al cuadro antes de entrar.

Patricia lo llamó en un murmullo, "Daniel, ¿puedes apagar tu luz o cerrar la puerta?

Daniel le susurró:

—¿Vas a volver a la cama?

—No lo creo, —dijo Patricia.

—Entonces no, —respondió Daniel con firmeza, y se puso una camiseta sobre los ojos.

 








El Gran Apsland 

Gómez tocó el timbre de un apartamento destartalado. Unos momentos más tarde, la puerta se abrió parcialmente, y un hombre alto con rasgos fuertes y nobles, cabello canoso negro y bigote apareció en la abertura. Gómez le mostró su insignia.

—Buenos días, señor, mi nombre es detective Héctor Gómez, de Boston South Side, división de homicidios.

Apsland contempló a su visitante con una mirada pétrea. Gómez, inseguro de cómo reaccionar, estaba a punto de explicar de nuevo por qué estaba allí, pero entonces Apsland sonrió gentilmente y lo invitó a entrar.

—Homicidios, dijo, por favor entre.

Gómez entró al apartamento. Estaba lleno de plantas y animales de bosque embalsamados y lo iluminaba una colección de lámparas antiguas de lava que producían un efecto de iluminación en constante cambio, de azul oscuro a rojo sangre. Apsland guio a Gómez a su cocina.

—¿Puedo ofrecerle té o café?

Gómez se frotó las manos agradecido, "café estaría bien, gracias, hace mucho frío afuera. —Apsland comenzó a preparar el café.

—Supongo que se pregunta por qué estoy aquí” preguntó Gómez enérgicamente.

Apsland sonrió, "no, en absoluto, yo sé por qué está aquí. Está aquí para hablarme acerca del Intercambiador de Vidas.

Gómez estaba sorprendido.

—Eso es correcto, ¿cómo adivinó?

Apsland señaló con su largo dedo.

—Un detective no lleva una maleta, a menos que contenga el archivo de un caso, y por el aspecto de esa maleta abultada, es un caso grande. Trabajé con el Departamento de Policía de Boston en El Intercambiador de Vidas por un corto tiempo, es un caso importante, por el cual usted está aquí. ¿Cómo voy? 

—Muy impresionante, —asintió Gómez.

Apsland se rio con una risa falsa.

—Sí, eso, y el hecho de que Manfreddi me llamó.

Gómez sonrió.

—Justo cuando estaba a punto de compararlo con el legendario Sherlock Holmes.

Apsland cambió de actitud, como un murciélago cambia de dirección, y exclamó bruscamente:

—Tenga en cuenta que si de su persona sale un suspiro de burla o cualquier rasgo de sarcasmo, le pediré que se vaya. Recibí suficiente de eso la última vez que trabajé con sus amigos.

Gómez podía ver que Apsland no estaba bromeando.

—Tiene mi palabra.

Apsland le dio a Gómez su café y ambos se sentaron ante una gran mesa de comedor. Gómez desplegó el contenido de la caja sobre la mesa.

Tomó un sorbo de café.

—Entonces, ¿qué dedujo de las fotos de la escena del crimen cuando las revisó con Manfreddi?

—Que las víctimas no murieron donde fueron fotografiadas. Y no lo deduje, lo sentí.

—Escuché que el capitán estaba emputa... eh, disculpe, un poco molesto porque usted pensaba que la ubicación no era 'de esta Tierra'.

—Correcto. Supongo que en retrospectiva no puedo culparlo por el enojo, estaba frustrado conmigo. Yo estaba frustrado conmigo, lo sabía, conocía la ubicación, pero ¿qué podía hacer al respecto? Ya sabe cuál es mi punto de vista, ‘no es de esta tierra’, entonces, ¿qué podemos hacer?

Gómez solo pudo responder:.

—Cierto, —e inmediatamente agregó, "de acuerdo, ¿y qué hacemos al respecto?

Aspland estudió a Gómez. Gómez, al darse cuenta, a su vez estudió a Aspland, quien cruzó los brazos, "¿ahora se pregunta qué puedo hacer por usted?

Gómez agarró su café.

—Sí, señor, creo que sí.

Apsland juntó las manos, "los detectives siempre se guían por sus instintos. Bueno, nosotros, los de tipo espiritual, nos guiamos por nuestro espíritu. Estos crímenes dejan una energía residual que, en este caso, no me lleva a buscar en esta tierra al culpable, porque sé que la mano que le quitó la vida a las víctimas ya no está en este mundo. —Esperó una respuesta, pero Gómez guardó silencio.

—Detective Gómez, ¿qué quiere de mí?.

—Ayuda, —dijo Gómez honestamente.

—Yo, y este caso, necesitamos ayuda.

—Entonces debe abrir su mente. Haga eso y podríamos tener una oportunidad.

—¿Quiere decir, una sola mano aplaudiendo no logra nada?, —preguntó Gómez.

Apsland miró con sospecha a Gómez.

—Mmm, aunque siento que se está burlando de mí, sí, ¡exactamente! Imagine una sola mano aplaudiendo.

Gómez sonrió.

—No me estoy burlando. Bueno, tenemos un trato, ¿cuándo puede comenzar?

—Empecé cuando Manfreddi me llamó, —respondió Apsland.

 








Llamada Telefónica 

Una semana después.

Patricia estaba hablando por teléfono con una Cynthia, era como la llamada diaria de una madre. Patricia las odiaba, y también Cynthia, ya que ambas tenían que fingir que eran amigas. Sin embargo, insistían, porque era la única forma de planificar fiestas de cumpleaños y fechas de obras de teatro.

Patricia preguntó:

—¡Cynt! ¿Tus hijos están allí contigo?

—No, están en la escuela, ¿por qué?

—Nada, —dijo Patricia.

—Solo pensé que estaba escuchando a un niño llorar. —Creí que podía ser Rory.

—Pero sí había un niño llorando, —dijo Cynthia rápidamente, "pensé que era George.

—No, no, —dijo Patricia, "también están en la escuela. De hecho, tengo que ir a recogerlos pronto; espera un segundo.

Patricia tapó el teléfono y le gritó a Manuela.

—Manuela, ¿estás hablando por teléfono?

Una respuesta tardía sonó a través de las tablas del piso.

—No, señora, estoy en la lavandería.

—Cynt, te devolveré la llamada. —Sin esperar respuesta, Patricia colgó el teléfono y se dirigió al pasillo. El teléfono del pasillo estaba inactivo. Subió vacilante las escaleras hasta el rellano de las gradas y miró el teléfono que estaba debajo del cuadro; el auricular estaba descolgado, suspendido de su cable, que se balanceaba lentamente. Patricia lo colocó de nuevo en la base e inmediatamente comenzó a sonar; ella dio un grito.

Lo levantó con titubeo.

—¿Cynt?, —preguntó Patricia, nerviosa.

—Hola, eh, no, soy Henrietta Johnson del preescolar.

—Oh. Hola, señora Johnson.

Patricia hizo una pausa y automáticamente preguntó lo que todos los padres preguntan cuando reciben una llamada de la escuela o la guardería.

—¿Está todo bien?

—Oh, no se alarme, solo quería saber si usted o el Dr. Leyden pueden pasar a conversar conmigo cuando recojan hoy a Olivia y George en la escuela.

Patricia no estaba convencida de la sinceridad de la señora Johnson.

—Si claro, ¿segura de que todo está bien?

The principal confirmed and at the same time reaffirmed the insincerity.

—Absolutely! I just wanted to have a quick chat, nothing to be alarmed about.

—OK, we’ll be in today.” Patricia hung up the phone and stared pensively at the painting.

 






 La Guardería 

La profesora Joyce hojeaba las obras de arte de Olivia, mientras la directora, Patricia y Daniel miraban. La maestra Joyce siempre parecía preocupada, así era su expresión, al extremo de que cuando recibió un regalo de cumpleaños el año pasado, todos pensaron que no le había gustado. Esto le hacía difícil a Patricia ver a hacía donde quería llegar.

—Repito, árboles bonitos, un perro, la casa, este es después de que fuimos al museo, así que, dinosaurios. Ella es muy talentosa, usa muy bien los colores. La familia, muy agradable, todos sonriendo. Y luego esto, —la profesora Joyce se detuvo en un dibujo a crayón rojo, era un grupo de personas que yacían en un piso rojo, con agujeros negros en vez de ojos.

Daniel gritó involuntariamente:

—¡santo cielo!, —y le arrebató el dibujo a la Sra. Joyce.

—Esto es lo que queríamos que vieran, —dijo la Sra. Joyce.

—¿Está diciendo que Olivia, nuestra niña de cuatro años, dibujó esto?

—Sí, así es, Dr. Leyden.

—Pero, pero no entiendo, es horrible. ¿Por qué?, —preguntó Patricia.

—Esperábamos que ustedes pudieran darnos una idea. Ni siquiera hubiéramos planteado el problema si la imagen no fuera tan inquietante, —dijo la Sra. Johnson.

Daniel sostuvo el dibujo con ambas manos.

—¿Pero cómo?, ¿está segura de que ella dibujó esto? No es solo la cuestión de su fealdad, sino que este no es un dibujo de un niño de cuatro años; es demasiado maduro, mire sus otros dibujos; no, no, ella debe haberlo recogido de alguna parte.

La Sra. Joyce y la Sra. Johnson intercambiaron una mirada de complicidad que Patricia alcanzó a ver, lo que agregó otro nudo en su estómago.

La Sra. Joyce dijo:

—Dr. Leyden, yo misma la vi dibujarlo; le pregunté qué era y me dijo que eran un árbol y un gato.

  —¿Un árbol y un gato? ¡Qué!" Repitió Daniel desconcertado.

La Sra. Johnson intervino.

—La Sra. Joyce y yo concordamos en que Olivia no estaba consciente de lo que dibujaba cuando lo hizo.

—Sra. Joyce, ¿puede llamarla, por favor?, —preguntó Patricia. La Sra. Joyce salió de la habitación, dejando allí a Daniel, Patricia y la maestra Johnson meditando en silencio. No hubo ningún intento de bromas que aliviaran la tensión, hubiera sido absurdo, así que se quedaron en silencio: eso fue hasta que la señora Johnson hizo la pregunta que había estado reprimiendo en su boca.

—¿Cómo están las cosas en casa?

Daniel, que sostenía el dibujo ofensivo, no pudo evitar sentir que estaba sosteniendo una rata muerta.

—Las cosas marchan bien, gracias, muy bien.

La maestra Joyce regresó con Olivia, quien corrió alegremente hacia los brazos de su mamá.

—Hola mamá, hola papá.

—Hola cariño, —dijo Daniel, —¿tuviste un buen día?

—Sí, lo tuve, —dijo Olivia.

Patricia se inclinó para estar al mismo nivel que Olivia.

—¿La Sra. Joyce dice que hiciste un bonito dibujo para nosotros?

Olivia se volteó y buscó en su carpeta de arte.

—Lo hice, sí, y es muy hermoso, hay un gato y un árbol, y creo que una flor... oh, ¿dónde está, maestra Joyce?

La maestra Joyce susurró:

—Todavía cree que ella lo hizo, es realmente extraño.

Daniel le dio su dibujo a Olivia.

—¿Dibujaste esto, cariño?

—¡Uuyy! No seas bobo, papá, ¿por qué iba a dibujar a esas personas espantosas?

—De verdad, ¿por qué?, —murmuró Patricia mientras hacía contacto visual con Daniel.

*****

El aire fresco que les salió al encuentro cuando se marchaban de la escuela fue una bendición. Sintieron como si estuvieran en libertad bajo fianza. George se les había unido, y todos fueron hacia el automóvil. Nadie podía dar explicación alguna; no miraron hacia atrás, a la escuela, pero estaban seguros de que la profesora Joyce o la Sra. Johnson los estaban mirando. 

—¿Por qué están tan extraños los dos?, —preguntó George con una voz incómodamente alta. Cuando lo ignoraron, insistió, "¿hola?

Ambos se aguantaron hasta que estuvieron en el santuario de su automóvil. Solo cuando George y Olivia estuvieron adecuadamente sumergidos en su propia charla, Patricia se atrevió a hablar, e incluso entonces susurró.

—Daniel, sabes, hoy pasó otra cosa extraña.

—¿Qué cosa?

Patricia miró por el espejo retrovisor para ver cómo estaban los niños. George estaba ocupado abriendo sigilosamente una barra de chocolate, levantó la vista para encontrarse con los ojos de desaprobación de Patricia.

—George, deja eso, no comas, estarás en la piscina dentro de diez minutos. —Se echó hacia atrás y le quitó la barra, lo que hizo que Olivia le recordara, con engreimiento, que se lo habían dicho. Patricia se volvió hacia Daniel:

—Estaba hablando por teléfono con Cynthia, —miró hacia atrás por el espejo para confirmar que los niños no estaban escuchando, "durante la llamada, escuche un llanto, el llanto de un niño. Pensé que era Rory. Le pregunté a Cynthia, y ella pensó que era uno de los nuestros, así que ambas lo escuchamos.

Daniel se encogió de hombros.

—¿Una línea cruzada?

Patricia hizo una pausa, se inclinó y susurró:

—Luego revisé el teléfono del pasillo, estaba en el receptor, pero cuando fui a revisar el otro teléfono, estaba balanceándose, descolgado.

Incapaz de dar una explicación, Daniel se mostró encantado de ver el estacionamiento de la piscina.

—Ya llegamos.

Patricia y los niños salieron del carro. Daniel bajó la ventanilla y Patricia colocó su mano sobre el marco de la ventana abierta.

—¿Quieres entrar?

Daniel miró su reloj.

—No puedo, tengo que terminar una presentación. Estaré en casa, llámame cuando estés casi lista para salir.

—No te preocupes, —dijo Patricia, y se despidió con un gesto de la mano.

—Cynthia nos llevará —y sonrió tristemente.

—Ciao.

 






 Presión en casa de los Leyden 

Era un sábado brillante y fresco, a media mañana. Los Leyden habían invitado a algunos amigos a almorzar, algo espontáneo, quizá lo hicieron inconscientemente para tratar de aliviar en algo la ansiedad que habían experimentado durante la visita a la guardería. Llegaron Cynthia y su hijo, Rory, Penny, la amiga de la guardería de Olivia y su madre, Tom y Brandon, amigos de la escuela secundaria de Daniel y el tío de Patricia, Geoff. George sostenía como una jabalina su brillante UASF Corsair plateado, haciendo como que volaba por el pasillo, justo detrás del Mitsubishi Pilot y su mejor amigo, Rory. Volaron por el aire en un intenso combate aéreo hasta la muerte, acompañado de excelentes efectos de sonido, efectos que solo los niños pueden disfrutar sin las restricciones de la autoconciencia con la que los (sobrios) adultos se agobian. Disparaban por el aire, esquivando hábilmente a los enormes adultos e hicieron un descenso magistral en la bandeja de plata que Cynthia sostenía en la mano. 

—¡Wow! ¡Oigan! Tengan cuidado, ustedes dos.

Rory, era más bajo que George, y siempre era vulnerable a un ataque en picada desde el brazo de su amigo, al menos dos pulgadas más alto que él, lo que le daba a George una ventaja de doscientos pies en el aire.

Cynthia colocó una bandeja larga en la isla con cubierta de mármol de la cocina.

—¿Es esta?

Patricia asintió.

—Sí, cariño. —Les pasó sendas copas de vino blanco a Cynthia y a la madre de Penny.

—Ah, estamos empezando temprano, ¿eh?, —dijo Cynthia, tomando la copa con entusiasmo. La madre de Penny esperó intencionalmente un momento antes de tomar la suya.

—Solo para mojar los labios, —dijo Patricia.

—Maaaaaaaammmááááááááá, —gritó Olivia, mientras corría hacia las piernas de Patricia.

—¿Qué pasa, cariño?" Patricia se inclinó hacia Olivia, que estaba haciendo un puchero y lucía muy trágica.

—Penny dijo que su muñeca sería la maestra, pero yo inventé el juego y pensé en mi muñeca, Alicia, es la maestra.

—¡Eso no es verdad!. —exclamó una vocecita desde la puerta.

—Penny, —dijo su madre, dándole una mirada aguda.

—¿En serio?

—Bueno, las dos pensamos eso al mismo tiempo, —respondió Penny firmemente.

Olivia negó con la cabeza. Patricia miró a la madre de Penny y entrecerró los ojos en una sonrisa, luego miró a Olivia que se limpiaba las lágrimas de sus suaves mejillas.

—Está bien, tengo una idea. —Patricia giró a Olivia para viera a Penny, quien se aferraba al marco de la puerta buscando protección.

—¿Por qué no puede haber dos maestras?

Olivia sonrió de oreja a oreja e inmediatamente corrió hacia Penny que estaba igualmente encantada. Paz en nuestros tiempos, pensó Patricia.

Patricia miró sus uñas y luego a la madre de Penny.

—Tú eres abogada, ¿cómo te pareció la negociación?

La madre de Penny agarró la muñeca de Patricia.

—Supermamá, te estás desperdiciando.  —Las copas tintinearon, "te traeré para ayudarme con el caso Herman vrs. Herman.

—¿Eso todavía sigue?, —preguntó Cynthia.

—Imagínate, todo está acordado, la casa, la manutención de los niños, la pensión alimenticia, todo, menos una cosa. —La madre de Penny se rio con la copa en la boca, causándoles risas similares a Patricia y a Cynthia.

—¿Qué?, —preguntó Cynthia impaciente y sonriente.

—Él quiere la ropa interior de ella.

—¡¿Qué?!, —gritó Patricia, y todas estallaron en carcajadas 

—No estoy bromeando, —continuó la madre de Penny.

—Dijo que él la había comprado, y que le recordaba a ella. La Sra. Herman me dijo, ‘es macabro negociar eso, Patricia’.

Patricia reflexionó por un breve momento, luego levantó su dedo

—¡Lo tengo! Sugeriría a ella se le dé la ropa interior de él, ¿qué les parece?

*****

Daniel estaba en lo alto de las escaleras como un curador en un museo.

—Y el tipo que lo puso en la lista incluso tomó fotos de estas cosas que, según dijo, salían de la pintura.

—¿Entonces, Daniel?, —preguntó Tom, acariciando su barba teñida (el color parecía natural, pero era demasiado uniforme, lo que lo delataba), "¿crees que tiene una maldición?

—Ah. —Daniel agitó su mano despectivamente.

—Nooo, es simplemente por diversión, un poco de diversión. —Miró hacia abajo y susurró:

—sin embargo, a Patricia no le gusta, —y volteó hacia atrás para ver la pintura.

—Pero a mí sí; de todos modos, es una excelente pieza de conversación, ¿sabes? Míranos, conversando.  —Se rieron entre dientes..

Brandon, tan brillante y alto como un farol, inconscientemente adoptó la parte superior de la postura del famoso ‘Pensador’ de Auguste Rodin mientras observaba. Brandon era intimidantemente inteligente, había invertido todo su dinero en un software bancario, y tenía la suficiente seriedad para respaldar esta extraordinaria materia gris, que trasciende como una última pieza de equipamiento para las armas modernas para trajes. Parecía saberlo todo; si Brandon te dijera que tu madre había sido una stripper en un club de Shanghái llamado Bottoms Up, responderías instantáneamente en un susurro aturdido:

—No lo sabía... no lo sabía. —Sin embargo, afortunadamente para el grupo, no tenía tales noticias. En cambio, simplemente dijo:

—Esta pintura me parece que tiene una función.

—Sí, es para que la observen. —Tom, sonrió torpemente y miró a los dos, buscando que reconocieran su comentario ingenioso. Miró a la izquierda hacia Daniel y a Brandon a la derecha, con movimientos bruscos como los de una gallina. Pero en el trasfondo de su mente crispada solo había silencio. Tom abandonó su broma ya que finalmente también se dio cuenta de que la observación de Brandon realmente merecía algo de reflexión.

—¿Qué quieres decir?, —preguntó Daniel.

—No estoy seguro, pero esto no fue pintado solo por arte, ni por cualquiera de las dos motivaciones habituales.

—¿Cuáles son esas motivaciones?, —preguntó Daniel.

—Para mí, para mí, entiéndalo, las motivaciones son la redención o el exorcismo.

—Entonces, ¿para qué se pintó?

Brandon miró a Daniel.

—Solamente puedo ver una cosa.

Tom jugueteó nerviosamente con su botella de cerveza vacía mientras tomaba en la conversación el papel de un espectador de un partido de ping-pong.

—Bueno, ¿qué?, —preguntó Daniel.

Brandon señaló con su dedo dejándolo a milímetros de la pintura.

—Quiere. Esto quiere algo. 

—¡Cielos, Brandon!, —dijo Tom en tono de burla.

—Tú eres el científico y suenas como Nostradamus o Houdini. No crees en todo eso, ¿cierto?

—No Bryan, y, por cierto, no estoy seguro a que viene lo de Nostradamus o Houdini. Pero, no, no, no creo en tales cosas. Lo digo desde una fría perspectiva lógica. Creo que esto fue pintado para obtener algo.

—Sí, dinero. —De nuevo, nadie se rio. Tom los miró a los dos y sacudió la cabeza con resignación.

—No es gracioso, ¿eh? ¡Ah, rayos!, ustedes son público difícil, voy a bajar por otra cerveza.

Daniel dijo:

—No, no es gracioso, pero la referencia a Houdini y Nostradamus si lo fue.

*****

La mesa estaba lista y la mayoría de los invitados de los Leyden se dirigían hacia ella. Patricia le bajó la intensidad a la hornilla para que la olla de presión solo emitiera un pequeño siseo. Su trabajo estaba hecho. Al mismo tiempo, el vino había comenzado a hacer efecto en ella, lo que no le preocupaba ya que su estómago pronto estaría lleno y se nivelaría.

El tío Geoff se había perdido la discusión de la pintura, ya que estaba ocupado con los niños, George y Rory, a quienes les mostraba un truco con dos corchos de vino. Finalmente, todos los invitados estuvieron sentados a la mesa.

Daniel se sentó a la cabecera, pero se levantó inmediatamente, con la flauta de champán en la mano.

—Gracias a todos por venir, espero que les gusten los aperitivos y el ravioli di cinghiale al tartufo.  —Todo el grupo empezó a comer.

—¿Qué es esto exactamente, Daniel?, —preguntó el tío Geoff.

—Es jabalí con trufas, —respondió la madre de Penny.

—Ah, es por eso por lo que nunca antes lo había comido, —dijo el tío Geoff.

—Solo abogados y ortodoncistas pueden pagarlo.

—Papá, papá, —George levantó el tenedor en el aire como cuando se le pide permiso a la maestra de la escuela para hablar.

—¿George?, ¿qué pasa?

—Papá, ¿puedes hacer el truco que haces con la copa?

Daniel sonrió y tomó un sorbo de su Prosecco.

—¿Cuál truco, Daniel?, —preguntó Cynthia.

Patricia se rio.

—Es cuando se sirve vino en una copa y lo hace desaparecer.

Daniel le dio a su esposa una sonrisa mostrándole los dientes.

—Bueno, mi malvada esposa tiene la razón a medias.  —Tomó su copa de vino y la llenó a la mitad, con vino blanco de otra copa que estaba recién servida.

—De todos modos, me pasaré a tomar vino. —Mojó el dedo en el vino y comenzó a frotar el borde de la copa. Los adultos fingieron estar sorprendidos, y los niños se sorprendieron cuando una nota clara salió zumbando de su copa. A los adultos les encantó ver las expresiones de las caras de los niños. Olivia, en particular, estaba fascinada. 

—Papá, déjame intentarlo, ¿sí?”  Mojó su dedo en el agua e intentó frotar el borde de su vaso de plástico.

—No, preciosa, —dijo el tío Geoff colocando su copa de vino frente a ella; la llenó hasta la mitad con agua.

—Ahora inténtalo.

Olivia tenía la atención de todos. Nuevamente sumergió su dedo índice en el agua y comenzó a frotar el borde. Efectivamente, después de algunas vueltas inestables, se escuchó un leve zumbido, el cual se desvaneció cuando el dedo se descarriló, y volvía fuerte y agudo cada vez que lo ponía en el lugar correcto. Olivia estaba maravillada, con los ojos y la boca muy abiertos, deleitando a su audiencia. Patricia alentó una ronda de aplausos. El zumbido era fuerte. De hecho, se hizo más fuerte.

. 

—¿Qué?, —murmuró Brandon, sorprendido, mirando alrededor de la mesa. Todos se veían perplejos. Los aplausos comenzaron a disminuir. El zumbido era más fuerte de lo que habían escuchado en otras cenas al realizar el mismo truco.

—Está bien, cariño, es suficiente, —dijo Patricia con firmeza. Olivia, Penny, y los dos muchachos estaban petrificados de asombro. Cuando eres niño, crees que todo es posible, cuando eres adulto sabes que no es así, y esto era evidente en las expresiones contrastantes de los niños asombrados con las de los adultos horrorizados. Olivia siguió frotando el borde de la copa.

—¡Es suficiente, dije!, —insistió Patricia.

Olivia levantó inmediatamente su dedo de la copa, casi como si la orden de Patricia hubiera producido una descarga eléctrica que se lo jaló.

Pero el sonido continuó fuerte y claro. Patricia se levantó. Incluso los niños sabían que algo no estaba bien. Geoff puso instintivamente su brazo frente a Olivia, entre ella y la copa. Todos miraban fijamente este desafío a las leyes de la ciencia porque el sonido era ya insoportable. Se convirtió en una vibración intensa que finalmente alcanzó un máximo que ya no pudo sostener la tensión producida. Explotó, al mismo tiempo que explotó la olla a presión. Al instante, la habitación se llenó de vapor, era un velo blanco de densa niebla.

Los gritos de los niños se mezclaron con los gritos de las mujeres, que se mezclaron con los gritos de los hombres. A pesar de todo, las únicas palabras que tenían sentido era la misma palabra dicha dos veces:

—¡afuera, afuera!. —

La mesa, bellamente preparada con vasos de cristal y cubiertos, se cayó estrepitosamente al piso cuando por llegar a la puerta, debido al pánico, el mantel fue jalado.

—Tengo a Olivia, cariño.

  —¡George, George!, —gritó Patricia en medio de la niebla. Gritaba por todos lados; buscando torpemente. Se inclinó diciendo "ah, ahí estás, dame tu mano.

Se dirigió a la puerta, que estaba abierta.

—George, ¿qué estás haciendo?, —gritó Patricia, enojada.

—¿Qué está pasando?, —gritó Daniel desde afuera.

—¡Ay!, me estás lastimando, detente, tenemos que salir, —dijo Patricia.

—Patricia, ¿qué está pasando?, —insistió Daniel.

Patricia abanicó un poco del vapor frente a su cara y pudo ver que todo el grupo, incluidos todos los niños, estaba afuera en la grama, al pie del pórtico. La mano pequeña soltó sus uñas de la palma de ella y desapareció de nuevo en la niebla.

Daniel nunca había escuchado a Patricia gritar, ni siquiera por bromear. De hecho, por unos microsegundos, ni siquiera se le ocurrió que fuera ella quien hacía ese sonido. Cuando se dio cuenta, corrió hacia ella y la jaló por los escalones del pórtico hasta la grama. Patricia los miró a todos temblando. 

—Dios mío, —dijo Cynthia.

—¿Qué pasó?

—Era solamente carne de venado, Patricia, —bromeó Tom.

—Buen intento, Tom, —dijo Brandon discretamente; "¿qué pasó, Patricia?

Patricia miró a los niños, que se veían preocupados. Como haría cualquier buena madre, sonrió, aunque su sonrisa luchaba con unos labios temblorosos, y se rio entre dientes.

—Tienes razón, Tom, era solo carne de venado. —El grupo se rio misericordiosamente mientras algunos de ellos volvían a entrar a la casa que ahora estaba casi libre del vapor, dejando solos a Patricia, Daniel, Bryan y Brandon para que hablaran de lo sucedido.

—¿Daniel?, —preguntó Patricia.

Daniel se dio la vuelta.

—¿Sí, cariño?

Brandon preguntó de nuevo, "Patricia, ¿qué pasó?

Patricia no estaba segura; no quería hablar de esto con Daniel frente a los invitados. Pero Brandon insistió.

—Brandon, —dijo Daniel, "no insistas, dirá que sucedió algo extraño.

Patricia estaba a punto de convertirse en un pitbull, pero Tom se dio cuenta y acudió al rescate.

—¿De qué demonios estás hablando, Daniel? Algo extraño sucedió.

—¿Qué, la copa?, —preguntó Daniel encogiendo los hombros.

—Así es, la copa.

—Eso pudo haber sido cualquier cosa.

—¿Qué? ¿Qué diablos pudo haber sido? Nunca había visto algo así, ni siquiera a medianoche del día de San Patricio; la maldita copa rompiéndose en pedazos, la cosa zumbando y chillando a pesar de que Olivia había quitado el dedo. Estás en lo correcto, es raro; y luego tu olla explota.  —Tom hizo una pausa, no se ofreció una contraargumentación, por lo que continuó:

—incluso Brandon diría que es extraño, y eso que es tan emotivo como una calculadora, sin ofender, Brandon.

  —Estoy de acuerdo, fue raro, no hay duda al respecto, —dijo Brandon, para satisfacción de Tom.

—Pero eso no quiere decir que no haya una explicación. Por ejemplo, si la olla a presión estaba a punto de explotar, es posible, quizá, que el vapor estuviera escapando a tanta intensidad antes de la explosión, que produjo sonidos de alta frecuencia, sonidos inaudibles para nosotros, lo que hizo que la copa zumbara. Supongo que lo podríamos llamar el principio soprano. Todos hemos visto lo que se puede hacer con una copa de cristal.

—Allí tienes, —afirmó Daniel, insistiendo en reivindicarse, "esa es la explicación.

—No, no, —replicó Brandon, "es solo una sugerencia, y todavía no explica por qué Patricia gritó en la puerta.

Patricia se cruzó de brazos y miró al suelo.

—¿Qué rayos?, —dijo respirando con enojo, "algo me agarró la mano y me la apretó. —Miró a Daniel con una actitud con la que le decía "enfrentémoslo de una vez.

—Oh, rayos, —se rio Daniel mientras empezaba a alejarse en señal de protesta.

—Oh, supongo que la olla también hizo lo mismo, ¿verdad, Brandon?, —preguntó Patricia.

—No, pero..." dijo Brandon a regañadientes.

—¿Pero qué?, —insistió Patricia.

—Pero tal vez lo imaginaste, —dijo Daniel.

—Y supongo que imaginé esto, ¿verdad?" Patricia levantó su mano izquierda, mostrando una herida profunda y ensangrentada.

—¡Cielos!, —dijo Tom, "déjame verlo.  —Tom miró la mano de Patricia.

—Vamos, te llevaré adentro para vendar esto, yo, eeh, tú, eeh, podríamos beber algo.

Daniel esperó a que los dos volvieran a la casa. Luego se volteó hacia Brandon.

—Ella se cortó con algo al salir corriendo, ¿verdad?

—Exacto, —dijo Brandon, "pero no me agrada decirlo, así que no me pidas que lo repita.

 






 La Noche Siguiente / La Niñera y los Niños 

Jessica les leía un cuento a los niños antes de dormir cuando, de pronto, sonó el teléfono. Dejó el libro, caminó hacia el rellano y contestó. Estaba de espaldas a la pintura.

—Ah, hola, señora Leyden. Sí, los niños están bien. Ok, no, está bien, nos vemos luego. Los estoy acostando ahora. Está bien, adiós.

Jessica colgó el teléfono y regresó a la habitación. Se arrodilló entre las camas individuales de los niños.

—Está bien, es hora de dormir. —George estaba medio dormido, pero se despertó tan pronto Jessica amenazó con irse. 

—Ay, Jessica, ¿no puedes leernos un poco más?

Olivia apoyó su causa.

—Sí, Jessica, ¿por favor?

  —No, esta noche les leí todo el cuento de ‘El flautista de Hamelín’.  —Jessica se levantó, "es hora de dormir, ahora dense la vuelta y duérmanse.

Los niños se quejaron pero obedecieron a regañadientes. Olivia se volteó hacia la pared, y Jessica la besó en la sien. George continuó acostado sobre su espalda.

—George, date la vuelta y duérmete.

—Me voy a dormir.

—Ok, entonces date la vuelta.

—¿Por qué tengo que darme la vuelta?, —preguntó George, confundido. Jessica se rió con un poco de vergüenza.

—No lo sé, —se rió entre dientes.

—Es lo que mi madre siempre dice, tendré que preguntarle.

Besó a George en la frente. Antes de irse, encendió una tenue luz nocturna, que iluminó parcialmente la habitación.

—¿Jessica?

—¿Sí, Olivia?

—¿Puedes pasarme a Alice?

Jessica tomó la muñeca de Olivia, Alice, que estaba encima de una guitarra de juguete. Los pies de Alice golpearon accidentalmente las cuerdas, produciendo un desagradable acorde menor. Jessica le entregó a Alice a Olivia, quien tomó su muñeca y se acurrucó con ella.

Jessica bajó las escaleras. Se sentó en el centro del sofá de cuero marrón para tener la mejor vista de la película, una película de terror de calificación R. Comenzó a acomodarse su aparato de ortodoncia, se colocó las esponjitas en la frente y las almohadillas en el mentón para evitar que le dolieran mucho. Luego, enganchó dos bandas elásticas en los dos molares superiores y estiró las bandas elásticas a cada lado de la barra curva de aluminio que atravesaba la mitad de su cara. Colocó cuatro caramelos en la mesa frente al sofá, y se metió uno a la boca.

Miró con los ojos muy abiertos, solo la barra de metal del aparato dividía la pantalla del televisor. Margaret y Sally deben enterarse de esto, oh, y por supuesto Josh. Ella sabía que no era una simple tarea; tenía que verla toda. No se trataba de ver una película de terror con calificación "R, —sino de tener que ver una película de terror con calificación "R. —Jessica detestaba las películas de terror, sobre todo las que le producían miedo, pero la fecha de entrega era mañana, cuando se sabría si la había visto; no podía esperar.

En medio de los gritos y las puertas astilladas de la pantalla, podía oír un ruido, un ruido adentro de la habitación. Puso la película en pausa, esperó y no escuchó nada. La situación se tornó diabólicamente irritante, ya que en el preciso momento en que iba a continuar viendo la película, volvió a escucharlo.

Pausó otra vez, de nuevo, nada. Continuó con la película, ahí estaba: una especie de zumbido penetrante, un sonido electrónico. En la pantalla, el motor del auto del estudiante universitario no se encendía. Justo cuando las manos de los zombis atravesaban el cristal, Jessica puso en pausa la película, presionando firmemente el botón. Luego, tiró el control en el sofá y cruzó los brazos.

Esperó sentada sobre sus piernas cruzadas, como lo hacen todas las chicas adolescentes, se inclinó y tomó otro caramelo de la mesa. ¡Rayos!, únicamente queda uno después de este, será mejor que solo lo chupe, no debo morderlo, no debo morderlo.

Comenzó a desenroscar la ruidosa envoltura; colocó el envoltorio sobre la mesa de café de cristal. Esta vez su paciencia le sirvió; podía escuchar claramente el sonido, un chirrido electrónico. No venía del fondo de la sala donde estaba el piano. Ese rincón de la habitación siempre estaba tan oscuro que apenas se podía ver el piano, un piano de cola negro. El sonido venía de más cerca. Jessica se levantó y caminó lentamente hacia el lugar de donde salía el ruido esporádico. Lo escuchó con su oído izquierdo, estaba en la estantería.

—Dios mío, Peter, si eres tú.

Metido entre dos libros, se encontraba aplastado Peter, el loro de juguete, con sus pequeñas alas temblando. Jessica lo recogió, luego se encogió de hombros y lo colocó de nuevo enfrente de los libros que lo estaban apretando en el estante.

—Allí, hay algo de espacio, ¿estás bien ahora?

Chupó el caramelo, "¿de acuerdo?, —dio un aplauso corto con la esperanza de hacer que repitiera el sonido.

—Oye, ¿qué pasa contigo?"; lo levantó. El loro estaba quieto, pero luego agitó sus alas. Jessica instintivamente le dio la vuelta, y vio que el interruptor estaba apagado. Sin embargo, Peter repitió un sonido, pero no fue el aplauso o la voz de Jessica. Fue un grito, un grito humano.

Jessica dejó caer sobre el suelo de terracota al loro de juguete, el cual aterrizó, revoloteando, sacudiendo las alas; este inocente mensajero transmitía voces perdidas con una desesperación absoluta. Los gritos de mil almas perdidas, sus voces suplicantes pidiendo ser liberadas, un coro torturado de los condenados, con una frecuencia inaudible para el oído. El loro revoloteaba esporádicamente hasta que se detuvo gradualmente. Como los de un animal moribundo, los gritos se volvieron distantes y desvaídos. Jessica lo miró fijamente, el caramelo se cayó de su boca y se rompió en astillas de azúcar esmeralda al llegar al suelo.

Ella no se atrevió a recoger a Peter. Caminó hacia atrás, al sofá; no sabía nada de electrónica, pero recordó haber escuchado una vez un mensaje de la policía en la radio del automóvil. Papá dijo que era un canal restringido. Supongo que sucede, a veces.

No presionó el botón de pausa; no iba a ver el resto de la película. Miró hacia la derecha, donde estaba el teléfono. Haré una rápida llamada a los Leyden, solo para ver a qué hora van a volver. Se acercó a la mesa en busca de su último caramelo, pero la mesa estaba vacía. Un escalofrío helado le recorrió las venas y se detuvo en lo alto de su cabeza. Estaba segura de que le quedaba uno, estaba más que segura; todavía tenía uno más. Desde la esquina negra de la habitación detrás del piano, escuchó el crujir de la envoltura de plástico que se desprendía del dulce.

Preguntó, "¿George?" Ella sabía que no era él, solo quería consolarse a sí misma. A su derecha estaba la puerta, abierta, a la derecha de esa puerta, a solo unos pasos a lo largo del pasillo, estaba la puerta de entrada. Podía correr, escapar, pero no lo hizo. Jessica no pudo moverse. Veía la puerta, pero ni siquiera era una opción, estaba demasiado asustada como para considerarlo.

No quiero ir a la puerta. No quiero correr. Trató de calmarse un poco.

El caramelo fue lanzado desde el oscuro rincón negro y explotó en el borde de la mesa. Jessica se estremeció, pero seguía sin moverse del sofá. Miró hacia la esquina negra de la habitación; no parpadeó. Detrás de ese piano negro, comenzaron a emerger dos figuras. Las formas no parecían moverse, y sin embargo se acercaban cada vez más.

Jessica escuchaba el palpitar seco de su propio corazón, el cual parecía dirigir la velocidad y el ritmo del acercamiento de las figuras. Empezó a gritar a todo pulmón, al menos eso creía, pero sus gritos en realidad surgieron como pequeños murmullos patéticos de sus labios cerrados.

Las dos sombras emergieron de la oscuridad y continuaron avanzando. El niño miraba inexpresivamente a Jessica, como un perro que no entiende una orden. Sus ojos estaban completamente negros. Abrió la boca y levantó los brazos como para dar un abrazo. Los gritos de Jessica comenzaron a brotar a través de sus labios cerrados. Él enroscó sus pequeños dedos delgados hacia atrás, tratando de alcanzarla, rogándole. El niño y la muñeca se acercaron aún más hasta que estuvieron a un brazo de distancia de Jessica.

La voz de Jessica logró abrirse paso, diciendo, con labios temblorosos, "No correré, no quiero correr.

Lentamente levantó los brazos. El niño miró como sus brazos se levantaban lentamente. Él y la muñeca se detuvieron. Vio a Jessica, con la boca aún abierta, pero ahora estaba boquiabierto de sorpresa, confundido. Dejó caer los brazos violentamente a los costados y los mantuvo estirados hacia abajo, apretando sus pequeños puños blancos. Empezó a temblar, y luego echó la cabeza hacia atrás y hacia adelante, haciendo coincidir los ojos aterrorizados de Jessica con su grito.

Jessica quiso mover las piernas, pero no le obedecieron. Rodó sobre el piso y comenzó a arrastrarse hacia la puerta; mientras miraba hacia atrás, vio al niño, estaba furioso, derramando lágrimas de sangre. Jessica no pudo escapar. El niño se inclinó sobre Jessica, abrió su boca anormalmente ancha, los sonidos inhumanos que expulsó sacudieron el ambiente. Agarró las muñecas de Jessica; su rostro hundido estaba a centímetros del de ella. La atrajo hacia él e intentó devorarla, pero el aparato de ortodoncia se lo impedía, obligándolo a quedarse a unos centímetros de su cara. Con toda la fuerza que Jessica pudo encontrar, movió su pierna, ejecutando cuidadosamente cada movimiento, colocó su rodilla debajo de su pecho y empujó con sus últimas fuerzas ese cuerpo demoníaco. Jessica sintió unas manos detrás de ella, que la jalaban hacia arriba.

—¡Jessica, Jessica!, —gritó Daniel.

Jessica continuó pateando, sin saber que era Daniel. Daniel gritó su nombre una y otra vez, y finalmente ella dejó de patear. Se dio la vuelta y miró a Daniel. Patricia corrió a la sala y abrazó a Jessica. Jessica no podía hablar.

—Dios mío, ¿qué pasó, Jessica?, —preguntó Patricia.

—Cuídala, —dijo Daniel, "revisaré a los niños.

Unos instantes después, Patricia le sirvió un poco de agua a Jessica y la sentó en una de las sillas del comedor. Daniel se unió a ellas.

—Los niños están profundamente dormidos.

Jessica levantó la vista de su vaso.

—Yo, yo estaba viendo una película, y Peter comenzó a gritar, luego mis caramelos desaparecieron, y abrieron uno de ellos detrás del piano. Pensé que podría ser George, pero de alguna manera sabía que no era, entonces vi ... 

Jessica iba a romper a llorar; Patricia se inclinó y la abrazó maternalmente.

Jessica se separó. Los miró a ambos, asombrada por lo que ella misma estaba a punto de decir.

—Fueron el niño y esa muñeca. —Hizo una pausa intencional y se enjugó las lágrimas de la cara. Luego, gritó desafiantemente:

—De la pintura.

No hubo ningún intento de respuesta, solo un respetuoso silencio. Daniel le dio un vistazo a la pantalla de la televisión, donde vio una película en pausa, con manos zombis que salían de la hierba húmeda. Miró a Patricia, pero ella se molestó mucho por su implicación.

 






 La Sociedad Paranormal de New Hampshire 

El día siguiente.

 

El corazón de Patricia se hundió; estaba mirando a través de una rendija del visillo cuando llegó: una camioneta GMC negra de los años 70 con ventanas de color púrpura y ventanas de burbuja a los lados; las grandes letras verdes decían:

—Sociedad Paranormal de New Hampshire. —“¡Rayos!, pensó Patricia, ‘discreción garantizada’, ¡mi abuela!

Una mujer joven con pantalones acampanados de pana color marrón se bajó del lado del conductor, el frío sol de invierno la hizo entrecerrar los ojos mientras miraba a su alrededor en busca de la casa de los Leyden. Del lado del pasajero salió un joven delgado que se dirigió a la parte trasera de la furgoneta. ¡Ay, caramba!, ese es Shaggy, si sale Scooby... pensó Patricia.

Sonó el timbre. Patricia se arregló la blusa, se pasó las manos por la cara, sonrió y luego abrió la puerta. Los dos cazadores de fantasmas estaban parados allí con una variedad de bolsas y dos fuertes cajas de aluminio con cerradura a sus pies, como si fueran familiares con los que se había perdido el contacto, que llegan para quedarse.

—Hola, —dijo Urska, mostrando una gran sonrisa. Mateusz saludó a Patricia con un gesto infantil. Patricia abrió la puerta de par en par y vio hacia afuera para ver si alguien estaba mirando, mientras Urska y Mateusz entraban al pasillo.

—Gracias por venir tan pronto. ¡Caramba! Traen muchas cosas, —dijo Patricia.

—Sí, —dijo Mateusz con un fuerte acento polaco.

—Traemos muchos aparatos caros.

*****

Todos se quedaron observando la pintura, mientras sostenían sendas tazas de té recién hecho.

—Entonces, de acuerdo con lo que nos comentó cuando nos llamó, ¿el dueño anterior dijo que este niño y una muñeca, o lo que sean, salen de la pintura?, —preguntó Urska.

—¿Y él fotografió eso?, —terminó Mateusz.

Patricia sonrió levemente.

—Bueno, sí, eso es lo que decía el listado, y él publicó las fotos. A mí no me pareció mucho, no parecía que hubiera fotografiado nada y, de todos modos, yo realmente no creo en esas cosas.

Mateusz bebió su último sorbo de té, "pero debe creer un poco, de lo contrario no estaríamos aquí. —Sonrió y miró a Urska.

—Bueno, —dijo Patricia, "como dije esta mañana al llamar, supongo que es la combinación de eventos: los niños que escuché en la llamada con mi amiga, el dibujo de Olivia, y lo extraño del estallido de la olla de presión, pero lo que me convenció de llamarlos fue lo que dijo nuestra niñera que sucedió anoche.

—¿Pero usted dice que su esposo no está de acuerdo?, —dijo Urska.

—No, —dijo Patricia con firmeza, "él opina que no es más que una coincidencia y un pensamiento sugestivo.

Urska asintió.

—A veces, ese puede ser el caso; quiero decir, usted conocía los comentarios sobre que el cuadro es sobrenatural, ¿verdad?

Patricia respondió:

—Sí, bueno, por supuesto que sí.

—¿Y la niñera?, —preguntó Urska.

—No, —dijo Patricia, "lo mencioné, pero no le di detalles. Ella es adolescente y, como mi esposo se apresuró a argumentar, estaba viendo una película de terror cuando, ya sabes, cuando creyó haber visto algo.

—Bueno, quizá un mensaje muy fuerte le jugó malas pasadas a su mente, y a la suya también, por supuesto. Incluso su niñita podría haber captado algo. Los pequeños son muy abiertos, no tienen ideas preconcebidas que impidan o limiten las posibilidades; eso podría explicar fácilmente su dibujo en la escuela... quiero decir, es una imagen muy fuerte.  —Urska hizo una pausa, luego señaló la firma en la esquina inferior derecha de la pintura:

—W. Stoneham.

Patricia apuntó hacia la taza vacía de Mateusz, quién se la entregó con un gesto de agradecimiento.

Urska anotó el nombre del artista en un pequeño bloc azul de notas.

—Le explicaré lo que vamos a hacer, ¿podemos ir a un lugar más cómodo?" Patricia sonrió tímidamente asintiendo. Urska tomó una bolsa y ella y Patricia comenzaron a bajar hacia el comedor. Urska se detuvo en la escalera y tuvo un ataque de náusea.

—¡Dios mío!, —exclamó Patricia.

—¿está bien?

Urska se tocó el estómago.

—Oh, qué extraño.

Mateusz llegó corriendo a su lado.

—¿Qué pasa?

—Nada, nada, —se secó los ojos llorosos.

—Nada, debe haber sido el té, bebí demasiado rápido.

—Déjeme tomar su taza por favor, —dijo Patricia.

—No, no, yo puedo bajarla, su bandejita está demasiado llena, —sonrió y respiró profundo; "me siento bien, ¡uf!

Mateusz sonrió mientras acariciaba la mejilla de Urska.

—Estás bien, ¿verdad?" Urska asintió. Mateusz se quedó donde estaba la pintura y comenzó a armar una variedad de aparatos electrónicos.

Patricia colocó las tazas en el fregadero.

—Permítame, —dijo Urska mientras colocaba suavemente su taza en el fregadero, "entonces Mateusz tomará fotografías, muchas, muchas fotografías; configurará múltiples lectores infrarrojos y térmicos; también dejará equipos de grabación de sonido en ciertos puntos de la casa y cerca de la pintura.

Patricia parecía preocupada, y Urska la tranquilizó, "no se preocupe, todo esto es solo para observar. —Urska se acercó y tomó las manos de Patricia de manera tranquilizadora.

—Le diré algo que realmente podría implicar que yo no puedo hacer adecuadamente mi trabajo.

Patricia estaba intrigada, y Urska dijo en un susurro, "no creo en fantasmas.

Esto realmente sorprendió a Patricia, "¿en serio?, —dijo.

Urska movió afirmativamente la cabeza.

—No se lo contaré a Mateusz, nunca; él sí cree, según se habrá dado cuenta; él siente las cosas, de manera profunda. Pero en todos los años que llevo haciendo esto, todavía no he visto algo absolutamente creíble, lo que pienso que me convierte en la persona perfecta para investigarlo, —enfatizó la palabra ‘esto’.

—Verá, no soy de las que ve fantasmas y demonios en todo, ni atribuyo cada brisa y cada luz a un evento paranormal. Así que tenga confianza, lo que sea que haya sucedido aquí, probablemente es solo una coincidencia, tal como lo sugiere su esposo. Pero al menos podemos descartar cualquier otra cosa, ¿no?

Patricia, reconfortada, estuvo de acuerdo. Volvieron a subir a donde se encontraba Mateusz, quien estaba concentrado, mirando un lector manual de energía. Cuando las vio, dio un brinco, rápidamente apagó el sensor y lo colocó de nuevo en una bolsa roja de lona. Se volvió hacia Patricia con una sonrisa. Urska conocía esa sonrisa, estaba nervioso.

—¿Tiene aceite?, aceite de oliva, por ejemplo” Patricia respondió: “sí tengo, ¿por qué?

—¿Puede darme un poco, por favor? ¿Y tres vasos de agua? Patricia estaba perpleja, pero no discutió la solicitud y bajó las escaleras.

Urska le susurró a Mateusz, "¿aceite?

 

Mateusz despejó la mesita que estaba debajo de la pintura; colocó el teléfono y el bloc de notas en el piso; metió su mano dentro de la bolsa de lona y sacó el sensor. Lo conectó y la aguja se movió completamente a la derecha, hacia el color rojo. Miró a Urska y levantó las cejas; "¿recuerdas en el hotel, la tontería de aquella silla?, esa supuesta mecedora. Obtuvimos un dos con este sensor y Cedric pensó que era increíble. Volvió a mirar al sensor.

—Y aquí, llegó al máximo, mira, llega a veinte, pasa de la franja amarilla y luego de la franja roja; estamos fuera de medición, incluso en los foros nadie ha informado sobre un evento de franja roja, ¡nunca!" Los ojos de Urska estaban muy abiertos, y no dijo ni una palabra.

Patricia colocó una bandeja de plástico sobre la mesita. Mateusz le entregó a Urska la botella de aceite y señaló hacia un vaso con tres cuartas partes de agua; Urska puso unas gotas diminutas de aceite sobre el dedo de él, quien dejó que gotearan de su dedo hacia el agua. Después de unos segundos, el aceite se suspendió en la superficie del agua y Mateusz miró a Patricia y a Urska.

—¿Qué significa eso?, —preguntó Patricia.

Mateusz respondió:

—flota.

—Por supuesto que flota, es aceite, —dijo Patricia, poco impresionada.

—¿Podría poner su dedo sobre este vaso?, —dijo Mateusz cortésmente. Ella colocó desafiantemente el dedo sobre el segundo vaso. Urska goteó con suavidad el aceite en el dedo de Patricia. No habían dado ninguna explicación de este ritual y Patricia no quiso solicitarla; sin embargo, comenzó a sentir temor por esta simple prueba. Cuando el aceite flotó, Mateusz sonrió con evidente alivio. Esto se reflejó en Urska, quien también tuvo que mostrar su alegría con una sonrisa, al tiempo que exhalaba.

Urska, sin dejar de sonreír, extendió su dedo sobre el tercer vaso mientras Mateusz vertía con delicadeza una gotita de aceite sobre él y explicó:

—en Polonia y en muchas partes de Europa realizan la prueba del aceite. Como dijo usted, Patricia, el aceite flota, ¿verdad?

Mateusz continuó:

—la teoría o el cuento de viejas, como ustedes lo llaman, dice que si flota, es que nadie le ha hecho mal de ojo a la persona o nada la persigue.

Patricia rio nerviosamente, aliviada. Todos comenzaron a reír con el mismo alivio. La risa comenzó a disminuir, y luego se detuvo. Quedaron en completo silencio. El dedo de Urska comenzó a temblar mientras miraba el vaso.

—Y esto, —dijo Mateusz, "significa que algo te está persiguiendo. —El aceite se posó en el fondo del vaso de Urska; no quedó ni siquiera una minúscula gota en la superficie. Se posó burlonamente en el fondo del vaso.

Urska controló el temblor de su dedo y luchó por convertir su expresión asustada en una sonrisa.

—Eh, bueno, no soy polaca, soy de Eslovenia, por lo que no cuenta" y Patricia y ella se rieron.

Mateusz se obligó a sonreír, pero solo porque no quería insistir. Urska lo conocía demasiado bien, y sabía lo que esto significaba para él. Su intento de ocultar esto de Urska solo sirvió para alarmarla más. Él decidió continuar como si no hubiera pasado nada.

—He colocado algunos sensores de energía y audio y algunos activadores de cámara. Si ve un destello en la noche, no salga gritando ‘fantasma’, ya que podrían ser muchas cosas.

—¿Qué pasa con las otras áreas de la casa?

—Colocaré algunos en el piso de abajo, en algunas habitaciones, y en el sótano y el garaje, y también en la habitación del piano. —Mateusz lo pensó dos veces antes de decir:

—¿puedo preguntarle algo?

—Claro, —dijo Patricia.

—¿Por qué no se deshace de él?

Patricia se encogió de hombros como disculpándose.

—Porque creo que estoy actuando absurdamente. —Enfatizó esto con una sonrisa, solo para asegurarse de que él entendiera que todo eso era absurdo. Mateusz no aceptó la respuesta.

—¿Usted piensa eso?" Mateusz la señaló.

—¿Usted?

Patricia miró hacia abajo. Después de pensar unos pocos momentos, hizo la cabeza hacia atrás, respirando profundamente y, tomando fuerza por medio de sus fosas nasales, respondió claramente:

—No, no, no, no creo que esté actuando absurdamente, en absoluto.

Urska acarició a Patricia en el hombro.

—Recuerde lo que le dije: estos eventos casi siempre se explican, incluso Mateusz se lo dirá, Mateusz dile.

Urska extendió su mano haciéndole señas a Mateusz para que hiciera un comentario que sirviera de apoyo, pero en lugar de eso él dijo, "Sí... casi siempre.

Patricia miro nerviosa a Urska. Urska solo le pudo devolver una sonrisa avergonzada, ya que cualquier otra cosa estaba fuera de su control. Lo que el rápido comentario de Mateusz tuvo de inteligente, careció de sensibilidad y, en consecuencia, infligió daño. Patricia se cruzó de brazos y se mordió suavemente el labio inferior con los dientes de arriba.

 






 Discusión Paranormal 



 

Mateusz se sentó en el borde de su cama, viendo imágenes digitales de la visita a la casa de los Leyden.

—No exageré, —dijo Mateusz, haciendo clic con enojo en los delicados botones de la cámara.

—Esto es malo, lo del aceite no es una tontería.

Urska se quitó la blusa de algodón con la misma furia.

—Ah, pero estábamos allí para ayudarla, y tú solo la asustaste.

—No, no, no la asusté, creo que estás enojada porque te asusté a ti.

Urska colocó las manos en sus caderas, y las empuñó lentamente. Su sujetador rosa bordado con delicadas flores parecía muy sereno en comparación.

—¿Yo, asustada? ¿Estás loco?

—Sí, sí, sé que no piensas mucho en todo esto. De todos modos, no importa.  —Mateusz continuó haciendo clic, sin realmente mirar las fotos.

—No, en realidad no, —Urska abrió la cremallera de sus pantalones vaqueros y los dejó caer al suelo. Salió de ellos, pateándolos en dirección a un cofre; falló y aterrizaron cómicamente en una lámpara, burlándose de su enojo. Lucían como una niña que lava su largo cabello púrpura en un lavabo. Urska les gruñó.

—Pero no me impide hacer bien mi trabajo, y ...

—¡Urska!" Mateusz detuvo su feroz cliqueo y miró a Urska.

—¿Qué?" respondió enojada.

—Tus piernas.

Urska miró sus piernas desnudas, tenía pequeños arañazos en la parte de adelante y atrás de las pantorrillas, y gritó y saltó como si hubiera visto un ratón.

—¡Mira!, —dijo Mateusz, —¡mira eso! Explícame eso.

Urska pasó sus manos sobre los arañazos, y luego puso su mano sobre el estómago y se puso blanca, húmeda y fría, como una ostra vieja.

—Oh, me siento mal otra vez.

Corrió al baño y se puso de rodillas frente al inodoro. Mateusz la siguió, tomó el cabello de enfrente de Urska y lo sostuvo detrás de su cabeza. Urska comenzó a vomitar, pero no salía nada. Con cada arcada, ella arqueaba la espalda como un gato callejero peleando, pero no salía nada.

—Ven, vamos, tenemos que llevarte a un médico, —dijo Mateusz.

Urska se sentó en el suelo, jadeando.

—Está bien, ahora me siento un poco mejor.

—Pero no vomitaste, ¿cómo te puedes sentir mejor?

Ella agarró su mano.

—Gracias, bebé, —sonrió.

Mateusz le devolvió la sonrisa, "¿bebé?, nunca me llamas así... pero me gusta.

Se arrodilló a su lado y la rodeó con sus brazos.

—¿Urska?

—¿Sí?

—Necesitamos ver a Agnieska.

Urska empujó a Mateusz, "¿qué?

Mateusz respiró hondo, sabía que lo necesitaría.

—Urska, los arañazos, te sientes mal, el aceite y un evento de código rojo. ¿Por favor?

—Pero dijiste que Agnieska es peligrosa.

—Dije que nunca debes ir con ella a menos que lo necesites. —Él le acarició el cabello.

—Y tenemos que hacerlo.

Urska miró sus piernas.

—Tal vez me rasguñé con algunos arbustos.

—¿Cuándo?, —dijo Mateusz, "¿cuándo fue la última vez que tuviste las piernas desnudas? En septiembre, creo. Y mira los rasguños, corren verticalmente por tus piernas.

—Tiene que haber una explicación, —insistió Urska.

—Tal vez, pero hablemos con Agnieska, solo para estar seguros.

—¡Agnieska!

—¡Sí, Agnieska!, —insistió Mateusz.

Urska hizo una pausa y luego accedió.

—¿Cuándo?

—Ahora.

Urska gritó:

—¡No!, —y colocó sus puños a los lados de su cabeza.

—No, tiene que haber una explicación.

—¿Qué explicación puede haber?

—Puede haber cientos de explicaciones, —respondió Urska y se calló; Mateusz no respondió. Ella comenzó a acariciar el cabello de él, "mira, déjame unos días, y si no me siento mejor vamos a verla, ¿de acuerdo?

 






 La Tarde de Manuela

 





 El día siguiente. 

   


 

Manuela pasó a la par de la pintura. Hizo una pausa y le sacó la lengua. Con un rosario banco en las manos, se persignó.  Escuchó a los gatos llamándose otra vez. Los mismos dedos fríos se abrieron paso alrededor de su estómago y subieron por su espalda, hormigueando hasta la punta de su cabeza.

—Condenados gatos, cuánto los detesto"; miró hacia abajo por la escalera en dirección a esa horrible conversación; "los odio, infelices.

Bajó las escaleras decididamente y entró a la cocina. Llenó una palangana, la llevó hasta la puerta principal y abrió la puerta, balanceando la palangana sobre una rodilla, pero no había gatos. Sin embargo, los chillidos continuaban. Se dio cuenta de que provenían de adentro de la casa. Manuela continuó su búsqueda, ignorando el vacío frío y pesado en su estómago.

 

—Los odio, quieren molestar a Manuela, ¿verdad?, así que entraron, no importa, los bañaré con agua, infelices.

Ella siguió a los chillidos hacia sótano. Bajó cuidadosamente cinco escalones de madera. Conforme daba cada paso, su voz interior le decía que no siguiera, pero nadie le decía a Manuela qué hacer.

—En la lavandería, ¿eh?, durmiendo en mis sábanas limpias, ¿eh? Voy a detener su horrible chillido, deberían castrarlos.

El chillido era muy fuerte, demasiado fuerte, pensó Manuela, pero ignoró la lógica. Se detuvo en la puerta de la lavandería y escuchó los gemidos guturales; dudaba acerca de entrar a la habitación, ya que el chillido ahora sonaba casi humano. Encendió las luces fluorescentes con su barbilla. Finalmente, después de una respiración profunda, abrió la puerta de una patada; sus manos se extendieron, dejó caer la palangana, no había gatos.

Pero había algo, algo que, en efecto, era casi humano, de pie en la parte posterior del cuarto de lavandería, bajo la parpadeante luz azul y negra de la lámpara fluorescente. Era un niño pequeño, el niño de la pintura.

Estaba de pie con los ojos y la boca abierta, los brazos extendidos, haciéndole señas a Manuela; estaba llorando, derramando lágrimas de sangre por sus ojos completamente negros. Las sangrientas lágrimas corrían por su rostro delgado y pálido. Sus gritos no eran por ella, sino para ella, él la quería a ella, quería su abrazo; el abrazo de una madre, el amor de una madre. La muñeca apareció detrás de él y comenzaron a caminar en su dirección; el efecto estroboscópico de las luces enviaba a estos espectros a la oscuridad, luego a la luz. Se movían con un andar lento y antinatural, avanzando hacia adelante, transportados entre los bruscos saltos de oscuridad y luz, y con cada parpadeo azul, se acercaban cada vez más a Manuela. Por encima de los llantos del niño y la muñeca, ella escuchó sus propios gritos. Esto la sacó de su terror helado, como un pellizco durante un sueño. Estaba más que aterrada, se encontraba en un abismo; la única presencia era la ausencia, la ausencia de todo lo humano.

Manuela intentó dar un paso atrás, pero sus señales cerebrales de urgencia fueron ignoradas por sus músculos; sus funciones motrices primarias estaban abrumadas, hasta que la abandonaron totalmente. Colapsó en el escalón, físicamente paralizada. El niño continuó haciendo señas, pidiendo su abrazo no deseado. Cuando el niño estaba casi donde ella, su apariencia comenzó a cambiar. Su rostro se hundió, y su expresión transmitía una agonía final. Sus pequeños brazos aún estaban extendidos hacia Manuela y sus delgados dedos se doblaban hacia él, haciéndole un gesto para que ella se acercara. Manuela estaba suspendida entre la vida y la muerte, ya no se sentía unida a su cuerpo, casi como si su alma estuviera tratando de escapar del horror intolerable que su cuerpo físico era incapaz de evitar. Tuvo éxito, y la vida se desvaneció lentamente de sus ojos.

 






 Lo Estoy Intentando, Detective Gómez 



 

Gómez caminaba de un lado a otro, mirando a Apsland con incredulidad. Apsland estaba sentado en su mesa de comedor, sosteniendo en las manos una prenda de vestir de una de las víctimas, una camiseta. Sus ojos estaban cerrados.

—Puedo sentir su tormento; sola, perdida, intentaba despertarse, como de un mal sueño, estaba dispuesta a despertarse. Se dio cuenta de que no era un sueño, está gritando, está gritando.

Gómez levantó las manos.

—Así que está gritando, lo entiendo, murió de una manera horrible, ¡lo sabemos! Mírala, por amor de Dios.

Gómez puso su dedo sobre la foto de la escena del crimen y la deslizó sobre la mesa hacia Apsland. Mutilada, su gesto al darse cuenta de la muerte quedó capturado en su rostro. Apsland saltó de su silla. Se inclinó sobre la mesa.

—Detective Gómez, lo estoy intentando.

—Sé que lo está intentando, y aprecio eso, pero no estamos llegando a ninguna parte, a ninguna parte. Hemos estado encerrados aquí durante más de una semana, y nada.

Apsland se sentó lentamente en su silla. Gómez giró una silla y se sentó, descansando los brazos sobre el respaldo.

—¡No hay nada!" Gómez recogió una docena de fotografías de la escena del crimen y las desplegó en su mano.

—Nada. —Se las mostró a Apsland.

—No es de extrañar que Manfreddi se haya rendido; este asesino no diferencia edad, sexo, credo o religión; ningún dueño de casa ha tenido conexión con la siguiente víctima, teniendo en cuenta que los que desaparecen finalmente resultan asesinados. Entonces, ¿de qué se trata? Sí, veo que él tiene un modus operandi, les saca los ojos y los mutila, pero no hay un patrón en su elección de víctimas.

—¿Puede dejar de decir 'él'?, —preguntó Apsland.

—Creo que eso nos puede confundir.

—Es solo por rapidez. Voy a decir 'ellos' a partir de ahora, ¿de acuerdo? 

—¿Podemos usar 'eso'?, —preguntó Apsland.

Gómez sonrió, "¿seguro, por qué no?

—No soy un fisiólogo criminalista, detective, —dijo Apsland.

—Pero no creo que se necesite un patrón.

—Lo sé, sin embargo, seguro que ayudaría, "bromeó Gómez.






 Agnieska 



 

Agnieska vivía a unas veinte millas de distancia en una pequeña ciudad industrial semi-abandonada. Mateusz no dijo mucho en el camino, aunque si hubiera dicho algo, habría sido "te lo dije. —Urska solo apoyó su cabeza contra la ventana. Mateusz encendió la radio para ahogar sus pensamientos. El estómago de Urska todavía estaba revuelto; no había comido durante tres días y había perdido una cantidad considerable de peso. El estómago de Mateusz también estaba revuelto, pero esto era provocado por la ansiedad. Sabía que algo estaba mal, era algo malo, de lo contrario, nunca hubiera buscado a Agnieska. Hablar con Agnieska era como caminar a través de un antiguo laberinto: si tocabas la pared equivocada, tu destino estaba sellado.

Se sentía como Perseo en camino hacia

 

Medusa.

 

Estas cosas las sabía debido a la reputación de ella, nunca antes había ido a verla, pero estar sentado en esta absurda habitación era predeciblemente similar a cómo se imaginaba que sería. Ella había convertido su sótano en un tipo de despacho. Las paredes estaban cubiertas con terciopelo rojo, una lámpara roja de araña colgaba del sucio techo. Mateusz no pudo evitar pensar que parecía un viejo burdel. Justo cuando pensaba eso, notó un antiguo aviso de condones parcialmente oculto detrás de una colección de rompecabezas. ¿Qué rayos?, pensó. Urska estaba sentada ante una mesa cubierta con una tela verde, tan piadosa y delicada como si estuviera esperando ver al Papa.

Un hombre feo sin barbilla y apestando a vinagre entró en la habitación. Mateusz le entregó algo de dinero. Urska intentó ver la cantidad; parecían ser unos cien dólares. El hombre desapareció detrás de una cortina y Agnieska apareció de inmediato. Mateusz se mantuvo de pie y Urska continuó mirando hacia la mesa, por respeto, o quizás por miedo.

Mateusz comenzó a hablar con Agnieska en polaco. Urska no podía entender nada, pero leía sus gestos. Mateusz se tocó las piernas y luego el estómago. Después de lo que parecían demasiadas palabras, extendió su dedo. Eso es el aceite, pensó Urska. Agnieska tomó asiento frente a Urska, y Mateusz permaneció de pie. Agnieska solo decía ocasionalmente Tak— en voz baja. Mateusz le mostró a Agnieska las fotografías.

Agnieska miró a Mateusz y luego a Urska; dio una palmada y el hombre feo apareció detrás de la cortina; ella le murmuró algo en polaco. El hombre feo le devolvió a Mateusz su dinero y regresó detrás de la cortina.

—¿Czemu?, —preguntó Mateusz.

Agnieska le explicó a Mateusz que le devolvió el dinero porque no podía hacer nada, y que Urska había sido maldecida. A esto Mateusz replicó que sabía que ella había sido maldecida, y por eso estaba allí. Tuvo cuidado de no sonar grosero en lo más mínimo, ya que no quería ofender a Agnieska; ya tenían suficientes problemas.

Urska no entendía polaco. Una vaga traducción al español de la conversación sería algo así: Agnieska:

—Ella morirá.

Mateusz:

—¿No puede hacer nada?

Agnieska:

—No, ya le dije, no puedo hacer nada.

Mateusz:

—Debe haber algo, ¿no?

Agnieska:

—No, nada.

Mateusz:

—Entonces destruiré la pintura, la quemaré.

Agnieska:

—Eso no funcionará, no va a deshacer lo que está hecho.

Urska no podía entender las palabras, pero entendió la intención de las mismas, las palabras no eran necesarias. Mateusz corrió hacia Urska y se arrodilló junto a ella.

Agnieska miró ferozmente a Urska y luego señaló a Mateusz. "Kto z nią zostanie ten zginie.

Mateusz se puso de pie y caminó para colocarse detrás de Urska. Se giró y le gritó a Agnieska en polaco, ya no le importaba qué botones presiona. Urska sabía que Mateusz no le hablaría así a Agnieska a menos que no tuviera nada que perder.

Urska se puso de pie y le gritó a Agnieska:

—¡Cuénteme, cuénteme lo que dijo!

Mateusz gritó.

—¡No, por favor, no se lo diga!

Agnieska habló tranquilamente en un inglés roto.

—Morirás, y quienquiera que esté contigo también morirá, este muchacho dice que se quedará contigo.

Urska tembló.

—Bueno, no lo creo.  —Agarró el mantel verde que estaba sobre la mesa y tiró de él, volcando un candelabro de bronce. Dio media vuelta y salió corriendo de la habitación, pasando junto a Mateusz.

Mateusz la siguió rápidamente. Ambos corrieron hacia la luz del sol. Pero los distantes rayos de invierno no lograban calentarlos. Urska estaba de espaldas, y él la hizo voltearse. Estaba ligeramente molesta con él por hacer esto, ya que no había terminado de borrar la evidencia de sus lágrimas.

—Bueno, eso salió bien, ¿no es así?, —dijo con voz frágil.

Mateusz le levantó suavemente el mentón con el dedo.

—No me importa lo que diga esa tonta bruja.

—Estaba pensando, ¿por qué no lo quemamos, simplemente?, —preguntó Urska desesperada.

Mateusz echó la cabeza hacia atrás con dolor; "ella dice que eso no funcionará.

Urska sonrió tristemente, "pero ¿crees lo que ella dijo?

—No, no, —dijo Mateusz; se aseguró de que cada "no" fuera perfecto, un "no" creíble y un "no" sincero. Tuvo tanto éxito que de alguna manera se convenció a sí mismo de que la vieja bruja de hecho podría estar equivocada.

—Pero mañana iré a donde los Leyden y recuperaré el equipo, por las dudas. De esa forma, si hubiera algo maloévolo, entonces podemos evitarlo.

—Malévolo" Urska soltó una risita, corrigiendo su pronunciación.

—Está bien, es cierto, —sonrió Mateusz.

—¿Maloévolo?, —sonrió aún más, "¿sí?, ¿maloévolo?

Urska se rio entre dientes, "Bueno, perfecto.



 






 La Mañana de Urska 

Urska se despertó en una cama vacía. Lo hermoso de despertar de la suspendida realidad de un sueño es que todo se restablece. Es un momento Zen en el que no tienes ni buenos ni malos pensamientos. Solo dura uno o dos segundos, pero pasan los segundos y el mundo te golpea, tu mundo. Si está en un espacio bueno, ese segundo puede pasar rápidamente a tu Mundo real y no te importa. A Urska sí le importaba, su segundo pasó, y ella se agarró de la cama como si fuera un Gravitron; sintió una diabólica sensación de terror. Tenía la intención de aniquilar a los demonios antes de levantarse de la cama, a través de la lógica y la razón, pero el dolor en su estómago le dijo que había otros planes por venir.

Sin embargo, Urska se sentó derecha en la cama y echó los hombros hacia atrás, golpeando su esternón y asumiendo una postura de seguridad. Parecía un boxeador, casi se podía ver a un hombre de pie detrás de ella, frotándole los hombros e imitando un gancho izquierdo, y otro con una toalla en el antebrazo, frotando Vaselina bajo sus ojos.

Se sentía como Wile E. Coyote; como si hubiera corrido por el borde de un acantilado y todavía estuviera corriendo. Está bien, pensó. Mientras no mire hacia abajo, no me caeré, a él le funciona.

Se levantó y corrió al baño tan rápido como pudo; de nuevo en el piso, otra vez. Le molestaba familiarizarse tanto con esa parte del baño; con los diferentes tubos que se abrían paso detrás del inodoro y con la incómoda vecindad del cepillo de inodoro en su cara.

Ella jadeó. Nada. Se sentó sobre sus piernas. "¡Mieeerda!", dijo, y ella normalmente no maldecía, —¿viene otro tren?. Arcada. Cerró sus ojos apretadamente. Lo que sea que estaba en su estómago subió por su garganta y salpicó en el tazón, y se sintió mejor al instante. Se hizo a la izquierda y desenrolló un poco de papel higiénico para secarse los ojos y la boca.

Vio dentro del tazón, saltó hacia atrás y se golpeó la parte posterior de la cabeza contra la puerta. Eso no es real, no puede ser real. Lentamente regresó al tazón y se quedó mirando. Literalmente había seis o siete ojos viéndola. Era difícil contarlos todos correctamente, ya que algunos flotaban encima de otros.

Morirás y quienquiera que esté contigo también morirá.

A Urska nunca le gustó el uso casual de las palabras importantes, particularmente palabras sentimentales. Luchó contra eso cuando llegó a Estados Unidos, donde todos "se amaban" unos a otros. Para ella, las palabras habían perdido su poder. Sus expresiones favoritas eran:

—Hablar es barato" y "Las acciones hablan más que las palabras. —Mateusz le dijo una vez que la amaba, y ella se lo dijo a él una vez. Solo una vez, y ella siempre sintió que había ido en contra de sus propios principios al decirle eso, ya que no estaba muy segura.

Ahora, estaba segura. ¿Por qué?, porque no estaba llorando, estaba ocupada haciendo las maletas como un SEAL de la Marina en una misión. Sabía que lo amaba, así como sabía que nunca volvería a verlo.

*****

Lo primero que notó Mateusz cuando Patricia abrió la puerta fue que estaba vestida de negro. Podía ver a Daniel en el fondo, ajustándose una corbata negra.

—¿Quién es?, —dijo Daniel.

—Es el investigador, —le gritó Patricia a Daniel, quien movió su la cabeza.

—¿Qué está haciendo aquí?, —le preguntó a Mateusz.

—¿Ha habido una muerte?, —preguntó Mateusz.

—Sí, nuestra ama de llaves, Manuela.

—Tengo que recoger mis cosas. —Mateusz estaba nervioso.

—¿Puedo entrar? Necesito reunir mis cosas.

Patricia se preocupó al instante.

—¿Por qué?

Ella mantuvo la puerta abierta y Mateusz, entró diciendo:

—me acaban de dar una oportunidad de trabajo en Phoenix y debo irme inmediatamente.

Subieron las escaleras, fuera del alcance del oído de Daniel.

Patricia lo detuvo justo antes de llegar al rellano; "eso es mentira, —susurró con fuerza.

Mateusz señaló detrás de Patricia.

—Mis cosas, por favor. ¿Cómo murió ella?

—¿Qué pasa?, —insistió Patricia.

Mateusz, cortés pero decididamente, la esquivó, restregando dolorosamente su cuerpo contra la barandilla. Comenzó a recoger todo su equipo y lo echó en una bolsa. Patricia notó su trato descuidado hacia los artículos caros.

—¿Cómo está Urska?

Mateusz la ignoró.

—¿Cómo está Urska?, —dijo Patricia en voz alta.

—Está bien, —dijo Mateusz, mirando al suelo, evitando el contacto visual con Patricia y la pintura.

—Por favor perdónennos.

—No, no los perdono, —dijo Patricia.

—Tienen un trabajo aquí, no pueden irse así como así.

Mateusz se volvió hacia Patricia.

—No le estaba pidiendo perdón a usted—.

—¿Qué está pasando allí?, —preguntó Daniel.

Mateusz se puso la mochila al hombro y bajó corriendo las escaleras hacia la sala de estar. Se agachó bajo el piano y tomó otro sensor. Patricia lo iba siguiendo.

—¿Mateusz?, —preguntó ella.

Corrió al pasillo y recogió otro artefacto al lado de un soporte de sombreros. Puso su mano en la perilla de la puerta delantera, y luego se volteó y miró a Patricia. Dudó, estaba a punto de decir algo, pero cambió de opinión. Abrió la puerta y salió corriendo.

Patricia corrió hacia la puerta, cruzó sus brazos y pisó fuerte.

—¡Maldición!

Mateusz hizo girar su camioneta con tanta fuerza que dejó una marca como una dona semicircular en la calle.

—¿Fue algo que dije?" Sonrió Daniel.

—¡Mierda!, —dijo Patricia.

—¿Qué?

—Yo los quería aquí, ¿entiendes? Y ahora Manuela está muerta. Los quería aquí.

—Sí, bueno, no entiendo. Y de nuevo, Manuela tuvo un ataque al corazón, el forense lo confirmó. Y, por cierto, anoche me tomaron una foto, desnudo, antes y después de ir al baño, una de enfrente y una de atrás, —se burló Daniel.

—Además, esos aparatos graban todas nuestras conversaciones. Esos sensores no solo captan fantasmas, de hecho, no atrapan fantasmas, porque los fantasmas no existen, pero captan a Brandon cuando me habla de paraísos fiscales, las Islas Caimán etc., etc. Esas conversaciones si existen, y por lo que sabemos, esto es solo una estafa para obtener información.

Patricia no respondió. Extrañamente, aceptó la absurda discusión de Daniel. Tal vez si me uno a él en su burbuja, nada más sucederá.

—Tal vez tengas razón, cariño, —dijo Patricia mientras pasaba junto a él.

Daniel ya había tomado aliento para comenzar la siguiente entrega convincente de sus argumentos, pero ya que sus palabras fueron aceptadas, él quedó desarmado; la energía de su inhalación, en consecuencia, abortó como un estornudo fantasma

 






 Funeral 

—Hola, —dijo Urska.

—Hola, —dijo Daniel, "¿en qué puedo servirle?

—Eeh, soy Urska, ¿se encuentra la señora Leyden?

—No, ella se fue a dejar a nuestros hijos a la escuela. ¿Le puedo ayudar?

—Soy del equipo de investigación paranormal.

Daniel se relajó.

—¿Puedo pasar un momento?, —preguntó Urska.

Daniel se encogió de hombros.

—Claro.  —Urska entró al pasillo; estaba temblando.

—¿Está bien?, —preguntó Daniel.

—¿le hago un poco de té? Al parecer le caería bien un poco de calor.

—No, —dijo Urska, con una sonrisa.

—Estoy bien, gracias.

—¿En qué puedo servirle? ¿Sabe que su compañero de trabajo estuvo aquí no hace mucho?

—Sí, sí, lo sé. Mateusz vino por su equipo , —dijo Urska, asintiendo.

—Sí, y luego salió corriendo de aquí como un loco, —dijo Daniel.

Recordó algo, y levantó su dedo.

—Espere…

Daniel entró al comedor y regresó rápidamente con algo en la mano.

—Por favor, dele esto a... eh...

—Mateusz, —dijo Urska.

—Sí, —dijo Daniel.

—Lo dejó olvidado, estaba en la lavandería. No sé qué es, pero... bueno, de todos modos, por favor lléveselo a él.

—Es una cámara de visión nocturna, —dijo Urska sombríamente.

—Bueno, la razón por la que estoy aquí es simple: necesitaba investigar la pintura, su pintura, pero me di cuenta de que había dejado mi cuaderno en casa y había escrito el nombre del artista en él, y yo estaba en la zona, así que pensé….

—Entiendo, —sonrió Daniel.

—Es W. Stoneham.

—Ah, cierto.

Daniel sonrió de nuevo. Se hizo un incómodo silencio. Daniel se encogió de hombros y preguntó:

—¿Algo más?

—No, no, gracias, —dijo Urska, pero su actitud era indecisa.

—¿Segura?, —preguntó Daniel, en un tono alentador.

—Bueno, hay algo, pero tenía la esperanza de hablarlo con la Sra. Leyden.

—Me temo que será difícil hoy. Tan pronto como regrese, ambos debemos salir, tenemos que ir a un funeral.

—¿Un funeral?, —preguntó Urska, "¿de quién?

Daniel respondió a regañadientes, deseando no haberlo mencionado en absoluto.

—Nuestra ama de llaves.

—¿Cómo murió?

—Por favor, no hablemos de eso, —dijo Daniel con impaciencia, "tuvo un ataque al corazón, es simple.

—¿Ambos saldrán?, —preguntó Urska.

—Sí, así que puede decirme lo que tiene que decirle. Después se lo comento a ella, no muerdo , —le aconsejó Daniel con un gesto alentador.

—No, tal vez no debería. La señora Leyden comentó que usted no cree en nada de esto, —dijo Urska con tristeza.

—Tiene razón, —dijo Daniel.

—Me parece todo ridículo. Me encanta la historia de la pintura, es por eso que la compré. Sí, claro, han sucedido algunas cosas, pero solo es porque condicionamos nuestras mentes a la historia. En eBay dice que está embrujado, y el dueño dice que los niños salieron de la pintura y ... 

Urska se tapó la cara con sus manos.

—¿Qué pasa?, —preguntó Daniel preocupado.

—Debe deshacerse de esa pintura, —dijo Urska, con la voz amortiguada entre las manos.

—Escuche, por favor, esto es solo un cuento. No debe dejarse llevar. Sé que es su campo de trabajo, pero se disgustará por nada.

—Debe deshacerse de esa pintura, —repitió Urska, solo que esta vez gruñó.

—Mire, no se preocupe por la pintura. La pintura es problema mío, —dijo Daniel.

—No, también es mi problema, —dijo Urska. Se inclinó lentamente y levantó las perneras de sus pantalones, dejando al descubierto las marcas de arañazos.

—Por favor, solo dígaselo a tu esposa.

—¿Esos son arañazos?, —preguntó Daniel.

—Sí, —respondió Urska.

—Pequeños arañazos, de manitas.

*****

Mateusz llegó a casa. Estaba a punto de gritar el nombre de Urska, pero en lugar de eso corrió escaleras arriba hacia el dormitorio, tres gradas a la vez. Miró la cama vacía y la nota que estaba allí.

Después de unos segundos, la arrebató.

—Todavía me sentía mal esta mañana, así que fui al médico, regresaré alrededor de las once XX

Mateusz dobló la nota en un pequeño cuadrado mientras miraba hacia el vacío. Vio su reloj, eran pasadas las 9:15. Bajó las escaleras y comenzó a preparar un poco de café. No conozco a su doctor. Atornilló la tapa de su cafetera italiana y la puso en una hornilla. Tal vez solo está mal del estómago.

Encendió el gas y se inclinó sobre la cafetera. Repasó los hechos uno por uno, todo estaba en orden. Entonces, ¿por qué sentía como que estaba buscando su sombrero mientras lo tenía en la cabeza? El café comenzó a burbujear por la boca del filtro, burbujeó hasta que todo el café pasó, y luego comenzó a aquietarse, quedando solo algunos estallidos persistentes. Mateusz apagó la estufa automáticamente. Miró hacia el pasillo y luego miró al techo. En un instante, se precipitó hacia las escaleras y saltó hacia arriba como un experto en Parkour. Se paró frente al armario y lo abrió. La mochila de ella había desaparecido, pero su ropa parecía estar allí. Abrió los cajones, faltaban la ropa interior, las medias y las calcetas de ella. Corrió al baño; el cepillo de dientes de ella había desaparecido.

*****

Finalmente, Urska pudo sentir la vibración de la puerta del garaje abriéndose desde donde ella se encontraba apoyada contra la pared. El auto de los Leyden rodó por la entrada. Urska se pegó a la pared, para hacerse lo más plana e invisible posible. El auto se detuvo. Vamos, vamos, váyanse antes de que la puerta baje.

La puerta comenzó a cerrarse. ¡Rayos! Pero finalmente comenzaron a alejarse. Urska aprovechó su oportunidad y entró al garaje e inmediatamente se coló en una esquina.

La puerta se cerró, y la brillante línea horizontal de sol invernal desapareció en la parte superior de la puerta del garaje, dejando a Urska en completa oscuridad; pero ella había memorizado el camino a la puerta de la casa antes de que se cerrara la puerta del garaje; estaba a mitad de camino o cerca de la puerta interior. Los Leyden tenían una secadora extra para las sábanas; no había suficiente espacio en la lavandería, así que la instalaron en el garaje. Empezó a sonar a todo volumen, pero Urska se dio cuenta instantáneamente de qué se trataba, por lo que el sonido no la asustó ni la hizo saltar. Sin embargo, lo que además comprendió, y eso sí la asustó, fue que ahora no podía oír nada más que este ruido fuerte. De repente estaba ciega y sorda.

Urska agitó sus brazos frente a ella. Podía sentir que casi había llegado a la puerta. Su mano rozó algo. Movió la mano hacia atrás, tanteando el área, pero no había nada. ¿Cómo puede ser? Si era un objeto, ¿por qué ya no está allí? Puso su miedo en pausa y comenzó a agitar los brazos. Finalmente encontró la puerta; levantó el pestillo de metal y empujó la puerta, que se abrió con un ruido sordo. Ella salió disparada como si saltara sobre lava y de inmediato la cerró de nuevo, tratando de eliminar su escalofrío con unos pequeños chillidos. Subió corriendo las pequeñas escaleras que conducían al pasillo de los Leyden. Entonces se dio la vuelta y miró hacia la puerta cerrada. También le echó un vistazo al miedo que había puesto en pausa. ¿Qué fue eso?

Urska subió las escaleras hasta que estuvo frente a la pintura. Se quitó la mochila de la espalda y metió la mano en un bolsillo lateral. Inmediatamente, volvió a ponerse la mochila. Necesitaba hacer esto y salir.

Levantó su encendedor hasta la mitad de la pintura, y luego lo movió hacia arriba y hacia abajo, hasta la esquina inferior derecha. Después abrió la tapa de cromo.

Escuchó un ruido. No había dudas de qué era. Era el pequeño pestillo de metal en la puerta interna del garaje. Tintineaba, y caía, tintineaba y caía. Lo que sea que estaban intentado, no podían abrirlo completamente. Ella se volvió a enfocar y golpeó el encendedor con el pulgar, pero solo obtuvo chispas. Urska tembló, nuevamente escuchó el tintineo y luego soltar. Urska lo intentó de nuevo. Chispas.

—No, por favor, —suplicó. Tintineo, y soltar.

Urska miró hacia las escaleras. Miró de nuevo su encendedor, lo golpeó otra vez con su pulgar, y esta vez se encendió, una llama larga y constante. Urska lo sostuvo contra la pintura.

Y luego un ruido sordo: se abrió la puerta interna del garaje. Una fuerte ráfaga de aire apagó la llama del encendedor de Urska.

Los pasos de pies pequeños, pies de demonio, subieron disparados del sótano. La violencia en los pasos le indicó a Urska que debía correr, no quería ver de qué se trataba. Corrió a la habitación de los Leyden y cerró la puerta de un golpe; para su alivio, había una llave, pero su mano temblorosa y su mente aterrada no podían cerrar la puerta, estaba girando la llave en el sentido de las agujas del reloj. Pasos pequeños, pero pesados, corrieron hasta la puerta. Luego silencio. Ella bajó la vista hacia el pomo de la puerta, que lentamente comenzó a girar.

—¡Vete!, —suplicó.

—¡Vete!" Logró un momento de pensamiento lúcido; giró la llave en sentido contrario y cerró con llave la puerta.

Hubo un silencio, luego un gran golpe, y otro, y otro, hasta que la puerta se sacudió violentamente. Urska empujó con todas sus fuerzas contra la puerta y sostuvo el pomo tan firmemente como pudo.

Urska le gritaba repetidamente "¡vete!" a la fuerza invasora.

—¡Urska! Déjame entrar.

—¿Mateusz?

—Sí, déjame entrar.

—¡Dios mío, Mateusz!" Ella se apresuró a abrir la puerta, pero volvió a girar la llave en el sentido contrario a las agujas del reloj.

—Déjame entrar.

—Espera, —Urska buscó a tientas.

—Espera.

—¡Déjame entrar! ¡Déjame entrar! ¡Déjame entrar! ¡Déjame entrar!

La puerta comenzó a temblar violentamente. Urska dejó de hacer lo que estaba haciendo. Caminó hacia atrás, sacudiendo la cabeza, y comenzó a gritar en ráfagas cortas e idénticas, una tras otra. La voz que sonaba en la puerta ahora era irreconocible, y cada pedido por que lo dejaran entrar iba seguido por una risa. Urska se cubrió los oídos, se volteó hacia la ventana, descorrió el cerrojo y la abrió. Las alarmas se dispararon al instante, se tiró hacia afuera, sin considerar ni preocuparse en lo más mínimo sobre dónde o cómo aterrizaría.

Se levantó en la grama, corrió al centro de la calle y miró hacia la casa. Las alarmas chillaban mientras destellaban sus luces azules; y la risa, esa risa. Se dio la vuelta y comenzó a correr, los sonidos de la casa se volvían cada vez más débiles. El último en desvanecerse fue la risa; era tan completamente invasiva que la mente de Urska aún podía oírla en su cabeza, carcajeándose; incluso más tarde, mientras miraba por la ventana del autobús las calles concurridas, podía oírla.

*****

Doce personas miraban adentro de una fosa, reunidas a su alrededor en forma de herradura. Quizá fue su calor corporal colectivo el responsable de la brecha en la niebla o tal vez fue la pared física que crearon. Eso solamente ayudó a despejar la vista enfrente de ellos, el centro de la herradura, sin embargo, no tuvo ningún efecto sobre las formas ondulantes que estaban detrás de ellos. Esa sábana fría penetró de forma pareja y profunda, sin prejuicios; ya fueran lápidas torcidas, árboles desnudos o huesos, los que estaban sobre la superficie o los que estaban debajo.

La herradura perdió su forma cuando las personas desaparecieron entre la niebla al regresar a sus vehículos, dejando al esposo de Manuela custodiado a ambos lados por dos altas columnas de su propia carne y sangre: Manuel y Pablo.

Daniel estrechó la mano del esposo de Manuela.

—Ella significaba mucho para todos nosotros, toda la familia la extrañará.

—Gracias. Ella era fuerte como un buey; nunca dijo que tuviera algún problema cardíaco. Incluso el doctor había dicho que tenía un buen estado de salud. Hasta que vino esto, un violento ataque al corazón, y se fue.

Las cuerdas vocales de Patricia estaban cerradas como la compuerta de un dique. Las palabras "lo siento mucho" abrieron la compuerta y fueron arrastradas por el agua antes de que hubiera salido toda. El esposo de Manuela le sonrió a Patricia y la abrazó. Al consolarla, se consoló a sí mismo.

—Hoy, antes del funeral, estaba solo con ella. Le toqué el brazo, estaba frío, sus brazos siempre estaban fríos.

—No me toques los brazos, —solía decir, odiaba que le tocara los brazos, porque eran gordos. Pero en el verano yo enfriaba mi mejilla en ellos, y creo que en secreto le gustaba. Y hoy estaban igual que siempre, no más fríos de lo normal, así que sentí que hasta podría estar viva. Puse mi mejilla allí una vez más.

*****

Daniel y Patricia comenzaron el largo camino a casa; estaba lloviendo mucho. La inundación desbordada de Patricia finalmente cesó, sin embargo, ella sabía que era mejor no cerrar la compuerta por el momento.

Patricia se limpió la nariz. Su voz era una octava más baja, por el llanto.

—Sabes, no puedo olvidar su expresión. —Apoyó la cabeza en el reposacabezas y cerró los ojos acuosos con fuerza, escurriendo una lágrima de cada lado.

—Estoy tan feliz de que los niños no la hubieran encontrado.

Daniel evitó continuar la conversación.

—Vamos a casa. ¿Qué hora es?

Patricia miró su teléfono.

—Seis treinta. Estamos a unas dos horas de casa, llamaré a Cynthia para ver cómo están los niños.  —Resopló enojada, lo que auguraba un largo debate.

Daniel entendió.

—No quiero hablar de eso, —dijo mientras miraba a la carretera.

—Bueno, yo sí, —dijo Patricia.

—Lo he dicho una y otra vez, es solo una coincidencia. El teléfono, una línea cruzada; la pintura de Olivia, solo una extraña casualidad; Manuela, su sobrepeso de cien libras y demasiados tacos; y, ¡Jessica!, ella hizo todo eso solo para contarles a sus amigos en la escuela.  —Subrayó cada "explicación" con un tono elevado y un encogimiento de hombros, como si le estuviera narrando los hechos”: el hueso del muslo está conectado al hueso de la rodilla, el hueso de la rodilla está conectado al hueso de la pierna, etc. Al único al que convencía era a sí mismo, sin embargo, continuó porque se estaba divirtiendo.

—Y tu mano, te cortaste con algo cuando explotó la olla de presión. Cuando te hiciste consciente del dolor pensaste que alguien te estaba agarrando la mano, pero solo era el dolor que empezabas a registrar en tu mano.  —Se giró y la miró.

Patricia solo señaló hacia adelante.

—Mira el camino.

Pasaron unos momentos de silencio. Daniel, por alguna razón, tronó su cuello como lo hacen los boxeadores. Patricia tomó esto como una especie de ritual de victoria subconsciente. Asumió que él tomaba su falta de respuesta como una confirmación de que estaba de acuerdo.

—¿Y lo que te pasó a ti?, —preguntó ella.

—¿A mí? ¿Qué me pasó?

—La primera noche que colgamos la pintura. Creías que los niños estaban allí en el dormitorio, ¿verdad?

—Ah, eso, —señaló con el dedo en el aire.

—Lo único que pasó es que soñé con que los niños estaban en la habitación.

—Pero no estaban, ¿verdad?, —dijo Patricia.

—¡No! Por eso dije que era un sueño.

*****

Urska se sentó a la mesa. El restaurante se encontraba en una sombra perpetua debajo de la vía del tren, opacando el color de cualquier cosa visible a través de las ventanas estarcidas, empapadas por la lluvia. El traqueteo del tren al pasar sonaba como si el gigante de Jack estuviera despertando en la parte superior de las habichuelas mágicas.

Había un recipiente de plástico con forma de tomate, lleno de salsa kétchup hasta en la válvula dispensadora, un frasco de sal, uno de pimienta y unos mondadientes; también había un frasquito de acero para azúcar, azúcar blanca, con bolitas de azúcar en forma de asteroide, en diferentes tonos de marrón.

Una camarera la miraba, pero no se acercaba. Urska sonrió, o lo intentó. Levantó la mano de la mesa pegajosa y saludó discretamente para pedir que la atendieran.

La camarera se acercó a un hombre que estaba detrás del mostrador y hablaron en voz baja. Urska estaba desconcertada, preguntándose qué podía ser tan interesante. No pueden leer mi mente, entonces ¿qué sabrán ellos? Finalmente, llegó la camarera cuyo corsé trataba de disimular la panza. Urska notó que tenía un lápiz detrás de cada oreja. ¡En cada oreja! Tal vez ella es ambidiestra y puede tomar dos órdenes al mismo tiempo. No, no, no puede, seguramente es tonta y no se ha dado cuenta.

—Sip, ¿qué desea?

—Me gustaría tomar un café, por favor.

—¿Algo más?

—No, gracias, no tengo mucha hambre.

—Nah, lo pensé, ustedes nunca comen.

—¿Ustedes?

La camarera miró al hombre que estaba detrás del mostrador y luego a Urska.

—Nada, —dijo la camarera viendo su bloc de notas.

—No, dígame, ¿a qué se refiere con 'ustedes'?

El hombre que estaba detrás del mostrador se inclinó sobre sus codos cubiertos de vellos gruesos y, con un acento grosero y feo, dijo:

—drogadictos, quiere decir drogadictos. —Así como era su acento, feo y tosco, era él, un hombre tosco y feo, con el pelo rizado que casi parecía púbico, y una nariz en forma de coliflor.

Urska estaba descompuesta; el shock la sacó de control. Pensó que tal vez no les gustaba su acento, tal vez no les gustaban los inmigrantes, ¿pero drogadicta? Se dio cuenta de que los comensales la estaban mirando; la estaban mirando con lo que solo podía ser conmiseración.

Había un hombre negro viejo y desaliñado con más capas que una cebolla. Una anciana empastada con el mismo maquillaje que alguna vez le había funcionado, hacía mucho tiempo, y allí estaba ahora cenando en Mario's, masticando su jamón y sus huevos con las encías. Ah, ¡Daisy!, si su antigua pandilla pudiera verla ahora, pero no pueden, están todos muertos.

—Yo no soy drogadicta, —dijo Urska, "¡cómo se atreve!

—Está bien, cariño, claro, —respondió con sorna Mario. El verdadero Mario, Mario Primero, había muerto hace mucho tiempo de un ataque al corazón. De hecho, este último Mario, Mario III, nunca había conocido a Mario Primero; pero había conocido a Savas, que era Mario II, y Savas había conocido a Mario Primero. Mario III le dijo a su esposa (la mesera) en más de una ocasión:

—Es como los actores de James Bond, es lo mismo, todos interpretan el papel, uno tras otro. —Mario III no creía que eso fuera gracioso; su esposa sí, pero no se lo decía, simplemente lo despreciaba.

Él le asintió con la cabeza a su esposa, quien hizo un gesto con la cafetera de vidrio en dirección a la taza de Urska.

Urska se paró derecha, como un bailarín irlandés.

—¿Qué?, ¿está loca?, —levantó su mochila del asiento de plástico a su lado, "no me quedaré aquí para que me insulten.

Al salir, Urska procuró que fuera obvio que iba hecha una furia.

Recibieron el mensaje, degenerados.

Mario III se volteó hacia su esposa, que se apretaba aún más el corsé.

—¿Sabes lo que debería haber dicho?

—No, ¿qué?, —dijo ella, con las manos atareadas a su espalda, luchando con las cuerdas del corsé.

—Yo tendría que haber dicho 'sí, hay muchos lugares a donde que puede ir una dama para que la insulten'.

—Sí, hubiera sido divertido que dijeras eso, ¿por qué no corres detrás de ella y se lo dices? Probablemente esté a solo una o dos cuadras de distancia.

Él señaló a Daisy con su meñique corto y gordo.

—Denle a Daisy otra taza".  Le sonrió a Daisy, "¿crees que soy gracioso, verdad, cariño?

Daisy se limpió con la lengua el resto de huevo que tenía en la barbilla; no escuchó nada de eso.

*****

Lugar asqueroso, gente asquerosa. La furiosa salida de Urska y su ira ayudaron a retrasar la sensación de que su dignidad había sido menoscabada; sin embargo, ahora se había disipado, y cuando sucedió eso, Urska empezó a llorar. Se autoconvenció de que era porque necesitaba a Mateusz y lo extrañaba, y sí, lo necesitaba. Lo que no necesitaba era esa mierda del restaurante, especialmente ahora, ¿no era suficiente ya? ¡Por el amor de Dios! Miró hacia el cielo. ¿Por qué estoy mirando al cielo? ¡Solo Dios lo sabe! sacudió su cabeza. No, no, no lo sabe, él no sabe por qué estoy llorando, no sabe por qué debo morir, "¡y ni siquiera sabe por qué estoy mirando hacia arriba!, —gritó.

Sacó un pañuelo, comenzó a secarse las lágrimas, volvió a mirar hacia el cielo, y mientras sus ojos parpadeaban por la lluvia, gritó:

—¡Te estoy buscando a ti, a ti, cruel, inútil maldito!" Se dejó caer junto a un vagón-salón de bronce de dos puertas que estaba abandonado, miró el espejo cromado y lo giró para verlo.

Ella me dijo drogadicta, drogadicta, drogadicta, drogadicta.

Urska cerró los ojos. Una sombra pasó sobre sus ojos cerrados y la lluvia detuvo su implacable baile de tap en su delgado rostro.

—¿Disculpe, señorita?

Urska abrió los ojos. Un joven policía la miraba fijamente sosteniendo un paraguas.

—¿Está bien?, —preguntó con sinceridad.

Urska de repente se sintió valorada. Su franqueza había borrado cualquier duda acerca de sus motivos.

—No muy bien, —dijo Urska con una sonrisa triste.

—Venga, déjeme ayudarla.

Él agarró su delgado codo y la puso de pie. Rozó los hombros de Urska con su mano libre, mientras le decía a manera de consuelo ‘tranquila’.

—¿Qué hace sentada en el suelo?

—Yo, —Urska buscó una explicación, no una explicación trillada, sino una que le permitiera conservar su dignidad y no revelar su verdadera situación, "no he estado bien, y solo estaba un poco....  —Pero no lo logró, la humanidad y la ternura que él le ofrecía eran demasiado y rompió a llorar agarrándose del pecho con botones brillantes del oficial Wilson.

—Está bien, señorita, estoy con usted, —dijo el oficial Wilson.

Urska intentó continuar, y el Oficial Wilson buscaba el sentido a sus palabras lo mejor que podía mientras ella continuaba con su experiencia en Mario's.

—Entonces, —resumió él, "¿una dama inteligente como usted se va a enojar porque un pseudo chef barato como Mario dijo que usted es drogadicta? He estado en estas calles durante tres años y puedo reconocer a un drogadicto a diez cuadras de distancia.

Urska lo miró, "¿de verdad?

—Créamelo, mírese, sí, puedo ver que ha estado enferma, se ve un poco pálida, delgada tal vez, pero ¿y qué?, eso de todos modos sucede cuando uno come en Mario's.

Urska intentó reírse, pero en lugar de eso solo derramó más lágrimas.

—Además, su reloj y su ropa son demasiado caros, los drogadictos siempre venden esas cosas. Su cabello está lleno de vida y suave y sus ojos son claros y azules. Así que, se lo dice un experto, no parece drogadicta. —Sonrió ampliamente, con una sonrisa tan genuina, que hubiera sido un insulto que Urska no respondiera con una sonrisa igual, y lo hizo.

—¿Puedo llevarla a alguna parte?, —preguntó el oficial Wilson.

—Tal vez, estoy buscando el MBA, —dijo Urska mientras se secaba los ojos.

—¿Museo de Bellas Artes?

—Sí, ¿está lejos de aquí?

—No, bueno no es lejos en autobús. —A pie le tomaría un día por caminos forestales, largos y aburridos, —El oficial Wilson cerró su paraguas.

—¡Lo ve! La lluvia se detuvo, le apuesto a que todo le saldrá bien.

Urska sonrió.

—Espero que esté en lo correcto.

 






 La policía en Casa de los Leyden 

¿Ahora qué?, pensó Patricia. Una radio patrulla se aparcó en el camino de acceso a la casa de los Leyden, con las luces parpadeantes, las voces crepitantes y los pitidos saliendo de la radio. Un oficial se paró garabateando en un portapapeles; De pie junto al oficial, de entre todas las personas posibles, estaba Mateusz.

En el momento en que los Leyden salieron del auto, Mateusz corrió hacia Patricia.

—¿Ha visto a Urska?

—Espere, señor, —dijo el oficial.

—Tendrá que esperar.

Mateusz se volteó hacia el oficial.

—Pero es mi novia, debo saber si la han visto.

—¡Señor! Como dije antes, —continuó el oficial, "tiene más de dieciocho años, y no podemos presentar un informe de personas desaparecidas antes de las cuarenta y ocho horas. Tengo la foto de ella y el teléfono celular de usted, tan pronto como pueda presentar el informe lo haré, pero no puedo hacerlo antes, ¿está bien? 

—Sí, entiendo, —dijo Mateusz.

—Por eso es exactamente que necesito preguntarles si la han visto.

—Espera un segundo, Mateusz, —dijo Patricia con calma. Mateusz asintió a regañadientes mientras canalizaba sus frustraciones en su cuerpo, tensándolo y alejándose del grupo.

—¿Qué pasó?, —le preguntó Daniel al oficial.

—Forzaron la entrada a su casa, —dijo el oficial, señalando la ventana abierta.

—En realidad, salieron de su casa.

—¿Qué?, —dijo Daniel.

—Sí, señor, no hay señales de que se haya forzado entrada alguna, pero la alarma se disparó cuando abrieron esa ventana desde el interior. ¿Alguien estaba dentro de la casa cuando usted se fue?

—No, —contestó Daniel.

—Será mejor que entre y verifique si falta algo. Yo ya revisé, su vecina, una señora..., —miró sus notas,  —Corrado me dio las llaves, pero no hay señales de robo. Normalmente provocan destrucción en el lugar. Sin embargo, eso no significa que no le hayan robado, así que como le dije, por favor entre y verifique.

—Vamos, cariño, —le dijo Daniel a Patricia, —entra tú, necesito hablar con Mateusz.

Daniel y el oficial se dirigieron a la puerta principal.

Patricia tocó el hombro de Mateusz, que estaba de espaldas a ella y se volteó.

—No la he visto, ¿has intentado llamarla?, —dijo Patricia.

—Compartimos un teléfono celular, este, —sacó parcialmente el celular del bolsillo de su chaqueta, "son caros, siempre estamos juntos, así que no tenía sentido tener dos.

—Espere un segundo, —le dijo Daniel al oficial y volvió a donde estaban Patricia y Mateusz.

—Ella vino.

—OK, —dijo Mateusz con entusiasmo.

—¿Qué pasó? ¿Qué dijo? ¿A dónde fue?

—Oye, oye, cálmate, cálmate, —dijo Daniel tendiéndole la mano.

—Ella estuvo aquí unos minutos, le di una cámara que tú dejaste.

—¿Una cámara que dejé?

—Sí, —dijo Daniel.

—Dejaste una junto a la puerta de la lavandería, una de visión nocturna, o algo así.

—Bueno, ¿qué más?, —preguntó Mateusz con impaciencia.

—Nada, en realidad. Bueno, ella quería hablar con Patricia.

—¿Conmigo?, —preguntó Patricia, "¿para qué?

—Una tontería, algo sin sentido, —respondió Daniel.

—¿Qué tontería? ¿Qué cosa sin sentido?, —dijo Patricia firmemente.

—Dijo que debemos deshacernos de la pintura, —Daniel miró a sus pies y luego a Patricia.

—¿Y no pensaste en decirme eso? ¿Algo más? , —preguntó Patricia.

Daniel se encogió de hombros e hizo gestos imposibles de descifrar.

Ante esto, Patricia perdió la paciencia y gruñendo dijo, "¿algo más?

—Está bien, está bien, ella me mostró sus piernas, —Daniel hizo una pausa.

—Estaban cubiertas de arañazos.

Mateusz miró a Patricia. Usted sabe de dónde vinieron esos arañazos.

Daniel interrumpió, "Oh maldición, aquí vamos otra vez; no, no lo sé.

—Estoy diciendo que Patricia lo sabe, no usted—, gritó Mateusz.

—¿Todo está bien allí?, —preguntó el oficial.

—Todo está bien, gracias, —respondió Daniel.

Mateusz continuó en un susurro siniestro. Señaló a Daniel. Usted no lo sabe. Patricia sí, yo también, y Urska también.

Los ojos de Daniel se abrieron ampliamente al darse cuenta.

—¡Era ella, Urska! ¡Se metió en... la pintura! Daniel se dio la vuelta y entró corriendo a la casa, seguido de inmediato por el oficial y luego por Patricia y Mateusz.

Llegaron a la pintura en el mismo orden. Daniel tomó un encendedor zippo cromado que estaba sobre la alfombra, debajo de la pintura.

—¿Esto es de ella?, —le preguntó a Mateusz, quien tomó el encendedor.

—Sí, es de ella.

—Entonces, es obvio lo que estaba tratando de hacer, ahora que lo pienso, —Daniel se dio una palmada en la frente y sonrió.

—Ella me preguntó si los dos íbamos a salir.

Mateusz perdió el control, brincó hacia enfrente y agarró la camisa de Daniel.

—¿Qué rayos? ¿Cree que es gracioso?, usted es un imbécil, ¿lo sabía?

El oficial se interpuso entre ellos, al igual que Patricia. Pero Mateusz no soltaba la camisa de Daniel.

—Ella vino aquí para quemar esa pintura maldita y tratar de liberarse de su maldición. Y usted, usted sonríe.

Finalmente, el oficial y Patricia lograron separarlos. Daniel se enderezó la camisa y señaló a Mateusz; "no me llames idiota solo porque no creo en estas tonterías.

—¿Qué está pasando aquí?, —preguntó el oficial.

—Entonces, ¿era su novia, Urska, quien estuvo aquí? ¿Fue ella quien entró a la casa?

—Sí, —dijo Mateusz afligido.

—Pero solo para destruir esa pintura, no para robar nada.

—¿Quiere presentar cargos?, —les preguntó el oficial a Daniel y a Patricia.

Daniel miró a Mateusz. Luego se volteó hacia el oficial y le preguntó:

—Si presentamos cargos, ¿qué pasará?

El oficial entendió la pregunta oculta.

—Podemos publicar un aviso de búsqueda, para que todos los autos procedan a aprehender a la sospechosa.

Daniel miró a Mateusz y luego de nuevo al oficial.

—Entonces sí, queremos presentar cargos.

Mateusz le entregó al oficial una tarjeta de presentación.

—Este es mi teléfono celular. —Inclinó la cabeza, comenzó a bajar las escaleras y sin voltearse, dijo:

—¿Daniel?

—¿Sí?, —respondió Daniel.

—Gracias.  —Hizo una pausa y luego se volvió y miró a Daniel, "discúlpeme por lo que dije.

—Está bien, —dijo Daniel.

Afuera, en el camino de entrada, Patricia alcanzó a Mateusz.

—¿Qué hará ahora?

—No lo sé, —dijo Mateusz.

—Lo bueno es que la policía va a intentar encontrarla. Si la conozco bien, habrá ido a buscar al artista W. Stoneham. Yo también lo haré. Pero ella tenía razón, debe deshacerse de la pintura, debe deshacerse de ella antes de que lastime a su familia.

Patricia vio hacia la casa y luego a Mateusz.

—Todo está en mi contra. —Daniel toma esto como un principio personal. Él no cree en nada de eso, así que no cederá. Para él, aceptar esto es como rendirse a la fantasía; no lo hará.

—¿Y usted? ¿Todavía tiene dudas?

—Será mejor que te vayas, —Patricia tomó las manos de Mateusz, "si algo sucede, o vemos a Urska o sabemos algo de ella, te llamaré, ¿de acuerdo?

—OK.

Mateusz se metió en su camioneta y bajó la ventanilla.

—Espero que la encuentres, —dijo Patricia. 

 






 El Museo de Bellas Artes 

—Estamos cerrando, —dijo el bibliotecario.

—Sí, lo sé, seré rápida, —dijo Urska.

—Lo siento, no quiero decir ‘cerraremos’, quiero decir que estamos cerrando, literalmente, ahora.

—Oh, pero por favor, he viajado todo el día, necesito encontrar información sobre W. Stoneham, él---

El bibliotecario la interrumpió.

—Lo siento, pero tendrá que volver por la mañana.

Urska no insistió en el punto. Ya había un plan formulado y se había convertido en el Plan A.

—De acuerdo, —sonrió Urska, "Volveré mañana, ¿a qué hora abren?

—Ocho de la mañana, —respondió el bibliotecario con una ancha sonrisa.              "Que tenga una buena noche.

—Gracias, igualmente.

Urska salió por las puertas de vaivén, de madera. Una vez que estas dejaron de moverse, con mucho cuidado abrió una, lo suficiente para volver a pasar. Gateó hasta ponerse detrás de un carrito lleno de artículos de papelería. Se acurrucó como una pelotita. Su teoría era sólida: si yo no puedo verlos, ellos no pueden verme.

Funcionó. Las luces comenzaron a apagarse. Perfecto. Ahora, de verdad, no pueden verme.

El bibliotecario y un hombre pasaron junto al carrito de libros y por las puertas batientes, iban ocupados hablando. Las llaves giraron en la puerta. Urska esperó, escuchó otra cerradura de la puerta más lejana, y luego una última vez. Tres puertas, pensó, pero decidió que iba a lidiar con ese problema más tarde.

Otro problema era que Urska no había traído una linterna y no quería encender las luces principales. Las farolas de la calle proyectaban algo de luz en el interior, pero los pasillos de las estanterías estaban a oscuras. Caminó hacia el escritorio del bibliotecario y comenzó a buscar entre los cajones. Nada. Tomó una lámpara de escritorio, la colocó en el piso y la encendió. Ayudó en cierto grado, aunque la luz era débil. Aún así fue algo.

Urska caminó por los pasillos hasta llegar a la ‘S’. Miró hacia abajo, pero estaba demasiado oscuro, no se podía leer mucho. Sin embargo, comenzó a caminar por ese pasillo. Los nombres eran visibles hasta Smith, Matthew Smith; había recorrido menos de la mitad del camino. Según sus cálculos, Stoneham estaría en la completa oscuridad, entonces caminó de regreso a la mesa.

—Tal vez podrías usar esto, —dijo una voz detrás de Urska.

Urska gritó y se dio la vuelta.

—No, no, no te asustes, —dijo la señora y le tendió una linterna.

—No entiendo, —dijo Urska, confusa.               "¿Trabaja aquí?

—No, no, —dijo la señora.

—Soy como tú, hago mi propio horario, —y sonrió.

Urska también sonrió y tomó la linterna.

—¿Pero no la necesita?

—No, ya tengo un libro.

—Pero ¿cómo va a hacer para leer?, —preguntó Urska.

—No te preocupes, volveremos a colocar la lámpara sobre la mesa.

Urska dudaba.

—Está bien, pero espero que no la atrapen, nosotros, yo realmente, necesito encontrar un libro en particular.

—No te preocupes, yo hago esto todo el tiempo, tú eres más cautelosa que yo, —la señora le sonrió tranquilizadoramente a Urska. Urska se encogió de hombros, dijo "gracias" y se dirigió de nuevo al pasillo.

—Stock, Stokes, Stom, Storck, —Urska hizo una pausa, finalmente aterrizó en un libro delgado en rústica:

—Stoneham, William.  —Tomó el libro y lo llevó de vuelta al escritorio.

—¿Encontraste tu libro?, —Preguntó la señora.

—Sí, —susurró Urska y hojeó las páginas.

—'William Stoneham nació ...'

La señora miró a Urska.

Urska dijo:

—Vaya, lo siento.

—No, no, está bien, léelo en voz alta, —dijo la señora. Cerró su libro y puso su silla junto a la de Urska.

—¿Así que este es el libro, este es el hombre?

—Sí.

 

—¿Y por qué es tan importante que encuentres este libro? ¿Conoces a este hombre?, —preguntó la dama.

—No, —suspiró Urska.

—Es una larga historia.

Urska sonrió y volvió al panfleto.

—'William Stoneham nació en 1947, en Boston, Massachusetts. Fue dado en adopción al nacer, pasó sus primeros nueve meses en un orfanato de Boston. Sus padres adoptivos le dieron el nombre de Stoneham.  —Pero esto no es bueno, necesito saber dónde está, dónde vive.

—Impresión mejor encuadernada con Derecho de Autor, 1974. —Oh, esto es demasiado viejo. 'Urska hojeó el folleto. Cada página mostraba sus obras de arte.

Al llegar a la última página, Urska se sentó en su silla y se quedó mirando.

—Las Manos lo Resisten, pintado por William Stoneham 1972.

La señora miró la fotografía y se persignó, luego se volvió lentamente hacia Urska y dijo:

—Estos no son hijos de Dios .

Miró intensamente a Urska.

—¿Cuál es tu nombre?, —preguntó la señora.

—Urska, ¿y el suyo?

—Manuela

Había una computadora sobre el escritorio. Urska corrió hacia ella y la encendió. Le tomó algo de tiempo arrancar.

—¿Has pensado en algo?, —preguntó Manuela.

—Sí, ya sé su nombre completo. Antes, cuando buscaba, solo encontraba la venta de eBay, nada más .

Urska oprimió las teclas con precisión. Instantáneamente supo dónde estaba él, y por qué; finalmente tenía la información que necesitaba. La computadora y la luz se apagaron.

—Están aquí, —dijo Manuela.

Urska se volteó hacia Manuela y preguntó:

—¿quiénes?

—Tú sabes quiénes. —Manuela agarró el brazo de Urska y la llevó a las puertas.

—No tenemos tiempo, —Manuela tiró de las puertas, pero estaban cerradas, jaló a Urska por la muñeca, arrastrándola hacia una ventana larga, muy por encima de las paredes pintadas de gris brillante.

—¡Debes trepar!" Se giró y miró hacia atrás, a la oscuridad; desde dentro de dicha oscuridad salió un grito.

Urska chilló, "¿qué es eso?

—¡Debes irte ahora!, —gritó Manuela.

Urska apoyó el pie en el radiador que estaba debajo de la ventana alta, y levantó los dedos extendidos, con los brazos estirados. Otra vez se escuchó el grito estridente.

Manuela empujó a Urska.

—Vete, vete, —suplicó.

Urska se impulsó hacia arriba y empujó la ventana, con su pie derecho sostenido en las manos temblorosas de Manuela. Una ráfaga de aire frío irrumpió en la habitación cuando la ventana se abrió hacia arriba. El llanto era infernal, era el sonido de algo diferente a todo. Urska se giró y miró hacia abajo; detrás de Manuela había dos espectros, que venían cojeando hacia ella.

Urska finalmente pudo ver a las criaturas demoníacas de la pintura, y automáticamente gritó. Una era el niño con los brazos extendidos. La otra era la muñeca, que apretaba una batería en sus manos.

Urska gateó hacia atrás para salir por la ventana, con los ojos fijos en Manuela. Las manos desesperadas de Manuela se dirigieron a Urska. El niño comenzó a abrazar a Manuela, cuya piel se le empezó a hundir en el rostro. El niño la apretó, llorando como un niño que se había reunido con su madre. Luego se detuvo bruscamente y volteó la cabeza hacia Urska como en cámara lenta; sus ojos completamente negros penetraron en ella, derramando lágrimas de sangre. Gritó de rabia, tan lleno de rabia, que resonó y vibró en el cráneo de Urska, quien se cayó de la ventana.

Se puso de pie y corrió por la calle vacía, tan rápido como sus piernas temblorosas se lo permitían. Antes de que tuviera tiempo de asimilar alguno de los eventos, ya estaba lejos, en una larga carretera forestal.

*****

El Museo de Bellas Artes era un edificio aislado. El camino, que cuando ella llegó parecía estar a solo unos minutos en autobús, ahora era sobrecogedoramente interminable.

No había acera, por lo que Urska se vio obligada a caminar en la calle. La carretera no era más que una acuchillada brutal que había partido el bosque en dos lados. Los árboles largos y delgados estaban en grupos estrechos, muy pegados unos con otros, parecía como si se hubieran juntado por miedo. La niebla de la noche era espesa; Urska no podía ver más allá de las primeras dos o tres filas de árboles.

Detrás de esos árboles estaba el Bosque Nacional White Mountain: enorme, bello y mortal; los lugareños dicen que solo se necesitan diez pasos para perderse. Desde una corta distancia, parecía que la niebla había cerrado la calle frente a Urska, pero ella siguió adelante, ya que sabía que la niebla era solo un truco de los efectos de la atmósfera. También sabía que los pasos distantes detrás de ella eran el eco de sus propios pasos. Los mismos efectos atmosféricos haciendo trucos de sonido y reverberación. Ella podía probar fácilmente esta teoría; podía detenerse y ver si los pasos también se detenían, pero decidió no hacerlo; también decidió no preguntarse por qué había decidido no hacerlo.

A la distancia, las luces de un vehículo se acercaban a ella, lo cual le resultaba inútil. Primero, porque iba en la dirección incorrecta, de regreso al museo, y segundo, en la niebla, el conductor nunca la vería; su única preocupación era mantenerse a su derecha. En unos momentos, el gigante de niebla llegó a donde estaba ella; las luces brillantes se volvieron borrosas cuando pasó, Urska se detuvo, se tensó y cerró los ojos con fuerza, preparándose para el sonido del enorme motor que iba seguido por una ráfaga de aire frío arrastrado por el remolque que iba detrás.

El caos fugaz producido por este monstruoso automotor rápidamente volvió al silencio total cuando el camión desapareció en la carretera de donde había venido. Urska volvió a caminar, el eco de sus pasos también comenzó a caminar pero, ¿estaban más cerca? Se detuvo un momento. Tal vez si es algo, ¿me alcanzó cuando paré?

Urska se subió el cuello hasta la barbilla; sentía un escalofrío permanente en la espalda. Los escalofríos normalmente son momentáneos y, afortunadamente, infrecuentes, pero para Urska, su calvario y el aire frío del bosque de la tarde dieron lugar a una sensación permanente, como un equipo de relevo que mantiene el frío "conectado.

Las resonantes pisadas eran cada vez más claras, mucho más cercanas. Urska se detuvo, los pasos también se detuvieron; se detuvieron un segundo después de que Urska se detuviera. Pero esto es normal, pensó Urska. Un eco hace exactamente eso. De lo contrario, no sería un eco.

Este pensamiento fue tranquilizador. De hecho, fue tan tranquilizador que el relevo de escalofríos estuvo a punto de desaparecer, Urska incluso volvió a sentir su espalda y su cuello, los sintió sin los alfilerazos, pero desafortunadamente, el frío no desapareció. De hecho, empeoró instantáneamente. Sucedió porque el eco de los pasos comenzó a escucharse otra vez, incluso cuando Urska estaba quieta; luego esos pasos comenzaron a correr. En ese momento Urska también corrió, y corrió gritando.

Corrió hacia la espesa niebla tan rápido como pudo. Pero si bien el pánico y la adrenalina le dieron velocidad, la hicieron perder sensatez. Cuando ya no escuchó los pasos detrás de ella, se detuvo.

Entonces, ¿cuántos árboles fueron?

Podría caminar al este, hacia Conway o al oeste a Plymouth. A Plymouth sería más fácil, ya que para allá iba de todos modos, no es que supiera exactamente, solo que tenía que regresar hacia el sur, y en diez pasos estaría de vuelta en la carretera. Pero, aunque supiera eso, ¿dónde era el sur?

Volveré sobre mis pasos. ¿Y si me encuentro con lo que me estaba persiguiendo? Eso es absurdo.

Urska se apoyó en un árbol. ¿Qué hacer? Giró y se recostó en el árbol frío e indiferente.

Decidió que no se movería más, sino que esperaría a que pasara otro vehículo para saber dónde estaba la carretera. Y si se congelaba hasta morir, entonces se congelaría hasta morir, estaba decidida a enfrentar cualquier cosa que viniera, ya fuera la muerte o los demonios. Se sentó al pie del árbol, mirando hacia la niebla.

Estaba consciente de cada sonido, los sonidos de la naturaleza nocturna en el invierno. Cada ramita que chasqueaba y cada hoja que temblaba. Entre esta serie de sonidos, solo un sonido le preocupó: una ramita que se quebró en dirección a las once en punto desde su posición, pero la diferencia del sonido de esta rama con respecto a todas las demás era que otras dos ramitas se habían quebrado en el mismo lugar, a las once en punto. Se escuchó un ‘crac’ de nuevo, a las once en punto. 'OK, hay algo ahí'.

Urska quiso desaparecer entre el árbol, meditando hasta convertirse en madera y corteza. ‘Crac’, alto y fuerte. A través de la niebla, se acercó una forma pequeña. La forma se acercó y se volvió más definida; dos ojos pequeños miraron a Urska, unos ojos pequeños que reflejaban la tenue luz de la luna. La criatura se estaba acercando a Urska. De entre la niebla apareció a la vista: un tembloroso zorro pequeño. El zorro miró a Urska. ¿Podría ser esto lo que me estaba siguiendo? ¿Un zorro?, rezaba Urska.

Las orejas del zorro se movieron; luego, se volvieron a mover. Entonces fue el turno de Urska de escuchar lo que el zorro había escuchado, un vehículo, un camión. Se acercó más y más hasta que rugió detrás de ella. Urska se levantó y caminó a través de la densa bruma hacia las luces encendidas. Regresó a la carretera y continuó caminando.

Otra vez oyó el eco de los pasos. Se volteó, caminando de espaldas sin detenerse; justo detrás de la pared de niebla, los dos ojos brillantes parpadearon, con las orejas puntiagudas apenas visibles.

Ella se dio la vuelta; finalmente, a lo lejos, pudo ver una caseta de autobuses abierta.

Una vez que llegó a este remoto lugar, estudió el mapa de las rutas de buses que estaba detrás del plástico rayado y señaló un lugar en el mapa.

—OK, parece que hay una parada hacia Binghamton aquí .

La niebla se cerró alrededor del pequeño refugio de autobuses. Urska puso su mochila en su regazo, sentándose en el angosto banco de plástico, colocado en ángulo en una pendiente y suspendido demasiado alto para ser verdaderamente cómodo. El zorro se deslizó con indecisión y se paró al lado del tubo de metal curvado que sostenía el refugio, pero no miró a Urska.

Urska sabía que este zorro no era la encarnación de ningún demonio. En medio de su terrible experiencia había encontrado una fuente profunda sin explotar, un nuevo lenguaje y comprensión que podía trascender cualquier limitación física. Casi podía hablarle a este zorro y lo hizo. Si sus nuevos talentos eran correctos, entonces este zorro la había protegido y estaba protegiéndola. El zorro, sin embargo, no correspondía a sus intentos de conectarse, no porque no quisiera, sino simplemente porque estaba demasiado ocupado. En el momento en que se le ocurrió esto a Urska, se escuchó un grito desde el interior de la niebla, el mismo grito que escuchó en el museo. Las orejas del zorro se movieron; giraron en la dirección de este grito y respondió con el suyo. El zorro arqueó la espalda y aulló. Lo hizo con esa voz mística que solo poseen las criaturas solitarias de la noche. Su pequeño estómago se curvaba hacia arriba y hacia arriba con cada grito.

Urska no necesitaba ser una experta en vida silvestre para entender este agudo grito obsesivo del zorro. No era un grito de hambre o una llamada de apareamiento, ni llamaba a sus cachorros, era un grito de agresión y una advertencia de ataque. En lenguaje humano habría dicho:

—No me asustas, te arrancaré la cabeza si te acercas.

Pero no hubo respuesta, nada. Aulló de nuevo.

Desde dentro de la niebla, el grito plano finalmente respondió, un sonido de dolor, pero dolor de muchos. Este demonio escondido detrás de un velo de niebla no parecía ser el poseedor de estos sonidos, ya que ninguna cosa podía producir tales sonidos; más bien parecía un portal, un portal que llevaba voces perdidas de un lugar indescriptible a este lugar y ahora, en este solitario camino forestal. En los segundos que permaneció en silencio se había ido acercando, ahora venía justo detrás de la espesa pared de niebla. El zorro adoptó una postura agresiva. Urska se puso de pie y retrocedió hacia la esquina del refugio, cubriendo sus oídos de ese sonido abominable.

El zorro salió corriendo disparado en dirección de lo que fuera, desapareciendo en la niebla.

Un frenesí salvaje de gritos y gruñidos estalló en el aire, como una pelea entre dos bestias míticas; ruidos estridentes que sonaron como rasgaduras y desgarramientos, una lucha a muerte. Luego, silencio. La energía de esta lucha era visible en los remolinos y figuras en la niebla.

Urska se dejó caer y se acurrucó en la esquina del refugio; no pestañeó, mantuvo sus ojos fijos en la densa cortina. Su destino dependía de quién o qué surgiera de él.

Algo surgió.

Dos brazos pequeños y extendidos se extendieron desde detrás de la pared de niebla. Se volvió a escuchar el alarido repugnante, rompiendo la quietud de la atmósfera. Urska gritó estridentemente cuando el niño apareció a la vista, detrás apareció el pequeño perfil de su perniciosa compañera.

Él miró a Urska, sus ojos suplicaban, le gritaba pidiendo su abrazo. Urska se levantó y negó con la cabeza.

—¡No, no, retrocede!, —gritó.

Sabía que no podía ir con ellos, no sabía dónde estaba, pero lo había escuchado, a través de sus alaridos, lo había escuchado. El niño bajó sus brazos a los lados del cuerpo y apretó los puños; comenzó a temblar violentamente, su pálida piel brillaba intermitentemente sobre sus ojos negros, que exprimían sangre a cada lado.

Urska comenzó a balancear su bolso frente a ella mientras salía del refugio.

El niño extendió sus brazos nuevamente, haciendo señales para su abrazo mortal, gritándole a Urska, exigiéndole su afecto. Urska se desplomó en el suelo, sus delgadas piernas ya no pudieron resistir.

El niño se inclinó hacia la delgada y derrotada cara de Urska.

Urska vio una luz brillante que se hacía más y más grande y cercana. Reconoció la luz, la había oído mencionar muchas veces antes, comenzó a rendirse. Mientras caía sobre ella, la luz envolvió a ambos demonios y los quitó de su visión, el condenado llanto también fue engullido, envuelto por un sonido aún más fuerte, el sonido de un motor diesel. Las puertas de vaivén se abrieron.

—¿Qué estás haciendo en el suelo?, —dijo el conductor del autobús, sonriéndole a Urska.

Urska estaba asombrada de estar todavía viva; tan sorprendida que dudó, y miró a su alrededor, desconcertada. Finalmente, se levantó aturdida y subió al autobús.

—¡Caramba!, está densa, —siguió hablando cortésmente, sin preguntar más por qué estaba en el suelo.

—Casi no te veía. Si no fuera por ese zorro muerto... mis luces iluminaron sus ojos verdes, así es como supe que era un zorro, es el único animal cuyos ojos reflejan verde” y le sonrió a Urska en un desafortunado contraste con el tiempo del siseo que hacían las puertas del bus al abrir y cerrar.

—Parece que él te estaba cuidando, ¿eh?

 






 Buenas Noches, Hector 

Gómez estaba dormido, recostado sobre las fotografías de la escena del crimen que estaban extendidas sobre la mesa del comedor, algunas de ellas colocadas en posición vertical en un frutero, una equilibrada contra una naranja y otra sostenida entre cuatro plátanos como en el viejo truco de las monedas.

Su madre le sacudió suavemente el hombro derecho.

—Héctor, —susurró.

Gómez comenzó a despertarse. Se sentó con una fotografía pegada a su rostro.

—¿Mamá? Debo haberme quedado dormido, —dijo. Se levantó lentamente de la silla que rechinaba y besó a su madre en la frente. Ella sonrió y le quitó la fotografía de la mejilla; Gómez vio hacia las ventanas negras.

—¡Guau!, —de verdad que dormí. —Miró su reloj, eran casi las 11:00 p.m.

—Buenas noches, mamá.

—Buenas noches, Héctor.

Gómez salió de la habitación. La señora Gómez miró preocupada a su hijo. Luego se sentó a la mesa y comenzó a recoger las fotografías, sacando primero una del racimo de bananas en el frutero. Haciendo todo lo posible para evitar mirarlas, trató de mirar a su alrededor y no concentrarse en ellas, pero lentamente la fueron atrapando.

 






 Enigmistica 

Gómez se asomó por la ventana de la cocina, sintiendo la fresca mañana de Boston. Revolvió su café mientras caminaba hacia el comedor y vio a su madre en la mesa; ella estaba dormida, recostada sobre las fotos. Intensificó el tintineo de la cucharilla contra la taza.

—¡Mamá! Despierta. Ya fue tu turno de dormir sobre esas cosas .

La señora Gómez se despertó, totalmente emocionada lo cual tomó a Gómez por sorpresa.

—Héctor, Héctor, échale un vistazo, —la señora Gómez colocó dos de las fotografías, una al lado de la otra, sobre la mesa. Gómez miró a su madre y luego a las fotografías de la mesa. Ella continuó, "¿Ves?

—¿Qué? No deberías mirar eso, —dijo Gómez, señalando con su cuchara.

—Pero echa un vistazo, Héctor. —Gómez fingió mirarlas, pero sus ojos desinteresados lo traicionaron.

—Ni siquiera estás mirando, —dijo ella con impaciencia, señalando directamente a una fotografía.

—¡Mira!" La fotografía mostraba una gran área de recepción, con la silueta de un cuerpo hecha con cinta adhesiva en el piso, sobre la cual colgaba una pintura.

—¿Qué?, —dijo Gómez, presionado.

—No veo nada especial.

—OK, mira esta, —la señora Gómez seguía sonriendo con emoción.

En la segunda fotografía, en el fondo, fuera de foco, había un espacio en blanco donde anteriormente había una pintura colgada.

La señora Gómez agitó sus manos hacia él con desdén.

—No es lo que ves, es lo que no ves. —Caminó hacia su bolso de tejer y regresó con una aguja de tejer. Señaló la primera fotografía con la punta de la aguja metálica.

—Mira esta pintura. —Movió la aguja hacia la izquierda sobre la segunda fotografía de la escena del crimen.

—Esto, este espacio en la pared allí había una pintura, ¿no? Y parecen ser del mismo tamaño.

Los ojos de Gómez se abrieron de par en par. Su madre, al ver su reacción, sonrió.

—Ah, ahora lo ves, ahora lo ves.

Gómez estaba aturdido. Dejó caer la cuchara en su taza vacía y la colocó apresuradamente sobre la mesa. Miró a su madre, que muy contenta le devolvió la sonrisa.

—Enigmística.

Gómez asintió y repitió en un susurro:

—Enigmística. —Gómez agarró las fotos y las levantó.

—Podría ser, podría ser, nunca se sabe.

*****

Gómez salió velozmente por la puerta, con un brazo en la chaqueta, la carpeta metida en una cartera de cuero y las dos fotos entre los labios. Se dirigió a su auto y se metió. Colocó las dos fotografías boca abajo, sobre cada una de sus rodillas.

—Peabody 1976 y Johnson 1997. —Revisó los archivos.

—Peabody, Peabody. —La lluvia caía pesadamente sobre el parabrisas mientras los limpiaparabrisas pasaban de un lado a otro. Encendió el ventilador, que sopló algunas hojas secas y una pequeña partícula de ellas le cayó directamente a en el ojo.

—¡Ay, carajo!" Cerró el ojo y continuó la búsqueda con su ojo derecho. Sacó un grupo de cinco páginas con grapas, titulado "Peabody1976.  —Lo colocó en el asiento del pasajero e inmediatamente reinició su búsqueda. Cuando su ojo izquierdo comenzó a lagrimear, finalmente encontró el archivo de Johnson, que colocó encima del de Peabody.

Gómez parpadeó para recuperarse. Podía ver, tenía ambos archivos de los casos y el parabrisas se había despejado. Estaba listo para irse

*****






 La Tienda 

Dyson Von Bilbow Apsland estaba de pie, semi iluminado por una luz amarilla. Podría llamarse "radiación amarilla, —ya que tenía un matiz nuclear. Las paredes de madera con paneles oscuros eran inusuales. Él no podía recordar por qué estaba allí, ¿se olvidó de algo, quizás leche, pan? Pero esta no era una tienda. Sentada junto a una impresionante caja registradora de hierro fundido estaba una rana de trapo que sostenía una flauta plateada, soldados de hojalata y animales de cerámica; en una vitrina había azulejos cuadrados con inmaculados soldados de plomo. Todos estos artículos antiguos estaban en condiciones increíbles. Como nuevos, de hecho.

Apsland gritó, "¿Hola?" Su voz se apagó. No recorrió ninguna distancia, él estaba consciente de que sus pies tocaban el suelo de madera, pero no podía sentirlos. Se volteó hacia la puerta. Pequeños cuadrados de vidrio polvoriento que contenían diminutas burbujas de aire llenaban las ventanas. A través de ellos brillaba la luz amarilla pero no reconocía la calle. No había casas, solo un árbol seco y un carrito de niño, hecho a mano, abandonado. Nada se movía en su atmósfera amarilla. Limpió un poco el polvo de uno de los vidrios. Miró lo más cerca que pudo, al ver hacia afuera, una combinación del vidrio y la luz amarilla producía un efecto extraño, una extraña evasión, el árbol y el carrito de carreras, y todo lo demás que podía ver parecía como si estuviera dentro del mismo cristal amarillo, como una flor en un pisapapeles de vidrio.

Giró a su derecha y miró hacia el final de un pasillo oscuro. Volvió a decir, "¿Hola?" En respuesta, una carita blanca se asomó desde la oscuridad. Apsland salió físicamente disparado hacia atrás.

—¿Hola?, gritó. La carita blanca dio otro paso, un paso que le reveló a Apsland lo que era: una muñeca. Esta muñeca, sin embargo, no estaba tumbada boca arriba inmóvil, esta muñeca no era un típico juguete inanimado. Esta muñeca caminaba hacia él, sostenía algo entre sus manos, lo miraba directamente a él, en él, sin ojos.

Entró en el pasillo oscuro, guiado por su propia curiosidad. Sus manos tocaron las paredes de madera con paneles oscuros. A medida que avanzaba, el corredor se hizo más pequeño y más estrecho. La muñeca había desaparecido en el túnel largo y angosto. Apsland, para su propio asombro, la llamó para que lo esperara, pero ella ya no estaba. No podía ir más allá, no podía ver nada, estaba agachado casi a la mitad de su estatura con su torso retorcido y la respiración se le estaba complicando. Tiró de su cuello, sabía que estaba evitando el pánico conscientemente. Su respiración se hacía más corta y más rápida, así que cerró los ojos.

—Tranquilo, tranquilo, OM. Tryambakam yajamahe Sugandhim pushti-vardhanam, —y continuó su canto a través de los labios sudorosos.

Se dio cuenta de que algo se arrastraba a gran velocidad hacia él; dejó de cantar y abrió los ojos. Pero esta vez no era la muñeca. Esta vez había rabia en el ritmo, más que rabia, ira; una ira tan violenta que hacía que su anfitrión no pudiera moverse con eficiencia. Apsland se dio media vuelta, pero el camino que había tomado ahora era demasiado reducido para que él regresara. Continuó cantando, pero el canto no era como ningún otro canto; las palabras gentiles y antiguas ahora gritaban con terror.

El corredor era ahora tan pequeño que Apsland se vio obligado a permanecer acostado; el techo de madera estaba a escasos centímetros de su rostro. Intentó retroceder pero había un panel debajo de sus pies, y otro sobre su cabeza. El loco arrastrado esta ya casi donde él, y comenzó a gritar; pateaba y golpeaba el techo de madera con sus rodillas y manos. Este empezó a ceder; empujó, empleando músculos desconocidos y fuentes de energía que nunca antes había usado. Se sentó, sosteniendo el techo, pero no era un techo, era una tapa, estaba sentado en un ataúd. Un ataúd suspendido sobre una mesa grande y cubierto con un paño de terciopelo rojo. Encima de él había una sola luz, que lo separaba de una oscuridad eterna.

Desde esta oscuridad, un mar negro e insonoro de formas se retorcía como una enorme reina de insectos grotesca, y de esta reina comenzaron a emerger vacilantemente formas individuales. Poco a poco, desde la oscuridad, las formas fantasmales murmurantes se hacían visibles, cada cautivo condenado había sufrido horribles mutilaciones que deberían haberlos dejado sin vida, sin embargo, vivían. Extendían sus brazos blancos en descomposición hacia Apsland. Apsland estaba cercado, la posibilidad de salvación había excitado a estas almas torturadas, sus sordos murmullos ahora se convertían en desesperadas súplicas de rescate.

—Apsland, Apsland ... ¡Apsland, hey!

Apsland se desplomó en el suelo, derribando una lámpara psicodélica. Gómez se puso de rodillas para ayudar a Apsland.

—Dios, Apsland, ¿está bien?

Apsland se sentó, con saliva goteando de su boca. Miró a Gómez con los mismos ojos vacíos de un epiléptico cuando tenía un ataque. Gómez sentó a Apsland contra el respaldo de un sillón.

—La puerta estaba abierta.

Apsland se limpió la boca con la manga, agarró las muñecas de Gómez y se levantaron juntos. Gómez, preocupado, miró a Apsland en busca de una explicación. Finalmente, Apsland soltó las muñecas de Gómez.

—¿Quiere un poco de agua?, —preguntó Gómez.

Apsland tosió y señaló con un dedo tembloroso.

—Tráigame ese whisky, allá.

Gómez se levantó y caminó hacia una nevera de los años 1960, encima de la cual había una botella. Gómez levantó la botella y buscó con la vista.

—No se preocupe por el vaso, —ordenó Apsland.

—Démela aquí. —Apsland se sentó en su sillón y se echó al menos tres dobles directamente en la boca.

—¿Qué pasó?, —Preguntó Gómez.

El sueño no le había proporcionado a Apsland ninguna información útil.

—Nada, un mal sueño, un mal sueño, —dijo Apsland, limpiándose los ojos sudorosos.

—Necesito verificar algo, —dijo Gómez.

—¿Quiere venir?

—¿Qué cosa?, —preguntó Apsland

—Una remota posibilidad eso es lo que es, sin embargo, tengo que comprobarlo, bueno, descartarlo, en todo caso, —Gómez miró a Apsland.

—Dos fotos de la escena del crimen, con veintiún años de diferencia, en una, tienen una pintura en la pared, y en la otra un espacio en blanco donde solía colgar una pintura. Sí, una posibilidad remota, pero tengo que decir que las dimensiones se ven iguales, así que solo necesito descartarlo.

El whisky había hecho su magia y Apsland finalmente se relajó.

Gómez continuó:

—Es una pintura extraña, es de un niño y una muñeca, fuera—

—¡De una tienda!, —Interrumpió Apsland.

Gómez dijo:

—Ah, ¿así que recuerda el cuadro?

Apsland no respondió.

 






 Peabody 

Apsland y Gómez estaban parados afuera de un bloque de condominios Art Deco. Podría decirse que en su día había sido una belleza; la manzana tenía la misma belleza que una actriz envejecida que rechazó la cirugía plástica.

—Diecisiete, —dijo Gómez. Subieron al segundo piso y caminaron por los corredores. Al final del pasillo había una fila de alfombrillas de puerta de todas las formas, tamaños y colores. Cada puerta estaba obligada a no expresar individualidad de ninguna manera. Solo las alfombrillas podrían intentar hacer eso. Un departamento se destacaba. Era el único departamento sin alfombrilla de puerta.

Se dirigieron hacia ese apartamento, sin duda era el número diecisiete.

Por supuesto que sí. El diecisiete no tenía cortinas tampoco, solo bolsas negras que cubrían las paredes.

Gómez llamó a la puerta. Esperaron en silencio. Presionó el timbre, pero no sonó, así que tocó más fuerte.

—No hay nadie en casa. —Una señora negra, delgada y anciana, miraba desde el Número Dieciséis.

—Señora, —dijo Gómez.

—¿Está vacío?

—Exacto, —dijo ella, "Hace un año que está desocupado.

—Señora, —Gómez se volvió hacia Apsland y luego volteó hacia la vecina, "señora, soy el detective Héctor Gómez de la policía de Boston, este es el señor Apsland.

Apsland le tendió su mano a la vecina.

—Es un placer, señora.

Gómez le mostró su placa, y la anciana vecina se puso la mano sobre el pecho.

 

—Por favor, no se alarme, —continuó Gómez.

—¿Ha vivido muchos años en este apartamento?

—Desde 1963.

—¿Podríamos hacerle algunas preguntas?

La anciana le indicó a Gómez que le entregara su placa. Él lo hizo, y ella la inspeccionó de cerca en silencio.

—Bueno, entren.

Apsland se limpió los pies en la alfombrilla, en la cual se leía:

—Comiencen la vida juntos en un clima soleado, Florida, el Estado del sol.

—¿Es usted de Florida, señora?, —preguntó cortésmente Apsland para romper el hielo al entrar a la casa.

—No, —respondió ella, "solo la alfombra.

La anciana tomó el control remoto de su televisión con las manos ligeramente torcidas por la artritis y le quitó el sonido.

—Puedo ver a la juez Judy en otro momento, —sonrió, "por favor tomen asiento.

—Gracias, señora, —respondió Gómez.

—Por favor, llámeme Helen, toda esta 'señora' y 'señora' me están haciendo sentir anciana.

La habitación estaba inundada de colores y adornos tropicales, el más impresionante de los cuales era un gran tucán de cerámica sentado encima de una pila de videos.

—Bonito lugar, —sonrió Gómez.

—Gracias, —dijo ella, devolviéndole la sonrisa.

—¿Qué es lo que quieren saber?

—Señora, discúlpeme, Helen, por favor coméntenos algo sobre el Sr. Sexton.

Helen bajó los ojos.

—Pobre señor Sexton, Harry, debería decir, —y suspiró.

—¿Eso fue hace veinte años?

—Sí, así es, —respondió Gómez.

—Pero el caso aún está abierto, sin resolver, por lo que estamos volviendo a investigar.

Helen se encogió de hombros.

—Está bien, Harry, él era el mejor vecino que se podría tener. —Se había separado de su esposa, ella ya se había ido cuando nos mudamos al complejo, mi querido Windsor y yo, recién regresados de nuestra luna de miel en Florida. El hotel nos dio cinco de esas alfombrillas de puerta, —le sonrió suavemente a Apsland, "Estoy usando la quinta. —Ella volvió la vista hacia una foto de ella y su difunto marido, quien se parecía a George Foreman.

—Esos somos Windsor y yo. Harry solía venir de vez en cuando, y hablábamos y hablábamos; viajaba mucho y siempre nos traía algo, como ese tucán que ven por allí, así era él, un tipo agradable, de principio a fin.

Gómez preguntó:

—Entonces, cuando apareció el cuerpo, a su vecindad, ¿qué pensó usted?

—Sabíamos que no había sido él. —La expresión de Helen se convirtió en una de disgusto.

—Pero ante los ojos de todos parecía culpable, y no quiero faltarle al respeto, detective, pero cuando la policía lo persiguió, lo persiguió como si él fuera con toda certeza el asesino. Yo casi deseaba que se pudiera escapar, Windsor me dijo, espero que salga pitando de Dodge. Mi marido, Windsor, podía ver a través de la gente como si fueran de vidrio, y confiaba en Harry.

Gómez le entregó a Helen las dos fotos de la escena del crimen.

—Supongo que ahora todo está cambiado allí.

Helen miró las fotografías.

—Sí, el propietario consiguió un nuevo inquilino un mes después.  Ha habido gente que va y viene durante los últimos veinte años.  — Le devolvió una a Gómez, —este no es su departamento. —Cuando Gómez estaba a punto de tomarla, ella se la arrebató:

—No es su departamento, pero sí es su pintura.

—¡Maldición!" Gómez se dio una palmada en los muslos.

—Disculpe, Helen.

—¿Qué pasa? ¿Algo de lo que dije sobre la pintura?

—Sí, Helen. —Gómez se levantó.

—Continúe por favor.

—Bueno, él tenía esta cosa en su pared; nosotros casi nunca entrábamos a su apartamento, pero lo recuerdo, lo recuerdo porque fue raro; yo no me asusto con facilidad, pero esto fue espeluznante: Windsor estaba hablando con Harry en el rellano de la escalera una mañana, no mucho antes del día del asesinato; escuché a Windsor decir: ‘No vas a poder dormir por ese horrible cuadro que colgaste en la pared’, o algo así.

—¿No pudo dormir?, —preguntó Gómez.

—No lo creo, —Helen negó con la cabeza, "eso es lo que dijo Windsor, así que supongo que no. Ahora que lo pienso, él se veía muy mal en ese momento, cansado, preocupado.

Gómez agitó la fotografía nerviosamente.

—Supongo que nunca le dijo el nombre del artista o el título, ¿o sí?

—No, —respondió ella.

—¿Es importante?

—No, haré que revelen un negativo, así tal vez podemos leer la firma.

Apsland preguntó:

—¿Sabe qué pasó con la pintura?

—No, señor.  —Helen se puso de pie mientras todos caminaban hacia la puerta.

—Encontraron a Harry tal como habían encontrado a Peabody, ¿eh?

Gómez asintió a regañadientes.

—Sí, Helen, me temo que sí.

Ella abrió la puerta.

—Todo cortado, como él, como Peabody.

Agitando la cabeza dijo, "pobre Harry. Dios lo bendiga.

*****

Gómez y Apsland salieron del edificio. Estaban parados al lado del auto de Gómez.

—Apsland, espere, —Gómez llamó al precinto desde su teléfono celular mientras se recostaba en el guardafango delantero izquierdo. Apsland aprovechó la oportunidad para llenar su pipa.

—¿Quién es? Tom, es Gómez, ¿está el capitán allí? "Miró las imágenes y se rio entre dientes, luego escuchó al capitán en la línea. El antiguo teléfono de la comisaría hizo que la voz fuerte de O'Hara se redujera a una imitación hueca y barata.

—Capitán, —dijo Gómez, "en el expediente del caso de 1997, Laura Johnson, y el del caso de 1976, Peabody, hemos identificado que en el hogar de Harry Sexton, donde encontraron a Peabody y en el de Harriet McKenzie, donde encontraron a Laura Johnson, estaba el mismo artículo, una pintura. Sé que no es mucho, pero más de veinte años separan esos dos casos.

El capitán señaló, con seriedad, que podría ser una copia de una pieza famosa.

—No es esa chica del tenis rascándose el trasero, ¿o sí?, —preguntó O'Hara.

Gómez ignoró el chiste, pero le hizo caso al mensaje.

—No creo que sea famoso, pero de todos modos es algo. Ahora estoy con Apsland y nos dirigiremos a Catskills para hablar con el viudo de Harriet McKenzie. Tal vez él pueda arrojar algo de luz sobre esto. Mientras tanto, ¿puedo pedirle un favor?

—Cualquier cosa, —respondió la vocecita metálica.

—Necesito que alguien visite las residencias que aparecen en los archivos pertinentes al caso y pregunte si alguno de los residentes o amigos de las víctimas ha tenido esta pintura o si la conocen.

Gómez escuchó a O'Hara, quien volteó la primera fotografía "Sí, es del negativo 7790998, necesitamos poder leer la firma. Por cierto, no es esa chica del tenis rascándose el trasero, Capitán, es de un niño y lo que parece ser una muñeca, parados frente a una tienda. Es espeluznante. Capitán, eh, y, capitán…

—¿Qué?, —Respondió la vocecita metálica.

Gómez tomó aliento.

—La muñeca de la pintura parece no tener ojos.

El Capitán O'Hara no dijo nada. El silencio le dijo a Gómez más que las palabras; el capitán estaba interesado. Finalmente habló:

—Gómez, buen trabajo.

—Gracias, Capitán, pero no fui yo.

—¿Quién fue? ¿No me digas que Apsland resultó útil?

—Mi mamá, —respondió Gómez.

—¿Su madre?, —dijo O'Hara.

—Sí, ella siempre juega esos juegos de encontrar las diferencias.

—Dígale que se le dará un premio por ser buena ciudadana si atrapamos a este bastardo.

—Gracias, Capitán, se lo diré.

 






 La Araña 

El capitán O'Hara colgó el teléfono y reflexionó, mirando a lo lejos. Apartándose espetó, "McCabe.

El detective McCabe estaba ocupado consolando a una prostituta a la que estaba a punto de fichar.

—Espera, cariño, volveré.

McCabe caminó con su barriga cervecera hacían el capitán.

—¿Qué?

—¿Qué demonios está haciendo Deirdre aquí?, —Gruñó O'Hara.

—Ella lo echó de menos, y se vino a fichar para poder echarle un vistazo a usted.

—No tenemos tiempo, sácala de aquí. Te necesito a ti y a Marvin.

McCabe se inclinó hacia adelante.

—No puedo.

—¿Por qué diablos no?

McCabe dirigió sus ojos hacia el escritorio de Marvin Hamilton. Marvin estaba ocupado tomando una declaración de un tal señor Braithwaite, que lucía con orgullo un collar indecente y sucio, y agarraba una pila de papeles pequeños y tiesos.

—Ah, carajo, —dijo O'Hara.

—Así que es por eso que la trajiste: ¡Braithwaite!

McCabe se encogió de hombros, disculpándose.

—Él dice que ella se le propuso.

—¿Qué demonios hay de malo en eso? A su edad es un cumplido, y para esa cucaracha es un milagro.

—Dice que estaba repartiendo volantes para su casa de empeño y ella hizo..., —McCabe miró sus notas, "un comentario lascivo y sugerente frente a mi esposa.

O'Hara sonrió y agitó su dedo.

—Ah, ahora lo entiendo, su esposa estaba allí, por lo que está mostrando su disgusto, dando una explicación, demostrando que está ofendiiiido. Vea, McCabe, incluso una cucaracha puede estar ofendiiiiida.

O'Hara caminó hacia el escritorio de Marvin Hamilton.

—Discúlpeme por un momento, Marvin.

O'Hara se sentó en el borde del escritorio de Marvin y estrechó la mano del Sr. Braithwaite con gran respeto.

—Señor. B., —O'Hara le lanzo una sonrisa falsa al Sr. Braithwaite mostrando todos sus dientes.

—Capitán O'Hara, —respondió nerviosamente el Sr. Braithwaite.

—Señor. B, ¿ya firmó la declaración?

—No, pero estoy a punto de hacerlo, y nada de lo que pueda decir me detendrá.

O'Hara se volteó hacia Marvin.

—¿Oyó eso, Marvin?

—Claro que sí, —dijo Marvin mientras jugueteaba con su bolígrafo sobre el escritorio.

—Este es el tipo de ciudadanos que necesitamos.

—Escuché eso, Capitán.

O'Hara se inclinó hacia adelante y enderezó la corbata del Sr. Braithwaite.

—Aunque el Sr. Braithwaite supiera que en los tribunales la Sra. Washington iba a refutar estas afirmaciones, aunque la mitad del vecindario estuviera allí, aunque se esperara que el Sr. Braithwaite repitiera lo que supuestamente dijo la Sra. Washington, ehhh, ¿qué fue?

Marvin comenzó a leer:

—Deirdre, también conocida....

—No, no, Marvin, escuchemos al Sr. Beeeeeee.  —O'Hara miró al Sr. Braithwaite.

—Después de todo, es usted el que está ofendido, ¿no? Por favor, siga, lea. Cerraré los ojos.

Marvin le entregó la declaración al Sr. Braithwaite, quien miró a Marvin, furioso.

—Para usted soy Braithwaite. De todos modos, ¡no quiero leer la acusación! ¡Qué carajos!

O'Hara abrió los ojos y miró al Sr. Braithwaite con disgusto.

—Léala.

El Sr. Braithwaite tomó el papel de las manos de Marvin, a regañadientes.

—Usted es un acosador, O'Hara. Un día..., —comenzó a tartamudear, "un día, bueno, de todos modos, un civil les gana a los policías, recuerde eso.

—Léalo, —gruñó O'Hara.

El Sr. Braithwaite le arrojó el periódico a Marvin. Marvin lo levantó y miró al capitán, sin saber qué hacer. El Capitán O'Hara se volteó hacia Marvin.

—No lo entiendo, él dijo lo que ella le dijo a usted, entonces, ¿por qué tan tímido?

El Sr. Braithwaite colocó su mano sobre el escritorio.

—Usted es un bastardo, ¿lo sabía, O'Hara?

O'Hara se rio entre dientes.

—Está bien, lo leeré, Sr. B..  —Suavemente le quitó el papel de las manos a Marvin, y carraspeó ruidosamente. Siguió haciéndolo hasta que tuvo la atención de todo el piso, incluyendo a Deirdre. Ella se sentó, envuelta en plumas moradas y con sus zapatos rojos desgastados, luciendo como una Dorothy descolorida que tuvo que pagar para salir de Oz con mucha dificultad.

—Deirdre, también conocida como Deirdre 2x1., —O'Hara miró a Deirdre.

—Deirdre, cariño, ¿por qué 2x1?

Una voz masculina invisible desde el fondo de la sala gritó:

—Capitán O'Hara, señor, eso significa 'Compre uno y llévese el segundo gratis'.

Deirdre solo sonrió. Trató de limpiarse la frente sudada y de controlar sus labios temblorosos mientras luchaba discretamente contra sus amenazantes demonios. Estaban hambrientos y ella había estado en la comisaría durante tres horas.

Se levantaron risas en todo el recinto. Una variedad de detectives, abogados y criminales escucharon lo que narraba el capitán. Sonaba parecido y, al mismo tiempo, lejano a los cuenta-cuentos del preescolar. Las similitudes eran igualmente fascinantes e inquietantes.

—Oh, ya veo, y siempre pensé que era un apellido, soy tan ingenuo. Gracias, continuaré. 2x1, por supuesto, usted no tendrá que leer esa parte, Sr. Beeeeeee.

—O'Hara se rio un poco por su condescendencia. Continuó y siguió burlándose, colocando su pulgar en una ojeta del lado izquierdo de su cinturón, inclinándose hacia atrás, para imitar a un abogado del siglo XVII en Old Bailey, Londres, incluso, adoptó un acento cómico inglés mientras leía las palabras del Sr. Braithwaite.

—'Ah, por aquí íbamos, repartí mis folletos y no me di cuenta de que le había entregado uno a ella, quien me dijo:

—Okay, me diste uno, ¿te gustaría que yo también te diera uno? Vamos al callejón y te llevaré al cielo.  —A esto respondí, —quiero declarar que no participo y nunca participaré en actividades ilícitas con una mujer que vende sus servicios sexuales.

Esta improbable respuesta hizo que a toda la comisaría estallara en carcajadas; incluso las camisas almidonadas de los abogados comenzaron a arrugarse. En medio de todo, finalmente se escuchó la desafiante voz del Sr. Braithwaite.

—No me importa, no me importa, aun así, lo diré, y no importa quién lo escuche.

O'Hara saludó con un sombrero invisible al señor Braithwaite y miró alrededor del departamento, sonriendo con entusiasmo como un viejo médico del Lejano Oeste que vende una botella de fórmula milagrosa.

—A pesar de que la Sra. Washington no hace referencia literal a un acto sexual, sino que simplemente sugiere llevar al Sr. Braithwaite al cielo, el Sr. Braithwaite podría tener posibilidades en los tribunales. ¡Qué tipazo!, ¡qué pilar de nuestra comunidad! Damas y caballeros, les presento al Sr. Braithwaite. —O'Hara comenzó los aplausos para el Sr. Braithwaite, a quien dos oficiales ayudaron a ponerse en pie, sin ningún entusiasmo.  El Sr. Braithwaite le sacó el dedo medio a O'Hara.

La sonrisa de O'Hara decayó.

—McCabe, lee lo tuyo.

—¿Qué?, —preguntó el Sr. Braithwaite.

O'Hara puso un puro sin encender en su boca.

—Señor B, aquí está la Sra. Washington, ella tiene el derecho de que se le dé una respuesta. Detective McCabe, lea la declaración de la Sra. Washington.

McCabe respondió, "Ah, léalo usted, Capitán, yo no puedo hacerlo como usted.

—No, siga adelante.

McCabe caminó hacia Deirdre y le puso la mano en el hombro.

—'Entonces la araña me entregó un folleto…'

O'Hara se sacó el cigarro apagado de su boca mientras fingía ignorancia.

—¿La araña?

—Sí, señor, es una clave, —sonrió McCabe.

O'Hara le asintió a McCabe con respeto.

—Una clave, compañero, —dijo, y guiñó un ojo.

El señor Braithwaite se retorció en su asiento.

McCabe se aclaró la garganta, pero Deirdre intervino, hablando con una seria inocencia.

—Lo llamamos así, porque cuando te mira, él puede decidir si papel o polvo, pero te dará lo que necesitas, porque lo suyo es vender y lo que sea, él lo tiene y te lo dará; así te atrapará y te envolverá para devorarte por poquitos.

El señor Braithwaite se cruzó de brazos y enfocó sus ojos, como un rayo láser, en el techo.

—Este lugar está lleno de abogados, lo demandaré por difamación.

—Si hace eso, —espetó Deirdre, "cuando vengan a llevarse mi televisor, los enviaré directamente a su tienda, ahí es donde está.

O'Hara se puso de pie.

—OK, suficiente. McCabe, lea.

McCabe comenzó de nuevo.

—La Araña me entregó un volante, y como mujer de negocios y empresaria que soy, vi una oportunidad de negocios'. —O'Hara le lanzó a Deirdre un beso que ella no vio.

—Le pregunté si me pagaría por entregar los volantes, como un trabajo. Él me contestó "un trabajo" como si fuera una idea estúpida. Luego se rio y dijo:

—El único trabajo que puedes hacer por mí es una mamada, —y luego se rio más, pero no sabía que su esposa estaba con él; ella lo escuchó todo. Y cuando dije que yo no haría el trabajo, que nadie se lo haría a la Araña, él comenzó a gritar. Fue entonces que ambos comenzaron a gritar, él a mí, ella a él, luego llegó la policía y todo, ¡y es así! ¿Entiende que estoy diciendo? ¡Así!'.

Se levantó un silencio y con una incómoda vergüenza. El señor Braithwaite se levantó de su asiento, temblando de ira silenciosa y se encaminó hacia la puerta sobre sus rígidas y delgadas piernas. Finalmente se volteó. Imprudentemente hizo un intento de recuperar algo de dignidad, pero simplemente cavó más profundo, mucho más profundo.

—Ninguna prostituta drogadicta manchará mi buena reputación en público. ¡Cómo se atreven! ¿Cómo se atreven?" Nadie respondió. Le levantó el dedo otra vez a O'Hara, y O'Hara respondió con un pulgar hacia arriba.

La habitación estalló en una conversación en murmullos. Marvin sonrió cuando terminó la declaración de Braithwaite.

Deidre corrió hacia O'Hara y puso sus brazos huesudos a su alrededor, "usted es el campeón.

O'Hara se secó la frente sudada con la corbata.

—Ahora sal de aquí, y ve con calma con esas...” Le apuntó con su dedo y giró su mano, "...cosas.

Deirdre se dirigió a Oz con una sonrisa frágil, todavía aferrada a la esperanza de poderse escapar.

McCabe se miró su panza de cerveza y la acarició.

—¿Entonces todo eso para mí y para Marv, es grande?

—¿Está hablando de mí o del bebé que tienes en tu panza?, —bromeó O'Hara.

McCabe alzó ambas cejas como si estuviera escuchando de un hecho asombroso y respondió:

—Me gusta eso, los viejos son los mejores, ¿eh?, —puntualizó su regreso con una hábil demostración de destreza, en un borroso medio segundo chasqueó sus dedos, aplaudió y apuntó con sus dos dedos índices hacia O'Hara, como revólveres.

O'Hara ignoró las pistolas fingidas.

—No es grande, pero tiene que ayudar a Gómez. Es un mandado, pero además detesto a esa cucaracha Braithwaite.

—Cierto, lo detesta, ¿cierto? No nos dimos cuenta, ni yo ni todas las personas de la comisaría.

—Okay, váyase, —dijo O'Hara.

—¿A dónde?, —Preguntó McCabe.

—Oh sí, claro, —dijo O'Hara.

—¡Marvin!, —gritó, "venga aquí.

—Sí, Capitán, —respondió Marvin desde detrás de su lámpara verde de cerámica.

O'Hara se levantó y caminó hacia su oficina, una habitación de madera y vidrio en el piso principal.

—Oh, miren esto, Marvin, miren esto todos, Marvin y yo vamos a la oficina, porque somos especiales, —dijo McCabe en tono burlón.

O'Hara, Marvin y McCabe entraron al cuarto.

Marvin agitó su mano frente a su cara.

—Guau, huele como a viejo aquí.

—Está viejo, —dijo McCabe.

—El aire huele a rancio y el estilo es viejo, por cierto, parece de los locos años 30. El Capitán, nuestro Capitán O'Hara no usa mucho esta oficina, ¿verdad, Cap.?

—No, —respondió O'Hara mientras hacía girar algunas sillas y se las lanzaba rodando a Marvin y McCabe. Se dirigió a cada una de las persianas y las abrió lentamente. Tiró de los manchados lazos de bronce abajo de los marcos de las ventanas de madera, y los subió de manera similar, lentamente.

—Eso dejará salir un poco el aire rancio, —dijo O'Hara.

—No solo nuestras persianas se abren así, —dijo McCabe. Extendió sus manos y las levantó para nivelar la persiana, "incluso nuestras ventanas, todas funcionan así.

—Así hace McCabe, —se rio O'Hara, e hizo las mismas gesticulaciones que McCabe acababa de hacer.

—Así es como trabaja, también.  —Todos se rieron. Nadie entendió realmente el chiste, incluyendo a O'Hara, sin embargo, fue divertido.

—¿Sabes por qué nunca vengo aquí, Marvin?, —Dijo O'Hara.

—No, señor, —dijo Marvin.

—Oh, no, aquí vamos otra vez, —dijo McCabe, "¿voy a tener que pararme y saludar como de costumbre?

O'Hara miró a McCabe por el rabillo del ojo y luego miró a Marvin.

—Marvin, —dijo O'Hara, "es porque allá afuera…, —miró a través de las persianas hacia la oficina exterior, "afuera, hay una especie de..., —inhaló a través de sus fosas nasales, —aire.

—Yo digo, —intervino McCabe.

O'Hara continuó ignorando los gritos de McCabe.

—Aquí, sí, por supuesto, podría girar en esta silla, —lo cual hizo, giró 360 grados y luego continuó, y “sentirme todo grande y bla-bla, pero me gusta estar allá fuera con ustedes, con un dedo en el gatillo, no aquí rodeado de todas las trampas del éxito.

Marvin miró a McCabe.

—Lo hizo de nuevo, Capitán, —dijo McCabe.

—Mire al pobre Marvin, no sabe si usted habla en serio o no.

O'Hara aplaudió, indicando el fin de sus chistes, si eso es lo que era, por supuesto.

—McCabe, —dijo O'Hara.

—Sí, señor, —respondió McCabe. McCabe sabía cuándo bromear y cuándo no. Ese era un logro que hacía que O'Hara se enorgulleciera particularmente de sus detectives. Sabía que siempre estaba alguien donde él lo quería cuando pasara el balón.

—Quiero que Marvin y tú revisen la lista de víctimas del caso Intercambiador de Vidas, el caso de Gómez. Tome esa lista y ubique a cualquier pariente vivo que haya vivido con o visitado a la víctima en el momento de su desaparición, y si las hay, también comuníquese con las personas relacionadas con las víctimas conocidas , —dijo O'Hara.

—¿Y a partir de esa lista deberíamos preguntarles...?, —inquirió McCabe.

—Si alguna vez vieron esta pintura. —O'Hara deslizó una pequeña fotografía sobre el escritorio y la giró en su dirección. McCabe y Marvin se levantaron de sus sillas giratorias.

—Es muy pequeña, —dijo Marvin entrecerrando los ojos.

—Sí, eso me recuerda, haga que esto funcione, el número está en la parte posterior. —El Capitán O'Hara la volteó.

—7790998.  —O'Hara revolvió en un cajón y encontró una lupa. Se la tendió a Marvin. Marvin miró la fotografía a través de la lupa. Luego el vidrio se cayó de su armazón de metal y aterrizó en la foto. Marvin miró al capitán con un gesto de disculpa.

McCabe lo señaló.

—Esa es una trampa del éxito, eso.

Marvin lo tomó directamente sin volver a colocarlo en su marco y estudió la foto.

—¿Qué diablos es eso, Capitán? ¿Una muñeca?

—Sí, —dijo O'Hara, y colocó sus manos detrás de la cabeza.

—Usted está familiarizado con el caso, ¿verdad?

—Claro, —respondió Marvin.

—Era de Manfreddi.  —Marvin miró la fotografía y luego volvió a mirar a O'Hara.

—Los ojos, ¿verdad? ¿La muñeca, no tiene ojos? ¿Algo así? ¿Tiene que ver con eso?

—Quizá, —dijo O'Hara.

—Gómez descubrió que esta pintura perteneció a dos de las víctimas, y hay veinte años entre cada muerte.

McCabe asintió con la cabeza hacia O'Hara, con seriedad.

—Entendemos, Capitán, estamos en eso. Marv, vamos.

 






 La Terminal de Buses 

—¿Señorita, señorita?

Urska estaba acurrucada como una bola. Abrió sus ojos legañosos y un guapo guardia de la estación la miró.

—Lamento haber tenido que despertarla, la gente está empezando a llegar, —le sonrió.

Urska obedeció inmediatamente y se sentó.

—La dejé dormir, —continuó, "porque no había nadie aquí"; en estas terminales de autobuses no les gusta que la gente duerma en los asientos, pero parecía que usted lo necesitaba, así que la dejé tranquila.

Urska le devolvió la sonrisa, "muchas gracias, tiene razón, no he dormido bien desde hace un tiempo.

—¿Adónde se dirige?

—Binghamton.

—Ah, bueno. —Miró su reloj.

—Solo otros quince minutos más o menos.

—Sí, —respondió Urska.

—Creo que se va a las siete, ¿cierto?; tengo mucha suerte de que me haya despertado, gracias.

—Correcto, en ambos casos, —le guiñó un ojo.

 

—¿Está bien como para comer? Hay una máquina expendedora a la entrada.

 

—Está bien, gracias, sí tengo hambre, compraré algo, gracias de nuevo.

 

—Es un placer, señorita, que tenga un viaje seguro.

Urska quería deshacerse de él. Era amable y servicial, además de que estaba sosteniendo una conversación normal, pero se sentía desnuda, los acontecimientos de los últimos días la habían dejado sintiéndose como si fuera simplemente el caparazón de su verdadero yo. Finalmente, a través de una eliminación de posibles razones, se dio cuenta de la razón por la que no quería hablar con él. Se sorprendió al admitir que la razón era simple: vergüenza. ¿Tal vez porque él es guapo? El insulto del comensal la había afectado mucho. Estaba despeinada, delgada y desgastada por el estrés, el cual llevaba en todas partes, y todo el mundo lo veía.  En este momento, era blanco de las miradas curiosas de otros, por el rabillo del ojo. ¡Así que era solo problema de su ego, pensó, ego! Qué fuerte es, incluso ahora, en medio de todo esto, ella tenía tiempo para un ego.

Vio el gran reloj en la pared de ladrillo y acarició su mochila, que tenía sobre el regazo. Notó un bulto, era la cámara infrarroja que había colocado en la bolsa frontal, la sacó y comenzó a pasar las imágenes en la pequeña pantalla LCD.

Eran todas las fotos de la lavandería de los Leyden; todas iguales. Hizo clic en siete u ocho. Luego se detuvo y se preguntó ¿por qué la cámara tomó una foto si no había nada allí? Entonces regresó a la primera imagen. Había dos pequeñas bolas de luz muy tenues, como gotas de lluvia sobre una lente. Las conocía como orbes, y los investigadores paranormales normalmente los consideran como posibles manifestaciones de una fuerza sobrenatural.

Hizo clic y de nuevo allí estaban, la marca de tiempo mostraba que la cámara había tomado estos disparos en rápida sucesión; eran los mismos orbes. Mientras ella hacía clic en una sucesión constante, siguió el comportamiento de las dos esferas. Se asentaban en lo más bajo y revoloteaban, y luego se acercaban a la cámara. Hizo clic hacia adelante, la puerta se abrió, y también se abrió la boca de Urska; conocía a la señora que estaba en la puerta, era la señora de la biblioteca. Ahora aparecía en la pequeña pantalla LCD, sosteniendo una cubeta, dejando caer una cubeta. Urska recordó la conversación con Daniel:

—un ataque al corazón... nuestra ama de llaves.

Urska se puso tensa. Su pulgar se cernía sobre el botón. Hizo clic, y observó los últimos momentos atormentados de Manuela. El último cuadro estaba oscurecido por los dos orbes, que cubrían su máscara mortuoria. Urska reflexionó, entendió que esta señora, que ahora estaba muerta, había intentado ayudarla, ¿a qué lugar se la llevaron? ¿O la estaban llevando a alguna parte?

Hundida en sus pensamientos espantosos, Urska levantó la vista hacia el gran reloj industrial. Era hora de tomar su autobús. Se levantó y se abrochó la chaqueta. Su estómago se revolvió. No por favor. Urska intentó calmarse y llegar a los baños, tan rápido como podía, sin causar una escena. Marchó decididamente por el pasillo, mientras podía ver el letrero de la sala de descanso, ya casi estaba allí, pero ‘casi’ no fue suficiente, su pequeño estomago se movió y el vómito salió volando por su boca y nariz. Se detuvo en seco; los pasajeros que esperaban ya no la miraban por el rabillo de sus ojos sino directamente. Sus ideas preconcebidas sobre Urska eran verdad, por supuesto, ahora la drogadicta estaba vomitando, y se lo hicieron saber. La sala se llenó de jadeos y murmullos que la reprendían y condenaban. Estos reyes y reinas superiores se sentían complacidos consigo mismos, mientras emitían sus crueles comentarios desde sus tronos invisibles de superioridad.

Una señora había subido sus piernas en su asiento cuando el vómito de Urska le pasó al lado. Urska, con su compostura asegurada en un nudo en el cuello, caminó al lado de su vómito y continuó hacia las grandes puertas batientes como si nada hubiera pasado. En el momento en que cruzó las puertas rompió a llorar.

El guardia de seguridad corrió hacia ella mientras ella caminaba hacia la mañana gris.

—¿Está bien? ¿Qué pasa?

—¡Nada!" Espetó Urska.

—¡Nada! Déjeme en paz. —Él estaba más que sorprendido por su reacción, pero los gritos de la sala de espera le dijeron que su presencia era necesaria en otra parte. Urska lo miró. Sabía de lo que se trataba los gritos, y él sabía que ella lo sabía, pero eligió correr hacia adentro.

Una vez dentro, se encontró con una multitud de pasajeros atónitos, todos mirando al piso.

—¡Carajo!, —dijo el guardia. Después de unos segundos de estudio, continuó, "¿Tal vez fue a un restaurante asiático? Se sabe que allí sirven ojos .

La señora con las piernas levantadas se sentó en lo alto del respaldo del asiento.

—¿Se refiere a ojos de ovejas, tal vez?

El guardia se encogió de hombros.

—Sí, supongo que sí, los vomitaría también si los comiera, ¿no?

La mujer dijo:

—No me parecen ojos de oveja.

El guardia comenzó a alejar a la multitud y agitó sus brazos.

—Está bien, está bien, ya es suficiente. —Trató de aclarar la situación.

—¡Oiga, mire!" Señaló un ojo y luego miró a un anciano que se estaba cubriendo la boca.

—Ese ojo acaba de guiñar. —Nadie compró su intento de humor, por lo que abandonó su esfuerzo y continuó.

—Bueno, bueno, todos retrocedan mientras hago que limpien esta área.

 






 McKenzie 

Gómez y Apsland estaban de pie en una terraza de madera, mirando hacia una calle residencial vacía. Gómez sopló sus manos y luego las colocó debajo de sus axilas.

—Maldición, dese prisa, corra.

Apsland permanecía muy quieto y callado, en contraste.

—¿Piensa esperar aquí toda la mañana?, —preguntó.

—Esta es nuestra pista principal, así que sí, vamos a esperar, —dijo Gómez. Miró una foto de los McKenzie.

—Una pareja muy atractiva, —señaló Apsland.

—Cuando le ponga las esposas al bastardo que ha estado haciendo esto....

Apsland se rio entre dientes.

—Las esposas. —Él negó con la cabeza.

—No podrá usar las esposas.

Gómez ignoró esto y continuó.

—Como dijo, me refiero a mirar a esta pareja, parece que son estrellas de cine, tantas razones que tienen para vivir....

Un hombre desaliñado y borracho apareció en la calle, mirando atentamente a Gómez y Apsland. Después de unos segundos de sostener la mirada del hombre, Gómez se cansó.

—Muévase, señor, —dijo Gómez.

El hombre agarró su bolsa de papel marrón y se balanceó ligeramente.

—¿Señor?, —insistió Gómez, "¿puede seguir con lo suyo?

El hombre saludó y comenzó a caminar hacia ellos.

—¿Señor?, —insistió Gómez, pero el hombre simplemente continuó. Sacó algunas llaves y pasó junto a Gómez y Apsland. Se volvió y sonrió con sus dientes perfectamente rectos y amarillos.

Gómez miró la fotografía y luego al hombre.

—¿Señor McKenzie? , —dijo asombrado Gómez.

El Sr. McKenzie disfrutó de una pausa antes de responder.

—Es correcto. —McKenzie abrió la puerta y entró, dejándola abierta.

Gómez preguntó si podían entrar, pero el Sr. McKenzie no respondió, ya había encontrado la muesca en su sofá donde pasaba su vida tan rápido y tan lejos de la realidad como podía. Gómez miró a Apsland y se encogió de hombros. Ambos entraron a la casa; McKenzie desenroscó el tapón de su botella, era una botella grande con el logo de un cactus con un sombrero. Gómez no pudo evitar pensar, si eliges beber hasta la muerte, ¿por qué demonios eliges tequila? Es como ahorcarte con alambre de púas.

—Señor, mi nombre es detective Héctor Gómez del Departamento de Policía del Sur de Boston, homicidios, y este es mi socio, el Sr. Apsland. ¿Tiene unos minutos?, nos gustaría….

El Sr. McKenzie apretó sus palmas contra el rostro. Ni Gómez ni Apsland lo presionaron: los dos sabían que tenían que darle algo de espacio.

El señor McKenzie se frotó los ojos y luego dejó caer las manos. Miró a Gómez con sus ojos vidriosos y rojos.

—Si vino aquí para decirme que encontraron a mi Harriet, entonces no quiero escuchar. —Señaló el piso.

—Si la encontraron, mutilada, destruida, no quiero escuchar.  —Se levantó y sostuvo la tapa de la botella en su puño como si fuera a lanzar una pelota de béisbol, una pelota de béisbol pequeña e ineficaz, que no representa una amenaza para nadie y gritó, "no quiero escuchar, ¿entiende?

Gómez retrocedió y levantó sus manos en señal de rendición.

—Señor, —dijo con voz tranquila y clara, "no hemos encontrado a su esposa. —Él arqueó las cejas como diciendo: "¿capisce?

Las palabras llegaron al Sr. McKenzie. Bajó la mano y se dejó caer de nuevo en el sofá.

—Bueno, ¿qué quieren entonces?, —preguntó.

—Estamos investigando el caso Intercambiador de Vidas. Su esposa es la última persona conocida que desapareció en la cadena, así que quisiéramos preguntarle algo, —dijo Gómez.

—Le conté al policía italiano todo, una y otra vez, —dijo el Sr. McKenzie, entrecerrando los ojos para ver a Gómez.

—¿Qué más puedo decirle?

Apsland señaló un rectángulo blanco en la pared donde colgaba la pintura.

—¿Podría contarnos qué pasó con la pintura que estaba allí?

El Sr. McKenzie entrecerró los ojos de nuevo.

—¿La pintura? ¿Las Manos Lo Resisten?

"¿Las Manos Lo Resisten?", Repitió Gómez.

—Sí, así es como se llamaba.

—¿Sabes quién era el artista?, —preguntó Gómez.

—Stoneham, W., tal vez. ¿Quiere saber sobre la pintura?

—Sí, por favor, —dijo cortésmente Apsland.

—Podría ser muy útil.

Gómez garabateó el título de la pintura y el nombre del artista en su libreta.

Cuando el Sr. McKenzie escuchó la palabra "útil, —se enderezó y abrió totalmente los ojos. Al parecer, él tenía esperanzas.

—Lo tiré.

—¿Lo tiró?, —repitió Gómez.

—Sí, odiaba esa cosa. A Harriet le gustaba, de hecho, le encantaba, pero yo lo odiaba.

—¿Por qué?, —preguntó Apsland.

El Sr. McKenzie nunca antes había hablado de esto; estaba consciente de ello y entonces midió sus palabras antes de hablar. Tomó un trago de su tequila e hizo una mueca como si acabara de tragar ácido.

—Porque desde el momento en que llegó, nunca tuvimos buena suerte, —dijo, mirando a lo lejos.

Apsland lo llevó de nuevo a la conversación.

—Continúe por favor.

El Sr. McKenzie los miró a los dos y trató de sonreír.

—Nada que pueda señalar con precisión, solo cosas estúpidas. No podía dormir, estaba durmiendo mal, y no me refiero a unas pocas noches, quiero decir que dormía unas pocas horas por la noche y esas horas eran más bien un soñar despierto con los ojos cerrados que dormir de verdad. Entonces mataron a nuestro gato, Beans.

—¿Su gato?, —Preguntó Apsland.

—Sí. Al principio pensé que debieron haber sido algunos bastardos del área, crueles. Lo torturaron, lo cortaron. Lo encontré cuando Harriet estaba fuera, y lo enterré en la parte trasera de la casa. La muerte de ese gato causó una gran discusión entre Harriet y yo.

—¿Cómo es eso?, —preguntó Apsland.

—Le dije que Beans había desaparecido. No podría mostrarle a ella cómo estaba él. Puse carteles por todo el vecindario, '¿has visto este gato?', ya saben. A pesar de que lo enterré allí afuera, cuando ella descubrió que yo mentía, ¡caramba!.

—¿Pero cómo se enteró?, —Preguntó Gómez.

—Porque lo desenterraron y lo pusieron en nuestro porche. Cuando ella lo vio, y luego el agujero en el suelo, supo que yo lo había enterrado, —miró su botella, "después de lo que le pasó a Harriet, creo que fue el asesino de la chica Johnson, la chica que terminó allí, —señaló al suelo a sus pies, "él fue quien se llevó a mi Harriet. Él lo hizo, eso es también lo que pensaba el policía italiano. Apoyó los codos en las rodillas y comenzó a llorar.

—A esa chica, Johnson, le sacaron los ojos.

Se puso la botella sobre la boca, sin tocarse los labios y dejó que entrara el tequila, una fuerte cantidad; Gómez y Apsland se tensaron físicamente al verlo.

—Es mi culpa, —dijo al instante, explicando, "es mi culpa, soy su marido, debería haberla protegido”; miró hacia el rectángulo blanco en la pared, "incluso Beans odiaba esa pintura, solía bufar cuando lo veía.

—Entonces, ¿qué hiciste con ella?, —preguntó Apsland.

—El día después de... los eventos, me emborraché; yo casi nunca tocaba el trago, era nadador. Solía modelar trajes de baño también, ese era mi trabajo y el de Harriet, así fue como nos conocimos, una sesión de playa para 7-Up de dieta. Sí, me emborraché, pero recuerdo un callejón y un edificio viejo, así que supongo que lo tiré allí.

—¿Y dónde lo compró?, —Preguntó Apsland.

—No lo compré yo, Harriet lo compró, lo compró en la ciudad, allí hay solo seis o siete tiendas y la galería es una de ellas.  —McKenzie colocó su botella en el suelo y se cubrió la cara con las palmas otra vez. Apsland se sentó a su lado. Puso su mano en el hombro del Sr. McKenzie y agarró su muñeca derecha.

El Sr. McKenzie apretó su rostro contra sus manos ahuecadas. Apsland cerró los ojos y comenzó a tararear. Casi imperceptible, pero estaba tarareando. McKenzie comenzó a rugir en sus manos. Gritos primigenios de agonía, ahogados.

Esto continuó por un tiempo. Gómez se sorprendió al sentirse abrumado; se volvió hacia una ventana y miró hacia la calle con los ojos llenos de lágrimas. Gómez nunca se había visto tan afectado por el dolor de un extraño. El rugido finalmente se comenzó a desvanecer.

Gómez estaba enojado consigo mismo, se sentía impotente, inútil. Se volteó hacia el señor McKenzie y grabó una promesa en granito:

—Señor McKenzie, le prometo que haré todo lo que pueda para recuperar a su esposa.

El Sr. McKenzie dejó caer las manos de su rostro mojado y miró a Gómez, una batalla entre la esperanza y la desesperación se desarrollaba en su rostro. Apsland también miró a Gómez, pero despectivamente.

—¿Tiene alguna pregunta?, —preguntó Gómez.

—Sí, ¿por qué me preguntó sobre la pintura?

—Existe la posibilidad de que, de alguna manera, la pintura, ya sea a través de poseerla o de alguna otra manera, sea un factor en el caso del Intercambiador de Vidas.

—¿Un factor?" Repitió el Sr. McKenzie.

—Sí, eso es todo lo que puedo decir por el momento, pero usted será el primero en saber si resulta algo.

—Sabe que siempre me pregunté sobre eso, —dijo el Sr. McKenzie.

—¿Sobre qué?, —dijo Gómez.

—Los ojos, esa muñeca de la pintura no tenía ojos.

*****

De regreso al frío aire de la mañana, Gómez se volteó hacia Apsland y le preguntó:

—¿Qué es lo que usted hizo allí?

Apsland no respondió. En lugar de eso, le espetó a Gómez, "¿por qué le dijo que trataría de recuperar a su esposa?

—¿Qué?, —dijo Gómez.

—¿Por qué no debería haber dicho eso?

—No debería hacer promesas que no puede cumplir, —dijo Apsland, mostrando su irritación en sus pasos bruscos.

—Solo prometí que lo intentaría. De todos modos, ¿cómo sabe que no puedo recuperar a su esposa?

—Porque, —Apsland se detuvo justo cuando llegaban al auto de Gómez, "¡ella ya no está viva, es por eso!

—¿Cómo sabe que está muerta?, —respondió Gómez igualmente molesto.

—Nunca dije que estaba muerta, —dijo Apsland.

 






 Hora del Té con las Muñecas 

Olivia se sentó en su lado de la habitación sobre la gran alfombra de Aladino. Patricia se apoyó en el marco de la puerta con los brazos cruzado, parada entre la habitación y el rellano. Olivia estaba de espaldas a la puerta, pero sabía que su madre la estaba mirando. Colocó un gran oso de peluche en la mesita; sobresalía por encima de tres muñecas Barbie, cuyas caras de plástico no podían mostrar ninguna incomodidad o alarma por tomar el té con un enorme oso. Mientras Patricia estudiaba a los invitados, no pudo evitar reírse de que en la realidad sería lo mismo, las glamorosas invitadas no podrían mostrar ninguna emoción al tener un oso en la mesa, el Botox no se los permitiría.

El Pobre Hombre Araña se sentó emasculado, obligado a beber té de las tazas color rosa.

—¿Te dijo George que estaba bien?, —preguntó Patricia, "recuerdas lo molesto que estaba la última vez, ¿no?

—Eso fue diferente, mami. Estaba molesto porque puse a Hulk en un carruaje, y George dijo que Hulk no es un bebé.

—Está bien, cariño, —sonrió Patricia. Acarició el fino cabello rubio, casi blanco de Olivia, "tengo que bajar ahora.

—Ay, mamá, ¿no puedes quedarte aquí unos minutos?

—No puedo, cariño, tengo cosas que hacer. Volveré tan pronto como haya terminado, ¿qué te parece?

Olivia asintió con la ternura que solo los preescolares tienen.

El corazón de Patricia se derritió al ver a ese pequeño ser humano, y la recorrió una oleada de admiración.

Allí estaba ella, la madre orgullosa, enviándole rayos de amor desde su corazón a su hija, y luciendo la mejor de las sonrisas, la sonrisa del amor de una madre. Sin embargo, de lo que Patricia no estaba al tanto, de lo que no pudo darse cuenta, era que ella no era la única que miraba a Olivia. De pie a la izquierda de Patricia estaba el niño de la pintura, a su derecha estaba la muñeca, tan cerca que casi tocaban las caderas de Patricia. Patricia siguió enviando rayos de corazones a Olivia. El niño miró a Olivia con un gruñido congelado, su boca parcialmente abierta y su cabeza inclinada hacia abajo; los ojos negros contrastaban con su delgada piel pálida. La muñeca, enigmática y taimada, esperó con mala intención, sus cuencas vacías y sin ojos, más oscuras y profundas que dos pozos sin fondo.

Si tan solo Patricia pudiera verlos.

—Okay, cariño, vuelvo pronto.

Patricia desapareció por las escaleras. Olivia les hablaba a sus muñecas. Aparentemente Spider Man bebió más té que nadie en la mesa.

—¿Más té, señor Spider Man?

—Sí por favor.

Olivia se volteó bruscamente, vertiendo el té invisible por toda la mesita. Se levantó y miró por la puerta abierta hacia el rellano.

—Mami, ¿eres tú?" Colocó la pequeña tetera rosa sobre la mesa.

Miró hacia el rellano. Detrás de ella, en la habitación, estaban el niño y la muñeca.

—¿George? ¿Eres tú?

Ella se paró en el rellano, sin saber realmente por qué. Dio media vuelta y regresó a su habitación.

El sonido del grito de Olivia hizo que cesaran tres actividades al instante. George arrojó su dibujo al suelo, la computadora portátil de Daniel aterrizó en el piso al caerse de sus piernas, y Patricia literalmente tiró una olla sin lavar en el fregadero.

En un instante, los tres estaban en la habitación con Olivia.

Olivia estaba resoplando; abrazaba a su muñeca, Alice.

—¿Qué sucede, cariño?, —dijo Daniel.

Olivia abrazó fuertemente a Alice contra su pecho.

—¿Cariño?, —persistió Daniel suavemente.

Olivia los miró, tomó a Alice y la puso ante la mirada suspendida de la familia. Olivia gritó:

—¡No tiene ojos!

Patricia levantó a Olivia y a Alice y las abrazó.

—Oh, Dios mío, cariño.  —El gimoteo de Olivia ahora era un berrido. Presionó su rostro contra el hombro de Patricia y lloró. Patricia trató de absorber su dolor.

Daniel miró la mesita de plástico; se volteó hacia George en un tono acusador.

George, horrorizado por la mera sugerencia, negó con la cabeza con firmeza.

La expresión de Daniel se volvió agresiva.

—¿Tú hiciste esto? ¿Le hiciste esto a tu hermana?

—¡No, no!, —gritó George.

 

—Solo porque tomó a Spider Man, ¿hiciste esto?, —gritó Daniel. Patricia dejó a Olivia y se volteó hacia Daniel, enfurecida. Daniel la miró. Estaba tan convencido de su ridícula acusación que automáticamente creyó que la indignación de Patricia también era hacia George.

George no respondió, se echó a llorar. Daniel hizo ademán de dirigirse a él pero Patricia lo agarró de la manga y tiró de él violentamente.

—¿Qué?, —gritó ella, "¿Te has vuelto loco? ¿Acusas a nuestro hijo de esto? ¿Nuestro hijo?

Daniel estaba con los ojos completamente abiertos y no respondía; respiraba pesadamente. Pero Patricia no había terminado. Jaló a Daniel hacia la pintura: “eso es lo que lo hizo, eso es lo que lo hizo.

Daniel miró inexpresivamente la pintura con el rostro pálido. Estaba distante, confundido.

Patricia comenzó a llorar.

—¿No lo ves? Son ellos.

Daniel apretó su cabeza entre sus brazos, juntando los dedos detrás de su cuello como si luchara contra un gran dilema.

Patricia lo miró con los ojos entrecerrados mientras trataba de entender sobre qué base tenía alguna duda.

—¿Qué sucede contigo? ¿Por qué estás tan confundido? ¿Qué es lo que tienes que pensar? ¡Tenemos que deshacernos de él, Daniel! , —gritó Patricia entre lágrimas.

Daniel espetó, "¿deshacernos de eso? Pagué mil quinientos dólares por él.

La actitud de Daniel era tan completamente contrastante con la lógica, que Patricia retrocedió físicamente.

—¿Y estás sorprendido?, pregunto. Dios mío, Daniel, ¿acusas a nuestro hijo de algo que sabes que él nunca haría, algo de lo que normalmente no lo acusarías jamás y estás sorprendido?

Has cambiado, Daniel, has cambiado, esa cosa te ha hecho cambiar.

—Mami, —dijo Olivia.

—No quiero que papi cambie.

—Yo tampoco, cariño, —respondió Patricia, "yo tampoco.

Daniel se volteó hacia Patricia.

—Está bien, —se volteó hacia a la pintura, "me desharé de eso.

—¿Cuándo?, —preguntó Patricia rápidamente y con desconfianza.

Daniel miró a Patricia con indignación. Tuvo la audacia de ofenderse por su desconfianza, o posiblemente estaba fingiendo su ofensa, de cualquier forma, era exasperante. Pero Patricia no dijo nada; él se iba a deshacer de la pintura y ella no quería arriesgarse a que cambiara de idea. Él la quitó de la pared y bajó las escaleras.

Tan pronto como la puerta se cerró de golpe, George corrió escaleras arriba hacia su madre, se sentaron en el piso y se consolaron mutuamente. El sonido del coche de Daniel, que se iba alejando hizo que Patricia llorara de nuevo.

—¿Qué sucede, mamá?, —preguntó Olivia.

—Nada, cariño, todo va a estar bien ahora, va a estar bien.

 






 En Búsqueda de Urska 

Mateusz estaba sentado en su camioneta. En el tablero había una gran copia impresa de Las Manos Lo Resisten, junto a la cual se encontraba un mapa cubierto de puntos azules y negros, más negros que azules. Tomó un marcador de fieltro negro y dibujó sobre una mancha azul.

—Galería Amaze, no, no es bueno, nadie la conoce, nadie la conoce. —Su cabeza cayó hacia atrás contra el reposacabezas mientras apretaba fuertemente sus ojos y los frotaba con sus dos dedos negros y azules manchados de tinta.

—¿Por qué no me llamas, Urska? Llámame.

Miró su teléfono. Inmediatamente comenzó a sonar; él se estremeció y dejó caer el marcador negro.

—¿Hola?

—Hola, —respondió una voz que sonaba oficial.

—¿Señor Boruch?

—Sí, sí, este es el Sr. Boruch.

—Buenas tardes, señor, esta es la oficina del sheriff del condado de Litchfield —Sí, sí, por favor dígame, ¿han encontrado a Urska?

—No señor, pero la han visto, fue vista por última vez en una estación de autobuses en New Milford, se dirigía a Binghamton.

—¿Binghamton? Nunca escuché de eso.

—Oh, —dijo la voz, decepcionada.

—Esperábamos que supiera, ¿a quién querría ella ver allí, o por qué se dirigía hacia ese lugar?

—No tengo idea, —dijo Mateusz, mientras marcaba Binghamton en el mapa en azul.

—Por favor, llámenos inmediatamente si ella se pone en contacto con usted, ¿de acuerdo?

—Claro, —respondió Mateusz, vigorizado.

—Seguro que lo haré.

—Señor, es una ofensa criminal si tiene información del paradero de un fugitivo y no nos avisa, —la voz se detuvo, "¿lo entiende?

—Sí señor, entiendo. Honestamente, no sé por qué ella está allí; estoy sentado aquí mirando mi teléfono con la esperanza de que me llame; de hecho, esperaba que su llamada fuera de ella.

—Está bien, señor, que tenga un buen día.

—Bien, y usted también, gracias.

Mateusz colgó y logró sonreír. La sonrisa llegó con los ojos acuosos, sin embargo, era una sonrisa.

—Fugitiva, —se rio tristemente, "mi pequeña Urska.

 






 La Galería 

Ernst Pfeiffer estaba entre Gómez y Apsland.

—¿Las Manos Lo Resisten? ¿Qué querría la policía con eso?”  Sonrió enigmáticamente, sugiriendo tener algún conocimiento de la pintura.

—Tenemos una investigación en curso y la pintura surgió en el camino. —Gómez se encogió de hombros restándole importancia; "en nuestro trabajo tenemos que controlar las cosas dentro o fuera, sin importar cuán improbable pueda ser.

Ernst Pfeiffer siguió sonriendo maliciosamente.

—Hm, una historia probable. —Colocó su mano izquierda sobre la cadera y suavemente revisó el peinado de su cabello, asegurándose de que estuviera inmaculado.

Gómez se volvió hacia Apsland.

—¿Puede creerle a este tipo?

—Está bien, señor, —dijo Gómez con fuerza.

—Usted decide, yo voy a ganar el caso de cualquier forma, y si usted ayuda, será una estrella y cuando hagan una película sobre esto, me aseguraré de que John Malkovich lo llame para interpretarlo, ¿qué le parece?

Ernst Pfeiffer miró a Apsland y se tapó la boca con la mano, fingiendo indignación.

—Guau, Sr. Apsland, —dijo en un susurro de escenario, "¿siempre es tan sensible?" Miró a Gómez y se burló jovialmente.

—De todos modos, Malkovich estará bien, es un trato.

—Mi conocimiento de la pintura, —continuó, —es probablemente limitado. Puede ser que usted sepa más que yo con respecto a este trabajo inusual de William Stoneham.

—William, —exclamó Gómez mientras lo anotaba en su bloc de notas.

—Ah, —dijo Ernst Pfieffer, conteniéndose, "tal vez sí sé más que usted.

—¿Dónde lo obtuvo?, —preguntó Gómez.

—Lo compré al negociar un lote, creo que eran unas veinte pinturas y algunas esculturas.

—¿Sabe algo de Stoneham?, —Preguntó Gómez.

—Un poco; para entender a Stoneham, es necesario volver a 1972 y a Binghamton.

 






 La Estación de Gasolina 

Mateusz encendió sus faros. El sol de invierno le hacía compañía, ya que se encontraba directamente delante de la autopista dividida a ambos lados por el bosque, pero finalmente desapareció detrás de los árboles al oeste, a la mano derecha de Mateusz.

—Bienvenido a Binghamton.

Mateusz había leído ese letrero al menos diez millas atrás y todavía no había nada, ni rastro de Binghamton. ¿Por qué darme la bienvenida y luego no estar allí? Había pasado por muchos cruces y carreteras secundarias de tierra que se adentraban en el bosque hacia la izquierda o hacia la derecha.

Pero aquí había una estación de servicio; originalmente él no había tenido la intención de detenerse, pero eso fue cuando pensaba que Binghamton iba a aparecer pronto, por lo que no había necesitado ni deseado detenerse. Entró a la estación de servicio, todavía tenía un cuarto de tanque de gasolina, sin embargo se detuvo.

Se bajó y se estiró. El garaje estaba cubierto de carteles de anuncios, de metal oxidado, para productos que ya no existían.

—Descongela con FREOL".

—Un ganador con alas, espejos de ala Winguard" También había un anuncio de Le Mans de principios de la década de 1920. Mateusz no pudo evitar preguntarse cuánto valdrían esos artículos.

—Sí, —dijo un anciano, luego le dio la espalda a Mateusz y señaló con el pulgar sobre su hombro.

—Winguard. —Su overol azul tenía el mismo nombre y eslogan. Él rio.

—Todavía tengo un par, si le interesa —¿De espejos?" dijo Mateusz, y sonrió —Sí, claro, vienen con un Ford Super Deluxe 1947 gratis, está lleno de neumáticos. —Se rio y se frotó las manos con un trapo sucio.

—¿Adónde se dirige?

—Binghamton.

—¿Quiere que limpie su parabrisas?

—Claro, sí, por favor.

El anciano tomó un balde de agua y caminó hacia el frente de la van de Mateusz y limpió el parabrisas con una escobilla de goma.

—Binghamton, —dijo el anciano.

—Está justo en el camino.

—Bueno, estaba preocupado de haberlo pasado.

—No se puede perder, es bastante grande.

—¿Ah sí?

—Sí, tenemos un boliche, un museo, una biblioteca, nuestro propio departamento de bomberos, departamento de policía; no necesitamos compartir nada. Aunque sé que hemos hecho arrestos y apagamos incendios para algunos de nuestros vecinos, por eso lo compartimos, pero "de" la gente, si entiende lo que quiero decir, no necesitamos ayuda.

El viejo miró entre la furgoneta.

—¡Las Manos Lo Resisten! ¿Qué estás haciendo con eso?

Mateusz estaba aturdido.

—¿Conoce esta pintura?

El viejo dejó el cubo.

—Por supuesto que sí, —sacó su trapo y se limpió las manos otra vez, "todos aquí conocen a William Stoneham.

—¡William!" Susurró Mateusz para sí mismo. Él continuó.

—¿Por qué todos por aquí?

—Porque él vive aquí.

Los ojos de Mateusz se iluminaron.

—¿Él vive aquí?

—Correcto, y desde 1972.

 






 El Reporte de McCabe 

—En 1972, un joven artista llamado William Stoneham, residente de California, fue arrestado por asesinato y enviado al Asilo Binghamton.

—¿Y él es el artista que pintó esta pintura?, —Preguntó O'Hara.

—Sí señor.

—En cuanto a sus instrucciones, Capitán, —dijo Marvin, "revisamos todas las residencias, y hablamos con todos aquellos con los que podíamos hablar que, de alguna forma u otra, entraron en contacto con esa pintura.

O'Hara miró una ampliación grande de la pintura; "parece que Gómez va en dirección a algo.

—Nos sentimos un poco decepcionados cuando escuchamos que Stoneham estaba en Binghamton; todavía está allí hasta el día de hoy.

—¿Decepcionados?, —preguntó O'Hara, "¿por qué?

—Ah, esperábamos que tal vez el artista fuera un loco que acechara a las personas que compraban su pintura, les sacaba los ojos y esas cosas.

—Ya veo, —dijo O'Hara, "eso tiene sentido"; hizo una pausa, "¿un admirador, tal vez?, ¿un cómplice? ¿O alguien con quien trabajó?

—Bien, —dijo Marvin.

—Todavía estamos abiertos al ángulo del admirador y el cómplice, pero la persona con la que trabajó fue la persona a la que asesinó.

—¿Oh?, cuénteme

McCabe miró sus notas.

—Abigail Kinsella.

—¿Él la asesinó?

—Así es, Capitán, allí en su estudio de California.

—¿Por qué? ¿Cómo? , —preguntó O'Hara.






 La Galería 

—Le retorció el cuello, —dijo Ernst Pfeiffer.

—¡Mierda!, —dijo Gómez, "¿le retorció el cuello?

—Pensé que los policías lo habían escuchado todo, —dijo Ernst Pfeiffer, haciendo comillas en el aire.

—Yo también, —respondió Gómez.

—Le dijo al oficial de policía que lo arrestó que solo tuvo que hacer cuatro giros; yo hubiera creído que más, ¿no?, —preguntó Ernst Pfeiffer.

Gómez vaciló, irritado por tener que usar su cerebro para considerar esto. Manténgase en el tema por amor de Dios, pensó.  "Supongo que sí, continúe.

—Desde ese mismo día, él fue enviado al asilo de enfermos mentales de Binghamton.

—¿Sabe si todavía está allí?, —preguntó Gómez.

—No he escuchado nada que diga lo contrario, en su momento él afirmó que era inocente.

—¿Le mencionó algo de esto a los McKenzie antes de que compraran la pintura?, —preguntó Apsland.

Ernst Pfeiffer sonrió con falsedad.

—No pensé que fuera importante.

 






 La Estación de Gasolina 

El viejo ayudante del garaje señaló a través del parabrisas.

—Él dijo que esa pintura fue la que asesinó a su asistente, en el juicio su abogado lo declaró loco. Stoneham, por lo que sé, siempre se ha declarado inocente. A lo largo de estos casi treinta años, nunca ha estado en una audiencia de libertad condicional, ya que no lo admite, y dicen que si no lo admite, no habrá posibilidad de liberación.

—¿Usted cree que él lo hizo?, —preguntó Mateusz.

—No lo sé, pero lo que sí sé es que una pintura no puede arrancarle la cabeza a nadie.

—¿Dónde está el asilo?, —preguntó Mateusz con seriedad.

—Está hacia atrás, —dijo el anciano, mirando en el aire su mapa mental.

—Si usted vuelve, lo encontrará a su izquierda, una pequeña carretera, señalizada, Asilo para Ebrios del Estado de Nueva York. —El viejo ayudante de garaje colocó la boquilla de la bomba en la furgoneta y apretó el gatillo en posición de bloqueo para que la bomba de la gasolina bombeara sola, dejando sus manos libres. Únicamente para doblarlas porque no tenían nada que hacer.

—¿Ebrios? ¿Eso no significa borrachos?

—Sí, allí tratan a los alcohólicos, lo ven como una enfermedad mental, pero tratan a los borrachos, asesinos y todo lo demás.

—Okay, gracias.

—¿Va a ir allí? ¿Para qué?" El anciano sacó la boquilla de la bomba.

—Eh, quería entrevistar al Sr. Stoneham, por eso estoy aquí.

El viejo se rio entre dientes; "pero no sabía que estaba en el manicomio hasta que se lo dije, o por qué él está allí.

—No, no, así que gracias.  —Mateusz vio sus pies, y mintió:

—yo sabía que él estaba aquí, simplemente no sabía dónde, solo estaba interesado en la pintura, no conocía toda esta historia.

El anciano no creyó ni una palabra, pero tampoco le importó en lo absoluto.

—No estoy seguro de las horas de apertura. —La bomba de gasolina sonó; él sacó la boquilla y miró a la bomba.

—Veintidós dólares, por favor.

Mateusz desplegó algunos billetes arrugados.

—Ah, —dijo el viejo ayudante del garaje.

—Acabo de recordar, una parte está abandonada, así que recuerde eso, de lo contrario pensará que está cerrado. Solicitaron una subvención para arreglarlo, un lado completo del complejo es demasiado peligroso para entrar.

 






 La Galería 

—¿Tiene una computadora con conexión a Internet?, —preguntó Gómez.

—Tengo una computadora, pero me temo que no tengo acceso a Internet, —respondió Ernst Pfeiffer.

Gómez presionó un contacto en su teléfono celular y se colocó el teléfono en la oreja mientras seguía conversando con Ernst Pfeiffer.

—¿Hay alguien en la ciudad que tenga conexión?

—Hay el Hotel Oxford, gire a la izquierda al salir de aquí, luego en la primera, a la izquierda y estará a la mitad de la colina a la derecha, allí hay acceso.

—Está bien, gracias. —Miró su teléfono y terminó la llamada, "la línea está ocupada.

 






 La Comisaría 

—Se va directo al correo de voz, —dijo O'Hara.   
   

 —¿Dejo un mensaje? 

        
   

 —Sí, —dijo Marvin.   
   

 —Nunca está de más.   
   

   

    





   




 La Galería 

Gómez y Apsland marcharon por la tranquila calle como se les indicó. Arriba de la colina, a la derecha, justo donde se suponía que debía estar, hallaron el Hotel Oxford, un hermoso edificio antiguo pintado de blanco con detalles en madera negra. Una ofensa a esta auténtica belleza eran las calcomanías de tarjetas de crédito pegadas en el delicado vidrio original.

—¿Qué quiere buscar?, ¿la dirección del asilo?, —preguntó Apsland mientras le sostenía la puerta a Gómez.

—Bueno, sí, eso también, pero ya conocemos el nombre del artista y el título de la obra, así que ahora nosotros, ¿cómo es que se dice?, lo 'googleamos'. Stoneham puede esperar, no irá a ninguna parte. Tenemos que descubrir dónde está la pintura actualmente.

Gómez y Apsland se inclinaron en la recepción en idénticas posturas, con un codo sobre el mostrador, una mano en un bolsillo y una pierna detrás de la otra; eran un espejo el uno del otro. Gómez rompió la simetría cuando tocó el timbre.

Llegó un adolescente que tenía una mata de cabello en el centro de su cabeza y un fino bigote elegante y encerado. (No quiero trabajar para mi tío; pero no hay nada más, trabajarás para tu tío).

—¿En qué puedo ayudarlos?, —preguntó el adolescente.

Gómez le mostró su placa al chico.

—¿Tienes una computadora con acceso a Internet que podamos usar? asuntos policiacos.

—Sí, señor, tenemos, —respondió claramente. No hubo ninguna explicación por la forma en la que estaba vestido. Solo Dios sabe que intentó trabajar cada vez que se sentía avergonzado, es decir cada vez que alguien llegaba al hotel, con excepción de las personas muy mayores o los niños muy pequeños, quienes no necesitaban una explicación, y él no sentía necesidad de darle alguna. De cualquier forma, el adolescente generalmente estaba bien, al menos siempre dejaba en claro que esa no era idea suya. Su vergüenza, intencionalmente visible, se encargaba de ello.

Los condujo a una oficina en la parte posterior. Gómez se sentó y Apsland se colocó de pie a su derecha; el adolescente se quedó, retorciendo su bigote.

—Bonito bigote, —dijo Gómez.

El adolescente dijo, "mi tío es el dueño de este lugar, le gusta mucho la autenticidad, por lo que insiste en que me vista, nos vistamos de manera auténtica. —Su rostro se relajó, uuff, la liberación.

—Es una pena que él no les preste tanta atención a los detalles como los de la puerta con calcomanías de tarjetas de crédito, —dijo Apsland.

—Sí, —estuvo de acuerdo el adolescente, "La Vieja Puerta de Tarjetas de Crédito.

Gómez y Apsland sonrieron, pero no continuaron ni alentaron la conversación, tenían trabajo por hacer. El adolescente entendió y cambió a la acción.

—Oh, sí, por favor discúlpenme, si necesitan algo, solo llámenme.

Gómez inmediatamente se giró sobre su silla y se puso a escribir. Comenzó con el título de la pintura, Las Manos Lo Resisten.

Llegó a la R y allí estaba.

—¿eBay?, —dijo Gómez e hizo clic.

La lista expirada de eBay apareció en la pantalla, revelando el niño y la muñeca a medida que se cargaban los píxeles.

—¡Jesús!, ha estado en eBay.

Gómez leyó el texto:

—cuando recibimos esta pintura, pensamos que era realmente buen arte. La persona a la que se la compramos la encontró abandonado en una cervecería antigua.  —Gómez se volteó hacia Apsland.

—Así que ese es el lugar donde McKenzie probablemente lo dejó, —y continuó, "en ese momento nos preguntamos por qué una pintura aparentemente tan buena había sido descartada así.

Ahora ya no pensamos eso. Una mañana, nuestra hija de cuatro años y medio afirmó que los niños de la imagen estaban peleando y que entraban a su habitación durante la noche. Yo no creo en los ovnis ni en que Elvis esté vivo, pero mi esposo estaba alarmado.

Para mi diversión, él configuró una cámara activada por movimiento durante tres noches; luego de tres noches hubo fotos. Las dos últimas imágenes que se muestran son de esas. Después de ver que el niño aparentemente salía de la pintura como si lo estuvieran amenazando, decidimos que la pintura tenía que desaparecer.

—¡Advertencia! No presente una oferta por esta pintura si usted es susceptible a enfermedades relacionadas con el estrés, corazón débil o si no está familiarizado con situaciones sobrenaturales. Al pujar por este cuadro, usted está de acuerdo en exonerar a sus propietarios de cualquier responsabilidad en relación con la venta o cualquier situación que se dé después de la venta, que pueda ser atribuida a esta pintura. Este cuadro puede o no poseer poderes sobrenaturales que podrían afectar o cambiar su vida. Sin embargo, si hace una oferta, usted está de acuerdo en que lo está haciendo exclusivamente sobre el valor de la obra de arte, sin tener en cuenta las dos últimas fotos presentadas en esta subasta. Usted está de acuerdo en no responsabilizar a los propietarios anteriores por eventos adversos que puedan ocurrir después de la compra.

 






 La Comisaría 

—'Una pregunta para ustedes, compradores por eBay', —dijo O'Hara.

—Escuchen esto.  —Miró a McCabe y Marvin quienes, muy entretenidos, no respondieron, porque no querían perderse del entretenimiento adicional. Continuó, "'Queremos que bendigan nuestra casa después de que la pintura se haya ido, ¿alguien sabe quién está calificado para hacer eso? El tamaño de la pintura ... 'bla, bla, bla’. 'Como he tenido varias preguntas, aquí están las respuestas. No quedó olor en la habitación. No había voces, ni olor a pólvora, ni huellas ni fluidos extraños en la pared. Para disuadir las preguntas de este tipo, no hay fantasmas en el mundo, no hay poderes sobrenaturales. Esta es solo una pintura, y la mayoría de estas cosas... 'eso es lo que se dice’... la mayoría de estas cosas tienen una explicación. En este caso, probablemente fue un efecto casual de la luz. Los aliento a que hagan una oferta por la obra de arte y consideren las dos últimas fotografías como entretenimiento puro. Sí, estoy de acuerdo con eso. '... y por favor no lo tome en consideración al hacer una oferta. Pensamos que es una buena idea bendecir cualquier casa, aun así, le damos la bienvenida a la información sobre ese procedimiento.

—'Esta subasta está llegando su fin. Quiero agradecer a las más de trece mil personas que se tomaron el tiempo de mirar esta imagen en eBay. Agradezco las más de treinta sugerencias que recibí sobre la bendición de la casa, el exorcismo y la limpia. Siete correos electrónicos informaron que ocurrieron eventos extraños o irregulares al ver esta imagen. Y les paso dos sugerencias hechas por los remitentes. Primero, no usar esta imagen como fondo en la pantalla de una computadora, y segundo, no mostrar esta imagen cerca de animales o niños. Por último, pero no menos importante, gracias por apreciar el arte también.

—Mire, Capitán, —dijo McCabe.

—Se vendió el 12 de febrero.






 El Hotel Oxford 

—Eso fue hace menos de unas semanas, —dijo Apsland.

—Leydenx4 es el ganador, pero no hay una dirección, —dijo Gómez.

Sacó su teléfono celular y presionó volver a marcar. Revisó a los oferentes en la computadora, mirando las imágenes del niño y la muñeca mientras sostenía su teléfono en la oreja.

O'Hara respondió.

—¿Gómez?

—Sí, capitán, soy yo.

—Daniel Leyden, 46 Lakeside Drive, Manchester, New Hampshire, son una familia de cuatro, —dijo O'Hara sin dar explicación.

—¡Guau!, —dijo Gómez, "usted es bueno.

—Está bien, Gómez, —dijo O'Hara.

—usted ha sido genial, hasta ahora le han servido las dos P.

—Lo único que necesitamos ahora es algo de agallas, —dijo Gómez.

—Está bien, —dijo O'Hara, "no queremos más víctimas. —Entonces, ¿cómo va su acto de "soy un civil al que le gustaría comprar su pintura"?

—Excelente, —dijo Gómez.

—¿En qué auto está? ¿Marcado o sin marcar?

—Sin marcar.

—Bien.

—¿Cuánto debería ofrecer?

—Ofrecieron mil quinientos dólares así que, ¿el doble? El hecho es que necesitamos esa pintura, así que cuando el perpetrador vuelva a atacar quiero que uno de nosotros sea el propietario, en una casa preparada para que caiga en la trampa. Así que dele lo que pida.

—¿Debo visitarlos esta noche? Será alrededor de las ocho cuando lleguemos allí.

—No, hábleles mañana, pero pasen enfrente esta noche, solo para ver la disposición del terreno.

—Claro, estamos en camino.

 






 El Autobús de Urska 



 

Urska iba sentada en la parte trasera del autobús, sobre el motor, justo al centro del largo asiento. Este autobús, el tercero, la llevaría directamente al asilo de Binghamton. Un camino angosto.

—Ni siquiera necesita doblar en un cruce, —había dicho el conductor del autobús. Las vibraciones del motor retumbaban a través del frágil cuerpo de Urska.

Miró el pasillo del autobús vacío a través de la ventana, mientras el bus se abría paso por el camino oscuro. Los árboles a cada lado parecían voltear al verla al pasar. Los faros del autobús revelaban los delgados árboles grises, uno tras otro, como soldados revolucionarios muertos que habían caminado hacia la carretera para ver qué estaba pasando.

La oscuridad del exterior estaba equilibrada por las luces internas del autobús. En lugar de mirar por las ventanas, Urska miraba a las ventanas, su reflejo negro la obligaba a mirar adentro del autobús. Se concentró en el camino. La superficie de la carretera ahora estaba llena de baches. Urska se agarró del respaldo del asiento del frente. No dijo nada, de hecho, se iba a sentir feliz de llegar a Stoneham lo antes posible, tan rápido como se pudiera, pero el conductor estaba manejando con imprudencia. Hubo un golpe tan fuerte que ella físicamente se levantó de su asiento. Urska rompió su decoro autoimpuesto.

—¿Puede disminuir la velocidad, por favor?

El conductor la ignoró. El autobús continuó saltando por el camino. Urska se aferró mientras saltaba en su asiento.

—¡Oiga!, —gritó.

—¡Disminuya la velocidad!. —Se estaba agarrando como si fuera una estrella de rodeo. Iban a estrellarse, Urska lo sabía. Intentó soltar sus manos del asiento, pero estaban bien aferradas. En el reflejo, arrodillado en el asiento frente a ella, estaba el niño, su cadáver muerto se rehusaba a estar quieto, sus diminutas manos blancas entrelazadas sobre las de ella; le clavó sus pequeñas uñas mientras hacía una mueca de burla triste.

La muñeca estaba sentada al lado de Urska. Recostó su cabeza contra ella e instantáneamente hizo que el lado izquierdo del cuerpo de Urska se pusiera helado.

Urska le gritó al conductor.

—¡Reduzca la velocidad, pare el autobús!

La cabeza del conductor giró 180 grados; el crujido de su columna vertebral se escuchó por encima del rugido del motor. Le sonrió a Urska, "¿Quiere que reduzca la velocidad, señora?, —dijo, mientras sus manos agarraban el volante.

Urska gritaba y gritaba, esta ronda final de gritos fue la última, no tenía más terror para expresar; había alcanzado el límite de su tormento. Ella quería ser libre, este momento debía terminar. El gran árbol gris al que se dirigían era una vista muy bienvenida.  Unos segundos antes de su muerte, Urska quiso tener más cerca al árbol. A setenta millas por hora, su deseo le fue rápidamente concedido. El autobús se estrelló directamente contra el árbol, destrozando la cabina partida en dos. Cuando Urska voló por el aire, se dio cuenta de que no estaba golpeando contra nada, y aún no estaba muerta, solo hubo un zumbido mientras pasaba volando entre las ramas. Todavía puedo morir, golpearé algo, pensó.

Aterrizó en un lecho de hojas y zarzas, sentándose derecha. ¡No pegué contra nada! La voluntad de vivir regresó, instantáneamente, como una vela de truco en un pastel, que no se puede apagar.

Se levantó y regresó al autobús en llamas. El parabrisas y el conductor habían desaparecido. Urska trazó la trayectoria de su posible ruta. Efectivamente, allí yacía, más o menos a la misma distancia a la que Urska había volado.

Urska corrió de regreso a la carretera.

—¡Ayuda!, —escuchó.

Se detuvo y se quedó completamente quieta. Una vez más, escuchó:

—¡Ayuda!" y se volteó.

El conductor levantó su mano de la cama de hojas. Comenzó a pararse, con su cuerpo en dirección opuesta a su cabeza. Las hojas cayeron de su espalda, donde debería haber estado su pecho. Estaba mirando a Urska.

—Señora, ¿qué pasó?, —preguntó.

—Oh Dios, —dijo Urska.

—Por favor siéntese.

El conductor comenzó a caminar hacia ella.

—¿Qué pasa?, —preguntó.

—No, no, siéntese, está herido.

—¿Qué pasa?, —insistió.

La mente de Urska giró. ¿Qué es esto? Es solo un diabólico juego de dulce o truco.

Truco, pensó Urska.

—Jódase. —Caminó hacia atrás, el conductor sonrió maliciosamente, también caminó hacia atrás, pero de frente a ella. Urska dio media vuelta y salió corriendo a la carretera. 

 






 Alice 

Daniel estaba de regreso en casa. Se apoyó en la puerta de la habitación de Olivia. Evidencia física, pensó Daniel. La muñeca de Olivia no tenía ojos. Se tranquilizó con esta idea: la evidencia significa que pudo haber sido George tan fácilmente como esta tontería fantasmagórica.

Entró en la habitación de Olivia y se sentó en medio de la fiesta del té abandonada. Levantó a Alice y le revisó las cuencas de los ojos. Recorrió con la mano la alfombra, buscando los ojos perdidos.

A su izquierda en el rellano, algo pasó por su visión. Puso a Alice de vuelta en la alfombra y se levantó lentamente, miró hacia el rellano. Escuchó un lloriqueo saliendo de su propia habitación.

Cuando entró, vio que era Olivia, sentada en su cama. Se sentó junto a ella y comenzó a acariciar su cabello.

—¿Papi?

—¿Sí, cariño?

—No vas a cambiar, ¿verdad?

—No cariño, papá no va a cambiar.

La sonrisa de Olivia se impuso por su lloriqueo. Se giró y abrazó a Daniel, que seguía acariciándole el pelo. Se sentaron en silencio, consolando al otro.

Daniel pasó sus dedos a través de su largo y fino cabello, deslizó suavemente su mano sobre su pequeña espalda suave, acariciándola, cada caricia soltaba cálidas señales de afecto. Daniel comenzó a relajarse, cerró parcialmente los ojos y se entregó a esta magia. Se sentó como un gato ronroneando. Continuó pasando sus dedos arriba y abajo de su espalda. De repente, su expresión cambió, sus dedos se detuvieron. La espalda estaba sólida, fría y huesuda. Agarró sus bracitos y la apartó de su abrazo, saltó y volvió a la cama.

Mirándolo estaba la muñeca de la pintura. Daniel jadeó en voz alta.

—¡Dios, Dios!

Las tonterías que había estado rechazando ahora se sentaron en su cama, en el medio de su cama, sin ayuda. Él se volteó hacia la puerta y gritó:

—¡Olivia, George!. —Gritó, "Patricia, ¿dónde están los niños?

Los niños escucharon la conmoción y llegaron corriendo a su habitación. Daniel cayó de rodillas y los abrazó a los dos. Todo su cuerpo temblaba.

—¿Qué pasó, papá?, —Preguntó George preocupado.

Daniel se volteó para mirar a la muñeca, pero se había ido.

—Papá, estás temblando, —dijo Olivia.

—¡Papá! ¿Qué pasó? , —insistió George.

Daniel apenas podía hablar, estaba a punto de llorar. Él solo negó con la cabeza y logró exprimir la palabra "nada.

Desde abajo, Patricia gritó:

—Daniel, ¿me llamaste?

Daniel tomó aliento.

—Está bien, olvídalo, quería saber dónde estaban los niños, pero está bien, están aquí conmigo.

—Daniel, —dijo Patricia desde abajo.

—Los niños están aquí conmigo.

En medio de su abrazo frío, las dos figuras que abrazaban fuertemente a Daniel comenzaron a reírse. Lentamente fueron liberando sus abrazos. La adrenalina de Daniel hizo que su corazón golpeara contra su pecho, pero sus extremidades estaban más allá de su control.

Las caras del niño y la muñeca aparecieron a la vista. En ese momento exacto, la puerta se cerró de golpe y las luces se apagaron simultáneamente.

Patricia escuchó a Daniel gritar.

Se lanzó por las escaleras, saltó hacia a la puerta, golpeando con todo su peso contra ella, pero no se abrió.

Golpeó la puerta.

—¡Daniel! ¡Daniel!

Pateó y golpeó la puerta. Caminó hacia atrás y se preparó para una embestida final contra la puerta. Los gritos de Daniel cesaron, y la puerta se abrió con suavidad.

Los niños llegaron detrás de Patricia. Todos entraron a la habitación. Daniel estaba de rodillas mirando fijamente al frente. Miró a su familia y se tapó la cara con sus manos. 

 






 Mateusz. El Camino a Binghamton 

Allí estaba, un letrero de metal oxidado con abolladuras de perdigones, escondido detrás de unas ramitas, como viejos dedos delgados que cubren una cara culpable.

—Asilo para Ebrios del Estado de Nueva York.

Mateusz desenroscó su lámpara de mano y comenzó a conducir por la estrecha carretera. Bajó las dos ventanas a la mitad. Quería asegurarse de tener todas las posibilidades de encontrar a Urska incluso si eso significaba tener frío.

El aire frío resonaba en la parte trasera de su furgoneta, haciendo vibrar los paneles laterales de acero. Tanto él como la furgoneta estaban temblando. Los mismos árboles grises y retorcidos se alzaban al pie de la carretera y miraban hacia la cabina, como fanáticos de una carrera de bicicletas que se acercaban demasiado a los ciclistas. Mateusz movía su cabeza de izquierda a derecha y hacia adelante, por si veía a Urska. El espejo retrovisor no revelaba nada más que una pared de niebla detrás de su furgoneta, que se cerraba como una puerta detrás de él mientras se aproximaba al asilo; una puerta que él hubiera preferido que permaneciera abierta, aunque fuera un poco.

El camino angosto era hipnotizante, kilómetro tras kilómetro de interminable carretera recta. Solo el hundimiento ocasional o un gradiente para recordarle que no era un sueño.

Algo amarillo parpadeante rompió esta monotonía, era algo en la niebla. El parpadeo se hizo más cercano. A medida que se acercaba, el parpadeo se reveló como las luces traseras de peligro de un accidente. Mateusz se detuvo junto al autobús arrugado, todavía en equilibrio sobre su cabeza mortal contra el árbol victorioso.

Salió cautelosamente de su camioneta y luego corrió adentro del autobús, para buscar arriba y abajo del pasillo y mirar debajo de los asientos. Corrió hacia afuera, buscando por el perímetro del autobús, pero no había nadie. Únicamente el olor a gasolina.

Buscó en su bolsillo su teléfono celular para llamar a los servicios de emergencia. Su pantalla se iluminó solo para mostrar que no había señal.

Se volteó bruscamente y regresó a su camioneta. Encendió el motor y se alejó tan silenciosamente como su motor lo permitía. No había conducido mucho cuando notó una silueta, después de kilómetros de árboles, Mateusz pudo detectar al instante una anomalía: A la izquierda, en el fondo de un declive, desplomado contra un árbol, Mateusz pensó que podía ver el contorno de una persona.

Apagó el motor y rodó el auto, parándose con un chirrido de frenos. Encendió su linterna y la apuntó hacia el árbol.

Tragó saliva. Esto realmente era una anomalía. No era simplemente que la cabeza del hombre mirara hacia otro lado; era la distancia a la que se encontraba del accidente. ¿Cómo llegó allí? Nadie puede sobrevivir a esa lesión. ¿Será posible?

Salió de su camioneta y caminó hacia la víctima. Inadvertidamente caminó frente a sus faros, lo que envió el cuerpo a la sombra, y luego se movió de inmediato.

Dio una vuelta, rodeando al hombre a una distancia prudente. El uniforme azul del hombre le sugirió a Mateusz que era el conductor. Su cara estaba presionada contra el árbol. Mateusz le preguntó con calma, "¿cómo diablos llegó hasta....  —y luego después de una pausa, que fue un tributo a la lógica, dedicado a la razón, gritó, "¿aquí?

Mateusz se inclinó hacia atrás y movió con su pie al conductor. Después de esta prueba lamentable, cautelosamente se acercó a la retorcida abominación. Se inclinó e intentó sentir el pulso en la muñeca del conductor.

—Bueno, como sea que haya llegado aquí, ahora está muerto.

Volvió a su camioneta y subió. Miró su mapa. Todavía quedaba un largo camino por recorrer para llegar al asilo. Tal vez ella está bien, ¿la habrán recogido? Pero no hay autos en esta carretera perdida, nadie la pudo recoger, así es que ella está aquí.

Mateusz levantó la mirada, ya que había algo grande en su visión periférica, algo que no había estado allí antes. Giró a su izquierda. El conductor estaba parado al lado del árbol, mirando a Mateusz.

Mateusz gritó. El conductor comenzó a caminar de espaldas hacia Mateusz. Mateusz encendió el motor, pero no respondió.

—¿Qué?" gritó. Todas esas películas de las que se rio se rieron de él. Podía oír los pies del conductor moviéndose entre las hojas secas.

Mateusz siguió girando la llave en rápida sucesión, pero estaba completamente muerto. Miró hacia atrás por la ventana abierta; el conductor estaba ahora a solo unos metros de distancia. Mateusz recordó que había bajado la colina y que la furgoneta estaba en neutro. Inmediatamente volvió a poner la palanca de cambios en posición de parqueo y activó el encendido; zumbó y arrancó instantáneamente.  Mateusz se alejó a toda velocidad y luego de unos cinco segundos a cuarenta millas por hora, se detuvo bruscamente, quedando estacionado en diagonal al otro lado de la carretera. Miró hacia atrás por la ventana, hacia el conductor, que se había desplomado sobre sus rodillas, sobre la parte posterior de su cabeza.

Mateusz salió del carro y puso sus manos sobre sus rodillas. Estaba preparándose para vomitar, pero el momento pasó; solo escupió y se frotó la cara, y luego se pasó las manos por el cabello, duro. Este ritual al parecer lo ayudó a evitar que se rindiera a su miedo. Miró hacia atrás, al cuerpo colapsado.

—Oh, mierda, ¿tal vez estaba vivo? Debería haber intentado ayudarlo en lugar de huir. Pero lo intentaste, revisaste su pulso. Sí, pero tal vez estaba equivocado. Sí, podría ser. He sido malo, debería haber verificado. Soy terrible, un miedoso, un marica, así es como los estadounidenses calificarían mi comportamiento, o Robert, el inglés, me llamaría idiota. No es demasiado tarde, él todavía podría estar vivo, ¿por qué no vuelves, entonces, y revisas ahora?

—¡No! No, lo siento, lo siento, —volvió a subir en su camioneta.

—No, no, todo esto está conectado, está muerto, está muerto, ¡vete a la mierda! Nadie puede vivir y tener el cuello roto así, ¡eres un marica! eres un idiota por ser tan ingenuo. Sí, regresa, regresa y ¿entonces qué? ¡Jódete!

 

El Refrigerador 

 

Se decidió que esa noche todos iban a dormir juntos. Se suponía que los niños debían acostarse primero, a la hora normal, las ocho en punto, para darles a Daniel y Patricia la oportunidad de hablar. Sin embargo, ellos también se durmieron al lado de los pequeños. Olivia estaba en un profundo país de las maravillas, con ambas manos bajo su mejilla. George, por otro lado, estaba completamente despierto. No por las tensiones del día, sino simplemente porque necesitaba orinar, y el brazo de Daniel estaba contra su pecho.

Como un bailarín de limbo, George se deslizó lentamente por la cama. Volteó su rostro para no tener que enfrentar con su nariz el pesado brazo de Daniel. Finalmente, salió.

Caminó por el rellano pasando por su habitación y la de Olivia, hacia el baño. Pasó gateando porque no quería despertar a nadie. Su padre no había sido específico esta noche cuando dijo "dormiremos todos juntos, —no hizo hincapié en qué hacer para ir al baño, ¿estaba bien romper la regla de dormir juntos si necesitas ir al baño? George ya había respondido esto.

Ahora tenía un dilema: ¿tiro de la cadena para que se vaya el agua del inodoro?

Si tiraba de la cadena, se arriesgaba a despertar a la familia y que lo regañaran. Si no lo hacía, se arriesgaba a que vieran el inodoro sin limpiar en la mañana y que lo regañaran.

Ah, pero George era inteligente. Tomó un pequeño recipiente y lo llenó con agua, abrió suavemente el grifo e inclinó el recipiente debajo del grifo. Esta habilidad incluso sugería que George probablemente podría servir bien una cerveza. Cuidadosamente vertió el agua en la taza del inodoro. Un buen resultado, pero no perfecto, así que la llenó una vez más, y funcionó. El agua quedó limpia y clara, no se podía ser más listo.

Regresó al dormitorio. En el piso de abajo brilló una luz; no estaba allí antes. ¿Tal vez alguien se había levantado para comer un pequeño refrigerio? Entonces George pensó en un pequeño refrigerio; mmm.

Se escabulló escaleras abajo y caminó hacia el comedor. A su derecha, en la cocina, pudo ver que la puerta del refrigerador estaba abierta de par en par.

Caminó hacia la nevera para cerrarla; a medida que se acercaba comenzó a pensar algunas cosas. ¿Qué había sucedido unas horas antes? ¿Por qué papá había insistido en que durmieran juntos? La muñeca de Olivia. ¿Por qué esta luz no había estado encendida antes?, y no había nadie aquí abajo. Se paró frente al refrigerador, mirándolo, buscando una explicación. El refrigerador no podía ayudar, pero había una explicación, de pie detrás de él. George de repente sintió la presencia; sus ojos se abrieron de par en par y miró a su izquierda con el rabillo del ojo, sin volver la cabeza, luego, en un rápido movimiento, se volvió. Al hacerlo, la puerta del refrigerador se cerró de golpe, enviándolo a la oscuridad total.

*****

—¿George?, —Dijo Daniel en voz alta mientras se sentaba en la cama.

Patricia abrió los ojos. En un instante estaba completamente despierta. Tiró las frazadas como un torero español y corrió hacia la puerta; desde la entrada del rellano gritó:

—¡George!

Daniel corrió hacia ella y hacia el baño. Olivia comenzó a llorar. Patricia volvió corriendo a la habitación y agarró a Olivia.

Daniel bajó corriendo las escaleras y entró al comedor gritando el nombre de George. Patricia, con Olivia en sus brazos, se dirigió al pie de la escalera, gritando aún más fuerte mientras Olivia se tapaba los oídos.

—¿Habrá salido?, —Preguntó Patricia, pero tenía tan poca fe en esta posibilidad que apenas terminó la frase.

Daniel respondió:

—No, las alarmas se habrían disparado. Llamaré a la policía . —Corrió por el teléfono, todavía gritando el nombre de George.

Patricia le entregó a Olivia a Daniel; "buscaré en el cuarto de lavandería. —Subió los pequeños escalones y corrió a la lavandería. Estaba vacía. Giró a la derecha y notó que la puerta interna del garaje estaba abierta.

—Daniel, ¿dejaste la puerta del garaje abierta?

—No, esta noche aparqué afuera.

—¿Afuera?

Patricia caminó hacia la puerta abierta del garaje.

En ese momento, hubo un golpe fuerte y urgente en la puerta, al mismo tiempo, el timbre sonaba sin cesar. Antes de que Daniel pudiera reaccionar, escuchó las palabras, "policía, abran.

Abrió la puerta, el detective Gómez estaba en el porche, mostrando su identificación. A su lado estaba Dyson Von Bilbow Apsland, preocupado.

—Señor, hemos escuchado la conmoción, mi nombre es detective Héctor Gómez de Boston South PD, él es—

Gómez fue interrumpido por un grito escalofriante que venía del garaje. Daniel se volteó inmediatamente y corrió hacia las escaleras; iba seguido de cerca por Apsland y Gómez, quien había sacado su revólver.

Patricia estaba parada, mirando hacia el garaje. Acostado allí, en la parte trasera del garaje vacío y oscuro, estaba un cuerpo. Gómez y Apsland llegaron y miraron el cuerpo y luego se vieron el uno al otro. Daniel miró por encima de los tres pares de hombros. Al ver el cuerpo, gritó:

—¡George, George!

En ese momento, Patricia intentó entrar apresuradamente a la habitación. Gómez la agarró y la forzó a regresar. Ella luchó por zafarse, gritando el nombre de su hijo. Daniel puso a su hija en el suelo e intentó pasar por el lado de Apsland. Apsland agarró los brazos de Daniel y gritó con firmeza:

—¡No! ¡No!

Daniel gritó el nombre de su hijo sobre el hombro de Apsland. Olivia estaba gritando.

Apsland miró a Daniel y señaló a Olivia, "por favor preocúpese de cuidar a su hija.

Gómez soltó a Patricia.

—Señora, solo deme unos segundos, por favor quédese aquí.

Gómez y Apsland entraron al oscuro garaje. Apsland encendió la luz, que parpadeó espasmódicamente hasta que se encendió. Gómez se arrodilló junto al cuerpo.

—Tienes razón, —le dijo Gómez a Apsland; "no debo hacer promesas que no puedo cumplir.

Las uñas de Harriet estaban quebradas. Gómez ya había visto eso anteriormente en víctimas, y también lo había visto en las víctimas del Intercambiador de Vidas. Pero con el Intercambiador de Vidas nunca se encontraron rastros de ADN, ni sangre, con excepción de la de la víctima; estas eran lesiones defensivas. Las otras lesiones eran demasiado severas como para asignarles un tipo.

Patricia reunió la fuerza suficiente para armar una frase:

—¿es George?, ¿es nuestro hijo?

Olivia abrazó a Patricia y a Daniel mientras esperaban en agonía.

Gómez enfundó su pistola.

—No, señora, es Harriet McKenzie. ¿Puede alejar a su hija de aquí? Patricia no respondió. Apsland apagó la luz del garaje y cerró la puerta, y Gómez asintió con aprobación. Gómez le susurró a Apsland, "¡Jesús!, gracias a Dios que no vieron esto.

—Bien, —Gómez los dirigió con sus manos, "Vamos todos arriba.

—Nuestro hijo ha desaparecido, —gimió Patricia.

—Sí, George, lo escuchamos llamándolo, —dijo Gómez, dirigiéndolos de nuevo hacia arriba.  Finalmente, todos subieron las escaleras hacia el comedor. Gómez hablaba mientras caminaban.

—¿Cuándo notó que se había ido?, —miró su reloj, "ya son más de las ocho y media.

Todos se sentaron en la larga mesa de comedor, Olivia en el regazo de Patricia.

Patricia se volvió a Daniel.

—Nos fuimos a la cama con ellos alrededor de las siete cuarenta y cinco.

Daniel asintió.

—Y me desperté, bueno, hace unos minutos.

—¿Cuándo escuchamos los gritos?, —preguntó Apsland.

—Sí, —dijo Daniel, "llamé a George tan pronto me desperté y noté que no estaba en la cama.

—Señor, hemos estado afuera de su casa desde las siete y veinticinco de esta noche, y nadie ha entrado ni salido de ella, —dijo Gómez.

—Así que él todavía debe estar adentro, —dijo Patricia con esperanza.

—Señora, ¿sería posible que ponga a la niña a ver televisión?, —preguntó Gómez.

Patricia asintió.

—Cariño, —le dijo a Olivia, y fueron hacia la televisión.

—Dora la exploradora" pidió Olivia, y eso puso la madre.

Patricia regresó a la mesa y se sentó. Gómez sostenía una fotografía de la pintura.

—Ustedes son los dueños de esta pintura, ¿verdad?, —preguntó Gómez.

—¡Sí!, —Dijo Patricia.

—Bueno, no, ya no. —Daniel apretó la mandíbula flexionando los músculos.

—¿Cómo es eso, señora?, —preguntó Gómez.

—Mi esposo se deshizo de ella se lo pedí. —Miró la foto y luego a Daniel; empezó a llorar.

—Yo sabía que era esa cosa. —Tomó la fotografía de la mano de Gómez y la somató sobre la mesa.

—Pero nos deshicimos de él, no lo entiendo. —Sacudió la cabeza y lloró sobre sus brazos, con el torso extendido sobre la mesa. Miró a Daniel.

—No entiendo, nos deshicimos de eso.

Daniel continuaba apretando su mandíbula. Patricia dijo otra vez.

—Nos deshicimos de él, pero yo debería haber sabido que no había terminado, no después de lo que te pasó a ti. —Miró a Daniel. Él no respondió.

Los ojos de Patricia se abrieron de par en par. Saltó de su lugar en la mesa, derribando su silla.

—¡No te deshiciste de eso!

Daniel permaneció sentado. Patricia gritó de nuevo. Daniel buscaba palabras, podía elegir cualquiera, pero todas eran demasiado patéticas e incriminatorias.

En cambio, mostró una cara arrepentida. Luego intentó inclinarse hacia adelante y agarrar las muñecas de ella, Patricia apartó sus manos.

—¿Dónde está?, —gritó.

Olivia trataba de ignorar la conversación; subía cada vez más el volumen de la televisión.

En la pantalla apareció un mapa animado que cantaba; iba caminando alrededor de un globo giratorio del mundo, cantando, "soy el mapa, soy el mapa, soy el mapa, soy el mapa, soy el maaaaaaapa"; la canción sonaba como una mezcla de un DJ enfermo y perverso.

—Soy el mapa.

—No te creo ni mierda, Daniel.

—Soy el mapa.

—¿Dónde está esa maldita cosa?

—Soy el mapa.

—¡Te odio te odio!

—Soy el maaaaaaapa.

Gómez intervino.

—Por favor, si queremos recuperar a su hijo, intentemos enfocarnos. —Gómez corrió hacia Olivia.

—Disculpa, jovencita, no te importa bajar el volumen un poco, ¿verdad?

Olivia negó con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas.

—Dile a mi mami que dijo algo malo.

Patricia respondió:

—Lo sé, cariño, dije la palabra M, lo siento.

—No. —Olivia se volvió hacia Patricia.

—Dijiste 'odio', dijiste que odiabas a papá.

Patricia corrió hacia Olivia y la abrazó.

—Cariño, estaba medio loca porque tenemos que encontrar a George, no estaba pensando claro, no odio a papá. —Patricia miró a Daniel con el odio que le dijo a Olivia que no tenía. Olivia se sintió consolada, pero solo hasta cierto punto. La resolución de esto tendría que esperar.

—Señor, ¿qué hizo con el cuadro?, —preguntó Gómez.

—Lo puse en la cajuela de mi auto.

—Así que por eso está estacionado afuera.  —Patricia se dejó caer en una silla y se cruzó de brazos.

—Bueno, no funcionó, ¿verdad?

Daniel negó con la cabeza y miró a Gómez.

—¿Qué está haciendo usted aquí? ¿Y por qué el interés en la pintura?

—¿Por qué?, —espetó Patricia.

—Porque esa pintura—

Gómez interrumpió a Patricia, extendiendo la mano.

—¡Señora, por favor! Por favor déjeme responder.

Gómez permaneció en silencio por un momento, solo para asegurarse de que lo escuchaban.

—El señor Apsland y yo estamos trabajando en un caso que se ha mantenido abierto desde 1972. Recientemente se descubrió que quienquiera que posee esta pintura, desaparece.

—¿Quién es esa persona, la que está abajo? Usted dijo que es Harriet, ¿quién es, era, ella? , —preguntó Patricia.

Gómez respondió, cuidando que Olivia no escuchara.

—Ella era dueña de la pintura, y la persona que poseía la pintura antes que ella fue encontrada muerta en la dirección de Harriet. Esto sucede desde 1972, el año en el que el cuadro fue pintado. Y nosotros lo rastreamos hasta ustedes, los nuevos propietarios; por eso estábamos afuera esta noche, y ahora su hijo ha desaparecido.

—La verdad es que usted no quiere decir sólo 'desaparecido', ¿verdad? Se refiere a desaparecido y muerto. Patricia se levantó.

—¿Me está diciendo que nuestro hijo aparecerá muerto como ella?, ¿en alguna otra casa?

Patricia abrió una nueva fuente de lágrimas de algún tanque de reserva que nunca había tenido que usar, hasta ahora. Lágrimas tibias, casi calientes. Se levantó de su silla y caminó buscando un refugio; finalmente, se acostó en el piso frío, mirando hacia el techo.

Daniel se arrodilló a su lado y se quitó el pelo de la cara. Él también comenzó a llorar.

—Lo siento mucho, —dijo, "lo siento mucho.

Se giró y miró a Gómez, "¿qué hacemos?, ¿qué podemos hacer?

Gómez respiró profundo.

—Normalmente en este punto, con un cadáver, obviamente un homicidio y un niño desaparecido, yo llamaría a la policía local, y lo haré, pero no por el momento.

—¿Por qué no?, —preguntó Patricia.

—Señora, como dije, nadie salió de esta casa o entró, nosotros estábamos afuera.

—Entonces, ¿qué está diciendo?, —preguntó Patricia.

—¿quiere decir que es sobrenatural?

Gómez evitó dar una respuesta inmediata. En lugar de eso, miró a Apsland y dijo:

—una mano aplaudiendo, ¿eh?

Apsland miró a Patricia.

—¿Qué piensa?

—Lo compramos porque se suponía que estaba embrujado, por diversión, por tenerlo para tema de conversación. —Se secó la cara.

—Pero está embrujado, ¡maldita sea! Está embrujado. Hemos pasado por muchos problemas aquí desde que llegó esa cosa. Yo quería tirarlo de inmediato, pero Daniel siempre lo defendió .

—Ah sí, el protector, —dijo Apsland.

—¿Protector?, —preguntó Daniel, pero en el momento en que lo hizo, se arrepintió, "está bien, está bien, lo entiendo, lo entiendo.

Apsland le negó a Daniel la cancelación de su pregunta y continuó...

—Sí, un protector; una entidad demoníaca necesita un protector, de lo contrario su estrategia fracasará. Apsland miró en dirección al garaje.

—Harriet, ella era una protectora.

—Entonces, ¿por qué la mató? No puedo creer que esté diciendo eso, —comentó Daniel.

—¡Créelo, Daniel!, —gruñó Patricia.

—¿Quién sabe?, —dijo Apsland, "tal vez ella cambió de opinión. ¿Y usted? ¿Cambió de opinión, doctor Leyden?

Patricia miró a Daniel.

—No pasó nada, nada en absoluto, hasta que dijiste que te desharías de él.

Ella miró a Apsland.

—Sí, cambió de parecer. —Luego miró a Daniel, "pero volvió a cambiar y guardó la maldita cosa en el auto.

Daniel se apretó la cabeza con fuerza mientras apoyaba los codos sobre sus rodillas. Levantó la mirada, tratando de ignorar la vergüenza.

—¿Que hacemos ahora?

—Señora Leyden, para responder a su pregunta, no sé si es sobrenatural o no. Lo que sí sé es que se seguirán empleando los métodos convencionales.

Me ocuparé de eso en unos momentos, pero después de estos últimos días, y de esta noche, después de lo que he visto y oído, voy a comenzar con lo poco convencional, —dijo Gómez levantando su dedo índice.

Se tomó un tiempo para preparar sus palabras. Nadie lo interrumpió, excepto Dora la Exploradora, que estaba muy ocupada ayudando heroicamente a la familia a mantener a Olivia en un mundo lo más alejado posible del mundo real.

—Tiene que hacerse de primero, —continuó Gómez, "tan pronto como lleguen la policía local y el CSI, confiscarán la pintura y eso podría significar un desastre. Podríamos necesitarla; de hecho, estoy casi seguro de eso. Es por eso por lo que no los llamé en cuanto vi el cuerpo.

Gómez levantó la fotografía.

—El artista, William Stoneham, ha estado encarcelado en el Asilo Binghamton para criminales dementes desde el año en que pintó el cuadro. Está allí por asesinar a su asistente, él se declara inocente. Iremos allí esta noche con el cuadro.

—¿Asilo? ¿Quiere decir que está loco? , —preguntó Daniel, "entonces, ¿cómo demonios puede él ayudarnos?

—Por el contrario, —dijo Apsland, "el hecho de que esté loco, como usted dice, nos lleva a suponer que se volvió loco, y si fuera esta pintura la que lo volvió loco, la pintura que pintó, entonces él debe saber algo de la bestia, y posiblemente un camino hacia sus entrañas.

—Gómez señaló a Daniel, "vístase. —Daniel no reaccionó lo suficientemente rápido, por lo que Gómez le dijo, "¡rápido!" Daniel se dio la vuelta y subió las escaleras bruscamente.

Gómez presionó tres dígitos en su teléfono celular. Se acercó a Patricia y le puso la mano en el hombro.

—Por favor, no se rinda, por favor. —Se volvió cuando oyó una voz en la línea y rápidamente se dirigió al pasillo.

—Hola, me gustaría informar de un homicidio y una persona desaparecida.

*****

Gómez, Apsland y Daniel miraron la pintura que estaba en el baúl del auto.

—Está bien, —dijo Gómez. Se volvió hacia Patricia, que tenía a Olivia en sus brazos, "tienen mis datos, y recuerden, ustedes lo saben todo, menos el nombre del artista y el lugar al que nos fuimos. Solo diga que fuimos en busca de George, que de hecho es lo que estamos haciendo.

Patricia asintió. Gómez subió al auto, Apsland ya estaba adentro.

Daniel se asomó a la ventana abierta y le preguntó a Gómez:

—¿Tengo tiempo para hablar con mi esposa?

Gómez miró hacia la calle.

—Hasta que escuchemos las sirenas y las luces. No dejaremos a la familia sola, de todos modos, así que adelante.

Daniel se dirigió a Patricia. Cualquier hechizo que hubieran lanzado sobre Daniel había desaparecido. Patricia estaba agradecida de que su esposo hubiera regresado, o más bien, ella hubiera estado agradecida, pero en este momento eso significaba muy poco, y no era ningún consuelo en absoluto. Daniel lo sabía, y se lo merecía; él sabía que su mera existencia en ese momento era una ofensa para ella. Trató de permanecer tan pequeño y humilde como pudo. Era fácil sentirse así, ya que no podía sentir de otra manera. Besó a Olivia en la parte posterior de su cabeza.

Olivia se volteó, "papi, ¿vas a ir a recuperar a George?

Daniel la miró, las palabras de ella eran para Daniel Leyden, el hombre de familia, buen tipo, confiable. Eran para su papi, y ella no quería que nadie más que ese Daniel respondiera, y lo hizo.

—Sí, cariño, voy a ir a buscar a George.

Patricia reprimió un grito, aguantó, aunque sus ojos se llenaron de lágrimas.

Daniel pasó sus manos sobre las de Patricia mientras la miraba a los ojos.

Gómez llamó a Daniel.

—¿Oyes eso?" Ambos escucharon.

—Son ellos, —concluyó Gómez.

—Vámonos.

Daniel separó sus manos de las de Patricia y se metió en la parte trasera del auto. Gómez retrocedió hacia el medio de la carretera.

—Baje su ventana, —le dijo a Apsland. Apsland presionó el botón de plástico cromado. Ambos esperaron sentados, midiendo las sirenas de izquierda a derecha. Se acercaban más y más.

—¿Eso es?, —Preguntó Gómez.

—Sí, —confirmó Apsland.

Gómez posicionó el auto viendo hacia la izquierda.

—OK, vámonos, están aquí, —dijo Apsland.

—Espere, espere, no las voy a dejar solas ni un segundo.  —Gómez se inclinó sobre Apsland y llamó a Patricia, "señora Leyden, ¿puede ir a pararse en la acera, frente a la casa?

Patricia asintió. Bajó a Olivia y caminaron hacia el bordillo.

Gómez apagó las luces y condujo hasta el final de la carretera; estacionó detrás de unos grandes botes de basura que en gran medida escondían el automóvil. La pequeña área residencial comenzó a llenarse de luces azules intermitentes. Tres auto patrullas azul y blanco se detuvieron frente a la casa de los Leyden.

Gómez, Apsland y Daniel se voltearon en el auto y miraron por la ventana trasera a través del espacio que permitían los botes de basura. Uno de los oficiales, el único que no vestía uniforme, saludó a Patricia.

—Está bien, vámonos, —dijo Gómez, comenzó a alejarse silenciosamente, con los faros apagados. Daniel miraba a Patricia y a Olivia a través de la ventana trasera, las vio hasta que una curva en el camino las escondió de su vista. Gómez puso sus ojos en el espejo. La misma curva en la carretera le permitió encender los faros.

 

Mateusz. El camino a Binghamton 

 

Este choque es reciente, pensó Mateusz. Urska no podía estar lejos. Tenía razón, no estaba allí; estaba enfrente, de pie en el camino, con el pulgar levantado.

Mateusz rugió, "¡Urska, Urska!" Estaba feliz; literalmente saltaba en su asiento como un niño, ahora podía morir, nada importaba, estaban juntos.

Pero sí importaba, le importaba a Urska, quien corrió al bosque en el momento en que reconoció la camioneta.

—¡Urskaaaaaaaaaaaaaa!, —gritó Mateusz por la ventana, alargando su corto nombre.

Encendió su linterna y la hizo girar por el bosque. Urska aparecía y desaparecía entre los árboles y los árboles aparecían y desaparecían detrás de la linterna. Mateusz controlaba la velocidad, Urska sabía que no podía escapar de la camioneta. Se detuvo, al igual que Mateusz.

—¡No salgas!, —gritó ella.

—¡no salgas!

—¿Por qué no?

—Si sales, correré hacia el bosque y nunca me encontrarás. —Hizo una pausa y repitió:

—¡Nunca!, —Gritó con tanta fuerza que todo su cuerpo participó del grito, no solo sus cuerdas vocales; su torso, brazos y piernas fueron reclutados a la fuerza, para garantizar la entrega de este mensaje.

Y fue entregado, pero lo que Mateusz escuchó con su cabeza fue instantáneamente invalidado por su corazón.

Hubo un enfrentamiento momentáneo, solo momentáneo, mientras Urska leía su siguiente movimiento. Ambos salieron corriendo al mismo tiempo, Urska al bosque y Mateusz fuera de su camioneta. La miró como un guepardo, nada rompería la atención que tenía puesta en ella. Sabía que si eso sucedía, la perdería. Él la siguió con más velocidad, con más agilidad de las que nunca tuvo antes en su vida; ella no tenía ninguna posibilidad de escapar.

Él se acercaba más y más. Ella giró, gimiendo, devastada. Finalmente, se detuvo. No sirvió de nada, se volvió hacia él, jadeando. Se detuvo a unos pocos árboles de distancia, pero se detuvo solo por un segundo. Su rostro estaba muy delgado, aunque la belleza que había perdido no había afectado a sus ojos, todavía eran tan hermosos como lo habían sido siempre. En dos zancadas, él llegó a donde estaba ella, y abrazó su delgado cuerpo. Ella no lo abrazó, sus brazos caían a los costados, sin fuerzas.

Ella lloró.

—¿Por qué?

Él tenía una respuesta para su pregunta, pero sabía que no sería la respuesta correcta. No había una respuesta correcta.

—Porque te amo, —dijo.

Ella colocó sus manos frías y delgadas sobre el pecho de él y lo empujó hacia atrás. Su fuerza fue suficiente para que entendiera que estaba tratando de alejarlo, pero no lo suficiente para lograrlo realmente. Sin embargo, él le dio el espacio que ella deseaba.

Ella lo miró.

—Entonces eres egoísta. —Retrocedió un paso.

—Egoísta!, —gritó, "me amas, dices que me amas.

—Sí, te amo, —dijo Mateusz, con sinceridad.

—Si me amas, deberías permitir que yo te ame.

—No entiendo.

—Mi amor por ti es tan fuerte, tan completo, que no puedo tenerte cerca, sabes lo que sucederá, ‘quien esté contigo también morirá’, ¿recuerdas?, —dijo ella.

Mateusz asintió.

—Pero…, —se echó a llorar y cayó de rodillas sobre unas hojas húmedas.

—No puedo dejarte, no quiero..., —comenzó a decir Mateusz, pero retiró las palabras de su respuesta sincera en cuanto se dio cuenta de que no le servirían. En cambio, ahora que su cerebro estaba tratando de cuidar a su corazón, respondió de una manera diferente:

—lo que ella dijo era probablemente una mentira.

—Oh, no, —Urska giró 360 grados y golpeó las manos contra sus muslos.

—¿Qué mentira? ¿Qué mentira?, —gritó.

—Ella tenía razón, esa bruja estaba completamente en lo cierto, voy a morir.

—No, no, no digas eso, —exclamó Mateusz.

—Ella no tenía razón.

—Mateusz, esos demonios existen, —dijo Urska.

—Los he visto con mis propios ojos, los he sentido en mi propia piel. ¡Viven, viven!, —exclamó.

—Me han maldecido en lo más profundo: he vomitado ojos, Mateusz, ¡globos oculares!, —gritó, "de diferentes colores. Eran de los condenados, y escuché a esas mismas personas malditas en los gritos de ese niño-demonio, atrapado en algún lugar, que gritaban a través de él. Cuando grita, derrama lágrimas de sangre.  —Urska se arrodilló junto a Mateusz y comenzó a besar las lágrimas que corrían por su rostro.

—Pero Urska, —dijo Mateusz.

—No puedo dejarte, no me importa si muero.

—No, por favor, tienes toda tu vida por delante, tal vez yo también, —dijo, haciendo sonreír a sus músculos faciales.

—Necesito llegar a donde está Stoneham y ver qué se puede hacer.

—Te llevaré, —dijo Mateusz.

—No, —suplicó Urska.

—No puedes, déjame, no está lejos, puedo caminar, solo vete, por favor

Urska se puso de pie y caminó hacia la carretera. Mateusz deslizó sus manos entre las hojas podridas y las apretó tan fuerte como apretó sus ojos. Se puso de pie y corrió tras Urska.

Ella caminaba justo afuera de la pista de aterrizaje bajo la primera hilera de árboles. Él la siguió. Urska podía escucharlo detrás.

—¡Vete!, —gritó.

Mateusz simplemente no pudo hacerlo. Ahora su corazón se había hecho cargo de la situación, sin tener en cuenta las consecuencias.

Urska dio media vuelta en la calle.

—Vete. —Se detuvo.

Mateusz caminó hacia ella como un niño regañado.

—No puedo.

A lo lejos, detrás de la furgoneta aparcada de Mateusz, se veían las luces blancas suspendidas de un camión, con lucecitas amarillas sobre la cabina.

—Mateusz, aquí viene un transporte, por favor, tienes que dejarme ir.

—Iremos juntos"; él la ignoró, "iremos juntos.

Urska miró a los tristes ojos de Mateusz.

El camión se precipitó por la estrecha carretera, recortando los árboles con las esquinas de su remolque. Mateusz vio una expresión en los ojos de Urska cuando ella lo miraba, que no esperaba ver. Era terror.

—No, no, por favor, —susurró para sí. Ella tocó las lágrimas de él con su dedo índice derecho y luego giró su mano y la miró.

—¡No, no, no puedes!, —gritó, escondió su dedo en su puño. El camión tronó sobre ellos.

Urska tocó suavemente la mejilla de Mateusz y susurró:

—te amo.

Salió tres pasos de los árboles hacia la carretera y hacia la enorme parrilla de cromo del camión.

Mateusz estaba quieto, con los ojos fijos en dónde ella había estado. Sin mover los ojos del lugar, caminó hacia la carretera. Él sabía lo que había sucedido. En lugar de eso, dijo con calma el nombre de Urska como si la estuviera buscando. Salió a la carretera vacía, giró a la izquierda y vio desaparecer las luces traseras del camión.

—¿Urska?" Caminó llamándola. Repetía su nombre una y otra vez. Corrió por la carretera vacía y retrocedió de nuevo. Se volvió y miró a la carretera. A su izquierda, sobre unas hojas, estaba Urska. Mateusz caminó hacia ella. No podía oír nada, ni siquiera su propia voz, gritaba su nombre, sabía que estaba gritando, ya que podía ver el vapor saliendo de su boca como rocío mientras gritaba, su aliento giraba lentamente en el aire frío. Él se arrodilló y la acunó en sus brazos. Miró a través de los árboles gritando, y luego volvió a mirar a Urska. Estaba aplastada, su pecho completamente hundido, sus ojos abiertos e inmóviles. Su rostro ya no era delgado y estresado, ella era hermosa de nuevo. No tenía sangre en absoluto en su cuerpo, excepto en su dedo índice derecho. Mateusz lo miró. Inmediatamente recordó que ella había tocado sus lágrimas y luego miró su dedo. 'No, no, por favor'. ‘Te amo'. ‘Cuando grita, derrama lágrimas de sangre’. 'Te amo'. 'Te amo'. Te amo'. Te amo'.

Las palabras eran demasiado fuertes para contenerlas internamente, continuó en voz alta.

—Te amo, te amo, te amo.... —Tan primitivos fueron sus gritos, que trascendieron a las especies, en este vasto bosque, tanto la vegetación como lo animal fueron golpeados por su muro de dolor que retumbaba a través de los árboles infinitos.

.

 






 El camino a Binghamton 



 

A la izquierda había un gran complejo de acero industrial. Miles de carretillas elevadoras nuevas se alineaban como pequeñas hormigas amarillas y rojas esperando su inspección.

El auto de Gómez pasó rápidamente. El complejo desapareció de la vista como un borrón, en un parpadeo, demasiado rápido para siquiera entender el nombre de la empresa, unos segundos más tarde las luces de la calle también desaparecieron. Ahora se enfrentaban con kilómetros y kilómetros de bosque.

Gómez puso las luces altas.

Los árboles le recordaron a Apsland su visita a Pompeya, con las figuras de ceniza, como salidas de los moldes, congeladas en el momento de su muerte. Esos árboles retorcidos que los miraban parecían estar resentidos por ser expuestos tan groseramente a la luz ofensiva, y señalaban burlonamente con sus dedos condenatorios.

Era obvia la sensación de muerte inminente en el automóvil, y no era necesario hacer ningún análisis. Cada uno de ellos se sentía como un marine del Día D, sabían que se enfrentarían a fuerzas desconocidas. Pero fueron ellos quienes iniciaron la pelea, ellos eran los agresores. Entonces, ¿por qué sentían que los estaban arrastrando?

Gómez sentía que, aunque apagara el motor, de todos modos llegarían allí.

No, lo que les esperaba en Binghamton no podía enfrentarse haciendo un plan. Entonces Gómez decidió que simplemente iba a hablar con Stoneham, hablar con Stoneham.

Si llevamos un cadáver en el maletero, es dudoso que tengamos muchas ganas de conversar durante un largo viaje por carretera. Lo que tenían en el baúl era y se sentía infinitamente peor. Daniel no habló, solo deseaba que cada kilómetro se fuera, que cada segundo pasara para llegar al asilo. Estaba tratando de no especular sobre la difícil situación de su hijo, pero no lo logró, pensaba en su hijo constantemente, sin embargo, a través del puro esfuerzo de su voluntad se imaginó resolviendo la situación, con un buen resultado. Solo el empleo de esta estrategia lo ayudó a soportar las frustrantes millas y el silencio. Obligó a su mente a divagar para escapar de esa tortura. Contempló el paisaje monótono frente a ellos, realizó un mapeo de los árboles hipnóticos, los mismos, una y otra vez como un salvapantallas. Estaba soñando despierto, estaba soñando que paseaba a un perro, un perro al que conocía bien pero que nunca había visto antes, caminaba con una correa detrás de él.

Gómez saltó.

—¿Sí?

Apsland le había hecho una pregunta:

—¿Qué piensa realmente?" Gómez lo había escuchado pero estaba temblando, se había quedado dormido, aunque con los ojos abiertos, sin embargo sabía que no había estado consciente por un rato; fue un milagro que no hubieran terminado alrededor de un árbol como un papel de aluminio. Gómez se asomó al espejo retrovisor para ver si Daniel se había dado cuenta, pero estaba sumido en profundos pensamientos.

—¿Sobre qué?, —Preguntó Gómez.

—Todavía cree que el culpable es físico, ¿verdad?

—Solo algo físico puede hacer lo que le hicieron a la Sra. McKenzie, —respondió Gómez en un susurro.

Apsland no respondió. Gómez continuó.

—Cree que este asesino, el Intercambiador de Vidas, es algo, como usted dice, —de otro mundo, —¿sí?

—Sí, eso creo, —dijo Apsland.

—Entonces dígame: de todos los años en que ha trabajado en su campo ¿qué ha visto, quiero decir, realmente qué ha visto?

Apsland vaciló.

—No siempre se trata de ver, se trata de sentir.

—Ah, no, —se burló Gómez, "eso no se vale. Todo se trata de ver, si no ha visto nada en todos esos años, entonces tal vez no hay nada que ver. —Sacudió la cabeza.

—¡Ja, sentir!

—Eso de sentir es ridículo, —Apsland hizo una pausa, debatiendo internamente si debía continuar. Decidió hacerlo.

—Entonces, ¿por qué su estómago suena? ¿Por qué tiene tanto miedo de seguir? ¿Dónde ha estado su mente durante estas últimas cincuenta y siete millas? No ha sido más que un pasajero, con un proceso automático que controla el timón.

Entonces Apsland había notado que Gómez estaba como ausente. Gómez se encogió de hombros, su ingenio todavía no funcionaba debidamente, por lo que pensó que encogerse de hombros era su mejor opción.

Apsland insistió.

—¿Y por qué cada parte de su cuerpo le dice que no continúe?" Apsland miró a Gómez.

—Y no me diga que es por Harriet McKenzie, usted es detective de homicidios, apenas parpadeó cuando la vio. No, algo lo asusta como ninguna otra investigación que haya emprendido. Mira hacia adelante, al camino, pero también percibe la cosa malvada en el maletero, ¡lo siente! ¿No es así? ¡Y le da miedo!

—Es muy difícil creer todo esto, —dijo Daniel.

Apsland se volvió rápidamente y, con burla, frunció el ceño y lo señaló.

—Y a usted, —dijo Apsland mientras se inclinaba hacia delante.

—Ese perro, ese perro, quiere... comérselo... a usted.

Daniel se quedó congelado al escuchar esto, tan conmocionado que solo logró toser y sentarse derecho en su asiento. Se las arregló para formular algunas palabras, "¡caramba!" y "¡mierda!.

Siguieron en silencio. Finalmente, las luces de Gómez iluminaron un cartel que señalaba a Binghamton. Doblaron en un camino angosto, con el asfalto lleno de agujeros, casi más agujeros que asfalto. A la derecha, los árboles se detuvieron de repente, allí a la derecha, en una pendiente, estaba Binghamton.

Salieron de su vehículo, verificando lo que se podía ver a través de las ventanas. Binghamton estaba abandonado.

Se alzaba enfrente de ellos, arqueado, como una negra ola gigante congelada.

—¡Jesús!, —gritó Daniel.

—No entiendo, —dijo Gómez.

La maleza le llegaba a la altura del hombro. Al techo le faltaban enormes trozos, como si hubiera pasado por una lobotomía artesanal brutal; casi ninguna ventana estaba intacta, y las que estaban eran opacas como cataratas.

Daniel tomó una piedra y se la arrojó a una de las últimas cataratas. Falló, caminó hacia atrás y se sentó en el capó del auto de Gómez. Puso su cabeza entre las manos y lanzó frases al azar.

—¿Y ahora? ¿Mi hijo? ¿Este Stoneham? ¿Qué? ¿Dónde ahora?

Desde el carril angosto, se pudo escuchar el sonido de un motor, seguido rápidamente por faros. Gómez se puso en el camino del vehículo y señaló hacia su izquierda detrás de su vehículo. Lo hizo con la autoridad que solo tienen las fuerzas del orden público.

El vehículo obedeció y se detuvo detrás del auto de Gómez.

—Dios mío, —dijo Daniel.

—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

Mateusz se bajó de la camioneta.

—¿Quién es este hombre?, —preguntó Gómez.

—Soy Mateusz.

Daniel agarró a Mateusz por los hombros y al instante lo soltó, se volvió hacia Gómez y Apsland.

—Este hombre es un cazador de fantasmas, mi esposa los contrató a él y a su novia.

Mateusz bajó la cabeza.

Daniel continuó.

—Dios mío, Mateusz. —Daniel comenzó a gemir.

—Si tan solo hubiera escuchado. —Tomó de nuevo a Mateusz por los hombros.

—Si hubiera escuchado, mi hijo desapareció, si hubiera escuchado, no habría sucedido.

Mateusz continuó mirando al suelo.

Daniel continuó.

—¿Encontraste a Urska?

Mateusz levantó la vista.

—Sí, sí, la encontré.

—Okay, okay, —dijo Daniel.

Gómez y Apsland descifraban a Mateusz con más éxito que Daniel.

—Sí, sí, bien, —continuó Mateusz señalando la camioneta.

—Ve y salúdala, está en la parte trasera de la camioneta.

Daniel asintió. Se dirigió hacia la camioneta, seguido de cerca por Gómez y Apsland.

—Permítanme, —dijo Gómez, abriendo la puerta; allí, sobre una manta gris excedente del ejército, estaba su cadáver.

—¡Di hola, entonces!, —gritó Mateusz. Caminó hacia Daniel. Gómez rápidamente se atravesó en su camino.

—¿Por qué no dices hola, vamos, estúpido idiota!

Gómez no le pidió a Mateusz que se detuviera, simplemente lo contuvo físicamente, tenía la sensación de que lo que este joven tenía que decir debía decirlo.

—¿Si hubieras escuchado? ¿Ah? ¿Si tan solo hubieras escuchado? Si hubieras escuchado a tu esposa, entonces mi Urska no habría sido maldecida, no estaría muerta .

Mateusz rompió a llorar. Apsland lo quitó de las manos de Gómez.

—Venga conmigo.

Apsland alejó a Mateusz de Daniel.

—¿Se suicidó?, —preguntó Apsland.

Mateusz asintió.

—¿Como supo?

—Porque ella no está maldita. —Apsland puso su mano sobre el hombro de Mateusz.

—Ella es libre.

—Quiero hablar con Stoneham, —dijo Mateusz, y luego se volvió hacia Daniel.

—Destruiré la pintura, y si tratas de detenerme..., —agitó su dedo, "te mataré.

—¿Qué Stoneham? ¿Qué Stoneham?, —dijo Daniel.

—Mira, el lugar está muerto, está abandonado.

—No, no lo está, —dijo Mateusz.

—Tiene dos caras, el ala oeste abandonada y el ala este que funciona, debemos ir al otro lado.

 






 La Visita 

Se pararon bajo un gran arco. Daniel se aferró a la pintura como si fuera un salvavidas.

Encima de ellos, en letras oxidadas de hierro forjado, había un letrero que decía:

—Asilo para Ebrios del Estado de Nueva York. 1858.

Gómez presionó el desgastado timbre de entrada. Después de unos segundos, un zumbido eléctrico atravesó la puerta de roble. Gómez empujó.

Entraron con indecisión y se pararon en un gran pasillo cavernoso. La arquitectura era gótica y despiadada, unos duendes de mármol los miraban desde arriba de unos altos pedestales, eran el equivalente de las cámaras de seguridad del siglo XIX.

Ocasionalmente se escuchaban gritos distantes y llantos amortiguados que resonaban en las paredes frías.

Una guardia delgada, negra, se les acercó. Gómez mostró su placa.

—Buenas noches, señora. Estamos aquí para ver al señor Stoneham, William Stoneham .

La mujer miró fijamente a Gómez, quien no lograba discernir si ella había entendido y pensaba que él estaba bromeando o si no entendía en absoluto. Él repitió su pregunta.

Nuevamente ella solo lo miró.

—Señora, ¿me entiende?, —preguntó Gómez. Miró con curiosidad a Apsland "¿Qué le pasa a esta mujer?

Y continuó.

—Estamos aquí para ver a William Stoneham. ¿Lo entiende?

—No, ella no entiende.

Gómez, Apsland y Mateusz se voltearon bruscamente. La Directora Lockwood, una mujer negra, grande, con llamativo cabello plateado, le sonrió al grupo por encima de sus bifocales. Extendió su mano grande y comenzó a estrechar la mano de cada uno de ellos.

Se volvió hacia la guardia.

—Eso es todo, gracias querida.

—¿Ella es una guardia?, —preguntó Gómez.

—No, no, ella es una presa, la vestimos como guardia y es tan feliz como una pulga en una perrera. ¿Sabe que ya pasó la hora de visita?

—Sí, señora. Soy el detective Héctor Gómez de la policía de Boston, homicidios.

—¿Boston?

—Correcto, —confirmó Gómez.

—Tenemos un caso, un caso de homicidio, y es urgente que hablemos con William Stoneham.

—¿Sabe que son las 11:30 p.m.?

—Lo siento, —respondió Gómez, con una sonrisa de disculpa y un encogimiento de hombros.

—Stoneham ¿eh?" la Directora Lockwood se rio entre dientes.

—Sabía que era por él.

—¿Señora?, —preguntó Gómez.

—Los vi a todos ustedes con una pintura y supe que era él.

—Bueno, tenemos a una persona desaparecida y es crucial que le hagamos algunas preguntas al señor Stoneham, es posible que se esté salvando la vida de alguien.

—¿No necesita primero algún tipo de autorización o permiso?, —insistió.

—Sí, señora, pero solo si la persona a cargo niega el acceso, en cuyo caso tendríamos que solicitarlo, y para entonces el asesino o secuestrador podría haber desaparecido. El tiempo es crítico, como dije, podría ayudar a salvar la vida de alguien, —comentó Gómez.

La Directora Lockwood reflexionó; sus ojos parpadeaban persiguiendo moscas imaginarias. Se fijó en una cuando tuvo la respuesta.

—Okay, primero vengan a mi oficina, hagámoslo oficial.

—De acuerdo, está bien, siempre es buena idea poner las cosas sobre la mesa, —dijo Gómez.

—Mmm, si usted lo dice, —dijo la Directora Lockwood, "solo me estoy cuidando el trasero.

Se dio la vuelta y se fue; todos la siguieron, Gómez caminaba a su lado, Mateusz y Apsland detrás de ellos uno al lado del otro y, finalmente, Daniel formando la punta del triángulo invertido. Agarraba la pintura y miraba ansiosamente a su alrededor como un niño que temía que alguien le robara sus dulces.

Los tacones de la Directora Lockwood resonaban bruscamente en el suelo. Avanzaban por los corredores, pasando frente a los reclusos en diferentes condiciones de cordura, todos vigilados por multitudes de guardias y enfermeras. Llegaron a una encrucijada y giraron a la derecha. Comenzaron a caminar por el pasillo más largo que alguno de ellos había visto en su vida. La Directora Lockwood había pasado por allí antes, y ella sabía lo que todos estaban pensando.

—Se le llama 'los espejos', —subrayó.

Nadie respondió.

—‘Los espejos’, repitió, mide 660 pies, un octavo de milla.

—Eso es doscientos metros, —murmuró Mateusz.

—Está bien. El largo suficiente para que no se pueda ver el final, lo llaman espejos, como cuando se ponen dos espejos cara a cara, es lo mismo; incluso matemáticamente es lo mismo, no es solo lo que parece, de hecho, es lo mismo...  es algo relacionado con el campo de visión y la distancia, bueno, usted capta la idea .

—Es diabólico, —dijo Apsland.

La punta de su triángulo era un poco más larga. Otra persona se había unido. Un recluso arrastraba los pies detrás de Daniel. Daniel miró por encima del hombro y vio a un hombre despeinado con un vestido blanco, que arrastraba los pies detrás de él y miraba los talones de Daniel.

—Disculpe, ¿Directora Lockwood?, —dijo Daniel.

La Directora Lockwood se volvió y se detuvo.

—¿Señor Jaspe?.

El hombre solo estudiaba los talones de Daniel como si fueran un delicioso trozo de carne. La Directora Lockwood se acercó a un teléfono de pared y presionó un botón.

—Los necesitamos, —dijo, —estoy en el B3, bueno, entre B3 y 4. —En el momento en que ella dijo eso, se acercó un chirrido de zapatillas de goma al grupo. Dos guardias fornidos llegaron.

—¿Directora?, —preguntó uno de los hombres.

—Señor, Jasper quiere regresar a su habitación , —dijo.

Los dos hombres agarraron los brazos del Sr. Jasper, uno a cada lado, y lo levantaron. Lo condujeron hacia atrás por el pasillo, llevándolo levantado a unos centímetros del suelo.

—Buen perrito, —dijo él.

Apsland comenzó a escucharlo.

—Buen perrito, —repitió el hombre mientras flotaba hacia atrás por el pasillo, "ven aquí, perrito.

Apsland miró a Daniel y luego a sus pies. Daniel miró a sus propios pies también.

—No tenemos mucho tiempo, —dijo Apsland.

La Directora Lockwood se volvió y comenzó a caminar otra vez, el grupo la siguió.

—¿Qué fue eso?, —preguntó Daniel.

—¿Qué pasó?, —preguntó Mateusz.

—Usted es un cazador de fantasmas, Mateusz. Explíquele a la Dra. Leyden acerca de los perros, hay uno que lo está siguiendo, —dijo Apsland.

Los ojos de Mateusz lloraban constantemente. El simple hecho de que se le hablara hizo que su cara derramara lágrimas. Su expresión no mostraba emoción, todo estaba contenido; al igual que Daniel, tenía trabajo por hacer. Sin embargo, la emoción se abrió paso a través de las lágrimas, independientemente de cualquier intento de control emocional.

—Se dice que los perros demoníacos, o perros del infierno como los llaman en América, son usados por los demonios por cuatro razones: una, proteger una entrada al mundo de los muertos; esta es la razón por la que generalmente se les encuentra en cementerios. Dos, a veces están asignados a perseguir a las almas perdidas. Tres, se emplean para proteger tesoros sobrenaturales. Y cuatro, para proteger criaturas sobrenaturales. Estas son todas las razones.

Mateusz se alejó de Daniel.

Daniel habló en dirección a Apsland, "¿dijo que quería comerme?

Mateusz se rio.

—Espero que sí.

Daniel corrió y agarró el hombro de Mateusz. Mateusz se giró e intentó golpearlo, pero falló torpemente. Daniel resbaló en el piso duro, ambos cayeron, y la pintura cayó al suelo. Gómez y Apsland se metieron a separar a los que peleaban, mientras la Directora Lockwood hacía sonar su silbato. Daniel y Mateusz se agarraban mutuamente de las camisas, rodando por el suelo.

—Me culpas, —dijo Daniel.

—Me culpas, pero yo no creía.

—¡Si no hubiera sido por ti, mi Urska aún estaría viva!, —gritó Mateusz.

—¡No!" Gritó Daniel, "fuiste tú—. Tú sí crees, por lo que deberías haber cuidado de ella, ella era tu novia y tú creías; yo no, así que no tenía motivos para pensar que algo podría pasar, porque yo no creía, ¿entiendes?

—No, no, tú eres un protector, lo que sucedió es que eras y sigues siendo demasiado estúpido para darte cuenta de eso.

Tres guardias llegaron y finalmente ayudaron a separarlos.

Mateusz se sacudió el polvo. Daniel no se molestó, simplemente recogió la pintura.

—Y aunque yo hubiera sido un 'protector', no lo fui intencionalmente. Está bien, sí, di que yo era un estúpido, no me importa, por lo menos, mis errores fueron cometidos con ignorancia, pero tú lo sabías, tú creías. —Daniel se calló porque no quería llorar. Sus ojos se llenaron de lágrimas y sus labios temblaban incontrolablemente.

—Mi hijo está perdido, por favor, ayúdame a recuperarlo.

Mateusz se desplomó contra la pared. Cerró los ojos, las lágrimas cayeron directamente al suelo. Mateusz asintió, y Daniel puso su mano sobre el hombro de Mateusz.

La Directora Lockwood se volvió hacia Gómez.

—¿Es el hijo de este hombre el que está desaparecido?

—Sí, señora, —dijo Gómez.

El grupo volvió a caminar por el pasillo. La Directora Lockwood se quitó del cinturón un juego de llaves del tamaño de una naranja grande. Al insertar una llave Chubb gruesa, dio una cantidad ridícula de vueltas. Luego sacó otra llave y finalmente entró.

Su oficina estaba dominada por un enorme radiador negro de hierro fundido, que no funcionaba.

En las paredes había dibujos del edificio y un plano que mostraba el diseño. Ella se dirigió a un archivador de tambor.

Finalmente sacó un papel con el título "visitante.

—¿Me permite su placa, Detective Gómez?

Gómez le entregó su placa. Ella se sentó en su escritorio y comenzó a llenar el formulario. Había tres sillas, suficientes para que la mayoría se sentara, pero ella no los invitó, y nadie le preguntó. Lo que ella quería era que finalizara la visita.

Dio la vuelta al papel y le tendió una pluma a Gómez. Gómez firmó.

—Saben por qué Stoneham está encarcelado aquí, ¿verdad?, —preguntó, mirándolos a todos.

Un conjunto de cabeceos inseguros respondió afirmativamente.

Ella se levantó y señaló el plano.

—Bueno, la razón por la que él está aquí es la razón por la que está allí. —Tocó una pequeña área, aparentemente al final de un largo pasillo.

—Alta seguridad, —dijo ella, y miró a Daniel.

—¿El hombre que vio un perro invisible?

—¿Sí?" Dijo Daniel.

—Él mató a su familia. Era el dueño de una panadería; los horneó a todos vivos. Los encerró en un horno enorme y volvió por la mañana.

—¿Por qué nos está diciendo esto?, —Preguntó Gómez.

—Señor. Jasper, el panadero, es de seguridad media, esa es la única razón por la que le digo esto.

—Ya veo, —dijo Gómez.

—Es por eso por lo que me hizo firmar el formulario.

—Bueno, es un área de alta seguridad, es solo para el seguro, pero no queremos que nos demanden, ¿verdad?, en caso de que uno de ellos lo muerda. —Ella sonrió.

—O lo golpea en la cabeza con un extintor de incendios.

Cogió un teléfono y habló mientras miraba al grupo, a los ojos, uno por uno. Colgó el teléfono.

—Los guardias llegarán en unos minutos y los acompañaremos a donde Stoneham.

 






 El trabajo del diablo 



 

Los dos guardias y La Directora Lockwood dictaban el ritmo de la caminata. El ritmo era del tipo "sácalos de aquí. —Esa parte del edificio estaba bajo tierra, tenía techos bajos, el pasillo se parecía más al de un submarino. Las paredes eran curvas y pintadas de azul pavo, con pintura brillante. Pasaron frente a una alcoba a la izquierda, era un área que parecía una cocina abandonada, abierta, sin puertas ni paredes. Había un escritorio con silla, combinado, del tipo que se encuentra en la escuela. El detective Gómez notó inmediatamente los arañazos en el marco de metal de la silla; marcas de cadena

Cualquiera fuera el uso del escritorio, no se utilizaba para escribir.

Llegaron al final de ese túnel claustrofóbico a una puerta de metal gris. A cada lado de la puerta había dos guardias, ambos con los brazos cruzados. La Directora Lockwood hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta.

—No tengo la intención de que se queden aquí ni un segundo más de lo que necesitan. A ellos les molestan las caras nuevas hurgando.

—Gracias por su cooperación, —dijo Gómez.

—Estos hombres estarán vigilando la puerta. No sé para qué lo quieren ver y no quiero saberlo, solo háganlo rápido .

—¿Ya está él adentro?, —preguntó Gómez.

La Directora Lockwood asintió. Le hizo un gesto a un guardia para que abriera la puerta. El guardia primero miró a través de una pequeña escotilla, antes de correr el cerrojo de la puerta. Era necesario darle varias vueltas a la clave. El guardia abrió la pesada puerta, pero se quedó afuera. La puerta se abrió y reveló a William Stoneham, en una habitación angosta y sin ventanas. Un extremo de la habitación no tenía bombillo, lo que la hacía tan oscura que no se veía la pared de atrás. Stoneham estaba sentado en el otro extremo, frente al lado oscuro. Estaba sentado delante de una mesa de formica con cuadros azules, rodeada de paredes blancas, con una camisa de fuerza blanca y una barba blanca que equilibraba el esquema de colores. Sus ojos estaban fijos en algo que era perceptible solo para él.

Gómez dio los primeros pasos hacia adentro. Lo siguieron Apsland, Mateusz y Daniel. La Directora Lockwood y los guardias se quedaron afuera.

—¡Está restringido!, —dijo Gómez.

—Sí, la camisa de fuerza es para su propia protección, —respondió la Directora Lockwood con seriedad; respiró hondo y continuó:

—estos dos guardias permanecerán afuera de la puerta. —Cerró la puerta.

Solo había tres sillas. Gómez, desafiando un cliché, levantó una, la hizo girar y se sentó frente a Stoneham, apoyando los brazos en el respaldo.

Apsland tomó asiento. Mateusz se apoyó en la fría pared. Daniel colocó la pintura contra la pared junto a la puerta y luego se paró detrás de Gómez.

Se escuchó el sonido de las llaves girando en la puerta. ¡Jesús!, ellos no quieren correr ningún riesgo, pensó Gómez.

Gómez le explicó a Stoneham quién era, le mostró su insignia y le explicó la situación de forma objetiva. Apsland negó con la cabeza; sentía que ese era el enfoque equivocado.

—¿Detective Gómez?, —dijo Apsland, "no es necesario acercarse a este hombre como si fuera un escéptico. No necesita tranquilizarlo tratando de evitar las cosas difíciles de creer.

Gómez continuó, —así que creemos que un asesino podría estar siguiendo su obra y cometiendo esos crímenes.

Stoneham lo ignoró todo. Apsland se levantó bruscamente y giró 360 grados, dando señales de su impaciencia.

—Estoy de acuerdo con el Sr. Apsland, —dijo Daniel.

Mateusz miró a Stoneham.

—Él ni siquiera está con nosotros, —dijo Mateusz, "mírelo. —Mateusz caminó hacia él y agitó su mano frente a la cara de Stoneham.

—Nada, mire.

—¿Puedo sentarme aquí?, —le preguntó Daniel a Gómez. Cambiaron de lugar. Daniel miró a Stoneham a los ojos y Stoneham evitó el contacto visual. Esta era una señal de que en realidad se daba cuenta.

—Sé que puede oírme, —dijo Daniel. Sacó su billetera y sostuvo una foto frente a Stoneham.

—Este es mi hijo. —Stoneham miró hacia el frente, ignorando la fotografía.

—Tiene solo siete años.

Stoneham no respondió. Daniel continuó:

—se lo llevaron adentro de su pintura, —luego gimió, "y es mi culpa, mi culpa. —Daniel golpeó con el puño su rodilla.

—Yo sabía, bueno, una parte de mí sabía, que esa pintura, su pintura realmente estaba maldita, pero ignoré mis sentimientos, y no quise escuchar a nadie, —comenzó a llorar.

—Condené a mi hijo a la muerte. O peor que la muerte tal vez, —gritó.

—Ese cuadro ha matado, ahora lo creo, mi ama de llaves, Manuela, y la novia de este hombre. En mi casa está el cadáver de otra víctima. Solo usted puede detener esto, solo usted.

Daniel miró a Stoneham a los ojos. Stoneham estaba mirando la fotografía de George.

—No es su culpa, —susurró, "no es su culpa.

Se volvió hacia Apsland.

—¿Lo sabe, no?

Apsland asintió.

—Pero no hay nada que pueda hacer, —dijo Stoneham.

Daniel se limpió la cara.

—Pero señor, usted es nuestra última esperanza.

—No, no, por favor no me pida nada, por favor.

—¿Qué no pida?, —dijo Daniel mientras envolvía sus manos alrededor de sus muñecas, como esposas.

—Entonces George está perdido, se ha ido.

—No puedo ayudarle, —dijo Stoneham.

—Por favor, váyanse.

—¿Irnos?, —gritó Daniel.

—¿A dónde? ¿Por qué no ayuda? 

—¡Váyanse!, —gritó Stoneham, "están en peligro. —Comenzó a mecerse en su pequeña silla.

"Las Manos lo Resisten", gritó Daniel, "es su creación, su creación.

Stoneham se balanceaba violentamente en la silla; comenzó a sacudir la cabeza en un intento de no escuchar las palabras, pero Daniel las repitió.

—¡Su creación!, —gritó una y otra vez.

—¿Mi creación? ¿Mi creación?, —gritó Stoneham.

—No, no, no, no es mía, no es mía.

—Sí, suya, —gritó Daniel.

—Usted lo pintó, usted.

—¡No es mía, no es mía!, —gritó Stoneham.

En medio de la confusión, Apsland se puso de pie y agarró la pintura de la pared. Se dirigió hacia Stoneham y le puso la pintura a pocos centímetros de la cara.

—Esta es su firma, —dijo Apsland.

Stoneham se cayó con todo y su silla al suelo, trató de correr hacia atrás, pateando con los talones en el suelo duro y brillante, luchando por lograrlo.

—Aléjelo de mí, quítelo, —gritó.

Los dos guardias entraron a la habitación, quejándose de la conmoción. Se dirigieron hacia Stoneham. Gómez los detuvo; el enfrentamiento se convirtió en una escaramuza menor que se detuvo cuando Gómez gritó:

—¡Deténganse! Salgan de aquí, este es un asunto policial, no les concierne, ¡fuera! Si los necesitamos, los llamaré, ¿entienden? ¡Ahora, fuera!

Los guardias consintieron y salieron de la habitación, pero en su expresión se podían leer sus opiniones.

—OK, —dijo uno de ellos.

—Pero no cerraremos la puerta.

—Está bien, —dijo Gómez.

Mateusz ayudó a Stoneham a volver a su asiento. Stoneham puso la frente sobre la mesa, gimiendo.

—Alejen eso de mí.

Apsland lo colocó detrás de Stoneham contra una

pared.

Daniel se arrodilló al lado de Stoneham. La poca determinación que tenía se había ido, se fue en caída libre, sin paracaídas, hasta el colapso total. Su cuerpo ya no podía sostener la cabeza, cayó de costado sobre el frío suelo y las lágrimas le corrían por los lados de la cara. Levantó la fotografía de George y luego la apretó contra su pecho.

—Lo siento, hijo, lo siento mucho.

Daniel miró al techo. Cada uno de los miembros del grupo veía algo: una pared, la pata de una silla, una puerta, nadie miraba a Stoneham ni a los demás.

—Mi primera comisión, mi primera comisión, —susurró Stoneham. Todos los ojos se abrieron un poco más. Nadie dijo nada; no querían romper el hechizo.

—Mi primera comisión. —El cuerpo de Stoneham se estremeció e inclinó la cabeza como un perro a punto de ser castigado por un cruel amo.

—No recuerdo haber pintado nada. Había estado trabajando en eso durante lo que pareció una eternidad, pero una eternidad sin sentido del tiempo. No sabía lo que había pintado. Tenía que mirarlo. De repente me sentí devastado, como si hubiera perdido una parte de mí para siempre. Me sentí engañado, sentí que había cometido el más malvado de los crímenes. Me desplomé, y dejé caer mi pincel. A partir de ese momento, mi vida cambió. La pintura me consumió.

Hizo una pausa y se giró buscando la pintura. La vio contra la pared por el rabillo del ojo. Se volvió de nuevo.

—Entonces comenzó. —Cada noche me visitaban la muñeca y el niño; me atormentaban, querían que los siguiera..., —sonrió irónicamente, "que terminara mi trabajo.

Se inclinó hacia adelante, apretando fuertemente sus ojos y luego abriéndolos como cuando se recibe una revelación.

—¡Me negué! Abigail, mi asistente, detrás de mí, gritaba que debía quemarlo. Con todo mi ser, con toda el alma que me quedaba, el alma que aún era mía, le rugí a esa pintura maldita: '¡Nunca volveré a hacer el trabajo del diablo!'.

Exhaló en angustia y se retorció en su silla, retrocediendo físicamente ante una memoria diabólica.

—Entonces vi a Abigail en el espejo detrás de mí. Su cabeza comenzó a retorcerse y a retorcerse, y a retorcerse y a retorcerse y a retorcerse....

Stoneham se puso histérico. Gritó la frase una y otra vez. Daniel agarró a Stoneham para sacarlo de su histeria.

—¡Por favor, señor! Ayude a mi hijo.

Apsland intervino con calma, "Señor, debe terminar esto.

Stoneham los miró.

—¿Se dan cuenta de lo que me están pidiendo?

—Sí, —dijo Gómez.

—Sí, señor, la muerte.

—¿Muerte?, —dijo Stoneham, "¿es eso lo que piensa? Lo que me pide es mucho peor que la muerte .

—No tengo derecho a pedírselo, —dijo Daniel, —lo pongo en riesgo.

—No, —dijo Stoneham.

—Si la pintura nunca hubiera existido, usted no me hubiera puesto en riesgo; yo soy quien la trajo a existencia.  —Se volvió hacia Apsland y lo miró.

—¿Cómo piensa proceder?

—Una sesión de espiritismo, tengo que empezar por comunicarme con ellos, —dijo Apsland.

—Hay una manera mucho más rápida, —dijo Stoneham, "más segura, ¿tiene un fósforo?

—Sí.

—Enciende un fósforo y quema la pintura.

—No, no, no se puede, —dijo Daniel, "porque George se perderá para siempre.

—Nunca permitirán que la pintura sea destruida, sino que vendrán a evitarlo, y nosotros necesitamos que vengan, —dijo Stoneham.

—¿Está seguro?

—La pintura no puede ser destruida, —dijo Stoneham.

Apsland se acercó al cuadro y se arrodilló. Sacó una caja de fósforos y encendió un fósforo. Con las manos ahuecadas, lo bajó a la esquina inferior derecha del cuadro. Una fuerte ráfaga de viento apagó la llama.

Apsland de nuevo sostuvo la llama en la esquina del lienzo.

Gómez entrecerró los ojos. En el rincón oscuro, al final de la sala larga, gradualmente se fueron haciendo visibles dos formas, como cuando antes se desarrollaban los negativos en un cuarto oscuro. Cualquier duda que tuviera Gómez ahora se había ido. Los dos espectros oscuros se acercaban gradualmente; no hacían ningún movimiento, pero estaban más cerca.

El niño abrió la boca. Una repentina ráfaga de aire estancado sopló a través de la habitación, apagando la cerilla de Apsland. Ese aire asqueroso traía el sonido de la agonía. Mateusz estaba como clavado en su lugar; interiorizó su terror y comenzó a emitir rugidos pequeños en lo más profundo de su pecho. Tenía frente a él lo que había traído maldición sobre su Urska, podía oír el sonido de esas almas perdidas que gritaban llamando al niño.

Stoneham se volvió y gritó para hacerse oír a través de la violencia de la visita.

—¡Cierren los ojos, cierren los ojos!

Todos cerraron sus ojos, mientras el viento estancado golpeaba sus cuerpos. Los guardias, al oír la conmoción, trataron de entrar a la habitación, pero una fuerza invisible mantenía cerrada la puerta.

El momento de Stoneham había llegado. Se paró sobre sus piernas temblorosas y caminó hacia el niño y la muñeca. El grupo tenía sus ojos bien cerrados. Mateusz se tapó los oídos con las manos para no escuchar las súplicas desesperadas de las almas condenadas.

El niño demoníaco abrió sus brazos para abrazar a Stoneham. Stoneham miró los ojos vacíos y negros.

La intensidad del llanto alcanzó el clímax. Por encima de un viento violento, la habitación se llenó de repente con el sonido de una explosión aún más fuerte, que lanzó a Mateusz al piso. Las luces parpadearon con tal intensidad que algunas explotaron, luego todo quedó en silencio. Los guardias se cayeron en la habitación y se pusieron de pie, miraron alrededor de la misma, pero Stoneham había desaparecido.

Todos permanecieron en silencio, incrédulos. Luego oyeron sollozos procedentes del rincón oscuro de la habitación.

Sentado en la esquina estaba un niño pequeño, con las manos y la cabeza sobre las rodillas.

—¿George?, —exclamó Daniel. Corrió hacia su hijo y lo levantó para abrazarlo. Los gritos ahogados de George penetraron en el pecho de Daniel, eran gritos directos al corazón de Daniel.

—Todo está bien, hijo, está bien. —Daniel acariciaba el cabello de su hijo mientras lo abrazaba con fuerza.

La gobernadora Lockwood estaba parada en la puerta con los brazos cruzados.

—¿Qué diablos está pasando aquí?

Gómez se levantó. No podía decir nada. Levantó las manos y negó con la cabeza, esperando que algo le viniera a la mente, pero él estaba demasiado lento, y ella continuó.

—¿Dónde está Stoneham? ¿Y quién es el chico? ¿De dónde diablos vino?

Miró a Apsland, luego a Mateusz, luego a Daniel. Como no obtuvo ninguna explicación de ellos, miró a los guardias, "¿qué pasó?

—Un montón de gritos, las luces se apagaron y no podíamos entrar, nosotros —, —dijo un guardia.

La gobernadora Lockwood no lo dejó terminar.

—Llamaré a la policía.

—No hay necesidad de eso. Estoy oficialmente en este caso. Yo manejaré la situación, —dijo Gómez, con la esperanza vana de que ella le creyera.

Ella dejó en claro que su estratagema no funcionó.

—Detective Gómez, no me importa si usted es el fiscal, uno de mis pacientes ha desaparecido, de una habitación resguardada con una puerta y sin ventanas, y ahora en su lugar hay un niño, obviamente el hijo de ese hombre, —dijo, agitando una mano hacia Daniel. Ella se detuvo, mirando sus expresiones. Algo había sucedido; eso se podía ver.

—Honestamente, no sé si llamar a la policía o a un hechicero.

Cerró de golpe la puerta, sus tacones salieron del alcance de los oídos al marcharse ella para llamar a la policía. George se soltó del abrazo de su padre. Tenía toda la cara empapada en lágrimas.

—¿Papi?, —miró a Daniel de una manera que nunca antes lo había mirado.

—Papá, había personas muertas, cientos, pero no estaban muertas como la abuelita, estaban....

Comenzó a llorar nuevamente. Tiró de la camisa de Daniel. Gritó, "... ¡estoy vivo!, —y gritó de nuevo abrazado a Daniel.

Daniel no podía explicarle. Solo podía darle su amor, su cariño. No tenía palabras para explicar, ya que no había palabras para ello.

George se volvió a separar del abrazo.

—Papá, ¿quién era ese hombre? Alguien, un hombre, vino y me salvó. Él sabía mi nombre, me dijo que corriera a la luz; no tenía dedos.

—¿Sin dedos?, —preguntó Apsland.

George negó con la cabeza.

El guardia miró a Apsland.

—Señor, el hombre del que habla el niño es Stoneham. Se cortó todos los dedos hace años.

Apsland cerró los ojos, recordando las palabras de Stoneham.

—Nunca volveré a hacer el trabajo del diablo.

 






 Hasta Nunca 



 

La oxidada entrada arqueada del asilo recibía el destello de las luces azules de tres patrulleros, todos estacionados en innecesarios ángulos dramáticos entre sí.

Los oficiales de policía estaban tomando declaraciones. Los testigos más entusiastas eran los dos guardias. Recreaban todo, para diversión de un oficial, que mordía su pluma para evitar sonreír.

Daniel se sentó en uno de los escalones de la entrada. George estaba sentado en su regazo, envuelto en una manta gris. Daniel dijo, "te amo, —en su teléfono celular, y sonrió. Era inmune a la confusión que lo rodeaba; su hijo había regresado, Daniel había regresado, se sentía centrado de nuevo. Los acontecimientos lo habían desviado de su eje, ahora, con su hijo en sus brazos y la declaración de amor de su esposa hacia él, finalmente podía relajarse.

Lo primero que Gómez pensó al ver al detective Vaden fue, has estado viendo demasiadas películas. Vaden tenía el pelo rubio lleno de gel, peinado hacia atrás, una chaqueta negra y un palillo de dientes que sobresalía de la esquina de su boca.

—Entonces, detective Gómez, —dijo el detective Vaden, mirando la identificación de Gómez. —Esta señora…, —señaló a la Gobernadora Lockwood, que estaba parada un paso detrás de Gómez, elevándose como una torre sobre él. Tenía los brazos cruzados y golpeaba con su pie derecho, lo que resonaba en la parte posterior de la cabeza de Gómez. Vaden continuó en un susurro.

—Ella quiere que arrestemos a alguien y, tengo que decirlo, después de las declaraciones que hemos escuchado, bueno, es un verdadero problema.

Gómez respondió tan rotundamente como pudo.

—Yo tomo la responsabilidad.

El detective Vaden se quitó el palillo de dientes de la boca y lo sostuvo como si fuera la batuta de un pequeño director de orquesta.

—¿Está diciendo que usted sostiene estas declaraciones? ¿Incluyendo su propia narración de la desaparición de Stoneham? ¿Y ese niño que aparece?

Gómez hizo una pausa. Sabía que tendría que definirse de una manera u otra, pero no quería arruinar su carrera. Entonces hizo lo que cualquier persona honesta haría: mentir.

—Si, eso digo. No estoy seguro de cómo sucedió, tal vez Stoneham salió porque los guardias habían abierto la puerta. Tal vez el niño entró corriendo. Teníamos los ojos cerrados.

El detective Vaden no dijo ni una palabra. No era necesario, su pequeño mondadientes hablaba por sí solo. Lo volvió a poner en su boca, de forma rápida y precisa. Era bueno. Gómez lo escuchó decir claramente, "tonterías" al mismo tiempo.

El detective Vaden miró sus notas y se encogió de hombros. 

—Bueno, ¿qué me importa? Usted será el que se pondrá de pie en la corte por esto, no yo .

Sacó su palillo de dientes de nuevo y se puso a hacer movimientos como los que hace un jugador de dardos antes de lanzar.

—Usted sabe que tendré que conducirlos a todos. —Miró a Daniel y a George.

—Incluso a esos dos.

—Ese niño necesita reunirse con su madre y con su hermana, —dijo Gómez.

—Ni siquiera sé si él es el padre, —respondió el detective Vaden.

—Usted decide, —dijo Gómez.

—¡Está bien! Yo decido, —dijo el detective Vaden. Puntualizó esto rompiendo su palillo de dientes y tirándolo al suelo.

Gómez se volvió y vio a Apsland y a Mateusz de pie juntos, en una conferencia, en susurros. Caminó hacia ellos tan casualmente como pudo.

—¿Dónde está?, —preguntó Apsland.

—Le dije a Leyden que lo tirara, —dijo Gómez.

—¿Por qué?, —Preguntó Mateusz.

Gómez se inclinó.

—Porque se lo van a llevar como evidencia.

—¿Dónde lo tiró?, —Preguntó Apsland.

—¿Recuerda esa área que parecía cocina, que vimos justo antes de llegar a la celda de Stoneham?, —dijo Gómez. Ambos asintieron.

—¿Qué quiere hacer con él?, —preguntó Apsland.

—Destruirlo, —dijo Gómez.

—¿Destruir evidencia?, —dijo Apsland.

—Supongo que eso significa que ya no cree que haya una explicación racional.

Gómez no respondió.

—Lo destruiré, —dijo Apsland. Antes de que Gómez tuviera la oportunidad de responder, Mateusz se dio media vuelta y corrió hacia el interior del hospital psiquiátrico. Gómez persiguió a Apsland, llamándolo.

—Detente.

El detective Vaden le gritó a Gómez.

—¿Qué está pasando allá?

—Lo tengo, —respondió Gómez, parado a la entrada.

—Por cierto, para que lo sepa, he puesto un boletín de búsqueda para Stoneham, —dijo el detective Vaden.

Gómez asintió con aprobación y señaló con un pulgar hacia arriba antes de entrar.

Volvió corriendo por la sala principal y bajó por el pequeño tramo de escaleras hasta el sótano. Inmediatamente dejó de correr. A Mateusz lo había retenido un guardia.

—Está bien, —dijo Gómez, recuperando el aliento, "él está conmigo.

—¿Ah?, —dijo el guardia, que no se veía impresionado.

—¿Y quién está con usted?

Gómez sonrió mientras descansaba sus manos sobre sus rodillas.

—Está fuera de forma, señor, —dijo el guardia.

Gómez sacó su placa. El guardia liberó a Mateusz. Gómez le dio las gracias con un asentimiento y una sonrisa mientras pasaba, agarraba a Mateusz y lo hacía marchar por el pasillo.

—¿Qué diablos está haciendo?, —preguntó Gómez sotto voce, en un gruñido discreto pero firme.

—Destruiré esa porquería, —dijo desafiante Mateusz.

—Eso destruyó mi Urska, ahora lo destruiré.

—Si es que se puede destruir, —dijo Gómez.

—No importa lo que dijo Stoneham, encontraré la manera, —dijo Mateusz resueltamente.

*****

Apoyada contra el escritorio de escuela abandonado estaba la pintura. Mateusz la tomó.

—Solo evite usar la entrada principal. —Gómez miró a su alrededor.

—Busque una salida antes de intentar destruirlo, hay demasiados guardias aquí.

Mateusz miró la pintura y asintió.

—Tengo que regresar, —dijo Gómez.

—Una vez que esté afuera sin usted, ellos vendrán a buscarlo. —Gómez miró hacia el corredor.

—Afortunadamente, todavía no lo han hecho. Será mejor que se vaya.

Mateusz salió corriendo, con la pintura bajo el brazo. Gómez comenzó a caminar lentamente por el pasillo.

Mateusz eligió otra velocidad y modo de caminar para volver al nivel del suelo. Salió por la cocina, detrás de unos carritos de acero inoxidable, iluminada por la luz azul neón de un matamoscas eléctrico.

Silenciosamente empujó los carritos, lo que le permitió moverse a través de la gran cocina. Abrió la puerta de la cocina, salió a otro corredor. A la derecha, estaba claro e iluminado por unas luces de techo rectangulares. El lado izquierdo estaba atestado de más aparatos de cocina cubiertos de capas de polvo; las luces rectangulares de techo corrían a lo largo del techo, pero hacía tiempo que estaban apagadas.

Él caminó hacia la izquierda, lejos de cualquier signo de vida. Mientras avanzaba por el pasillo, pasó por habitaciones abandonadas a ambos lados. El aire se hacía más frío a medida que las ventanas rotas permitían que los elementos exteriores entraran.

Él sabía dónde se encontraba. Pasó por una habitación y notó el cristal opaco; estaba en el otro lado del edificio, en la parte abandonada.

Entró a la habitación y salió por una de las ventanas sin vidrios, hasta el respaldo de un banco de madera podrida y seca.

Ya afuera, corrió por el terraplén hacia su camioneta; saltó y colocó la pintura en el asiento del pasajero.

Se fue manejando en silencio. No tenía idea de a dónde ir; no le dio la vuelta a su camioneta sino que siguió conduciendo por la carretera. Binghamton quedó lejos de la vista.

Veía con dificultad el camino. Se dio cuenta de que no había encendido las luce; las encendió.

La sombra de un gran edificio se alzaba adelante y ocupaba toda la carretera. Mateusz escuchó un llanto. Echó un vistazo al espejo retrovisor. Urska estaba detrás de él, llorando.

Mateusz gritó. Giró el volante, y perdió el control del vehículo. Pisó con fuerza los frenos y la camioneta dio un giro de 180 grados. Él saltó de la camioneta, y corrió de regreso, con los ojos abiertos como platos.

Se quedó mirando la camioneta; no respiraba; estaba muy asustado. La puerta trasera se abrió.

Urska salió corriendo.

—¡Urska!" Mateusz negó con la cabeza y sonrió, con sonrisa anómala, de horror y de alegría.

—Mateusz, —dijo Urska, desorientada.

—¿Por qué chocaste?

Mateusz corrió hacia ella, casi derribándola con su abrazo.

—Urska, pensé que estabas muerta" Mateusz estalló en lágrimas. Pasó sus manos por su cabello y la atrajo hacia su pecho.

—Mi amor, —dijo Urska suavemente.

—Pensé que estabas muerta, —gritó Mateusz otra vez.

Urska lo apretó con fuerza.

—Urska, Urska, —dijo.

—¿Qué estás haciendo?, —dijo Urska.

—Debemos ir a ver a Stoneham.

—Ya lo vi, —dijo Mateusz.

—¿Lo viste?, —dijo Urska, con la cara todavía enterrada en el pecho de Mateusz, quien la seguía abrazando.

—Sí, se metió en la pintura.

—¿En la pintura?, —preguntó Urska.

—Sí, para salvar a George, el chico de Leyden.

—Oh Dios mío. George se fue?

—No, se había ido, Stoneham de alguna manera lo recuperó, pero Stoneham se fue. Voy a quemarlo, a destruirlo, —dijo Mateusz.

—¡No!, —gritó Urska apretándolo aún más fuerte.

—Si lo quemas, estoy condenada.

Ella continuó abrazándolo.

—No debes quemarlo.

—Por favor, Urska, no me aprietes tan fuerte.

—No debes quemarlo, —dijo Urska en una voz crepitante dos octavas más baja.

¿Quién dijo eso? Si era Urska la que tenía entre sus brazos, ¿quién era la persona a la que podía ver, acostada en la parte trasera de la camioneta? ¿No estaba el pecho de Urska completamente aplastado? ¿No estaba Urska muerta? Sí, por supuesto, ella estaba muerta, él lo sabía, pero su amor había ignorado la lógica, así que ahora abrazaba un cadáver y este cadáver lo abrazaba. Un cadáver que comenzó a reír. Una risa áspera y fea que provenía de un diafragma muerto y podrido.

La cara que había estado acurrucada en el pecho de Mateusz ahora comenzó a revelarse. Esto envió un chorro de adrenalina al sistema de Mateusz, lo que le permitió ahuyentar a este demonio engañoso.

Corrió hacia la furgoneta, sin mirar atrás a lo que fuera, mientras el desalmado impostor seguía riendo.

Abrió la puerta del pasajero y agarró la pintura. Miró a Urska, todavía quieta, sin que la tocara el mal que lo rodeaba. La risa se detuvo. Sin saber a dónde se había ido el demonio necrófago, Mateusz se alejó de la furgoneta y comenzó a caminar. Fuera lo que fuera, ya no estaba. Bueno, no estaba allí; dudaba de que realmente se hubiera ido. Regresó a su camioneta con el mismo temor que siente un experto en la colocación de bombas al acercarse a los vehículos sospechosos. Cogió algunos fósforos de la guantera rápida y nerviosamente, como un mono macaco que le arrebata golosinas a un turista; cauteloso, desconfiado.

Se dirigió vacilante a la parte trasera de la furgoneta. Al lado de Urska había un bidón de plástico roja. Se inclinó hacia la furgoneta, lo agarró y lo sacudió para ver qué tan lleno estaba. Había suficiente gasolina. Se inclinó hacia la furgoneta y desenredó la manta de la cara de Urska; la besó en la frente. Comenzó a llover, las frías gotas le golpeaban la espalda.

Buscó un lugar para refugiarse y cometer su acto de valentía.

Con su equipo de destrucción y el cuadro, corrió hacia el origen de la gran sombra que había engullido la carretera: un molino abandonado.

El edificio estaba hecho del mismo ladrillo que Binghamton y probablemente era igualmente viejo. En el lugar donde le habían realizado una lobotomía a Binghamton, el edificio había sido diseccionado post-mortem, quedando solo un esqueleto con alguna carne. Se levantó y miró hacia los cuatro pisos, todos fácilmente visibles desde el exterior a través de las paredes faltantes. Caminó por el perímetro buscando una manera de entrar. Encontró una gran puerta de metal, que abrió. Adentro había una enorme escalera de caracol, de hierro fundido, que conducía hasta el último piso, el cual estaba cubierto por un gran techo de zinc. Enormes hoyos permitían que las gotas de lluvia pasaran, brillando al caer, para encontrarse con los ojos parpadeantes de Mateusz.

Corrió escaleras arriba. Cada piso era inservible por la en ausencia de un techo. Pero el último piso estaba bien; se podía ver que tenía suficiente techo como para ser de alguna utilidad.

Había sido un bar. Había sido, en el tiempo pasado. Alguna vez probablemente fue una sala ejecutiva. Ahora era imposible rescatarlo; incluso las risas se habían desvanecido. Estaba podrido, las bombas de cerveza estaban oxidadas y una estaba atascada a medio bombear.

Mateusz caminó detrás del bar y colocó la pintura contra un estante de madera que sostenía frágiles botellas cubiertas de polvo.

Se apartó y desenroscó la tapa del bidón. Lo derramó sobre la pintura.

En el momento en que lo hizo, los gritos del niño envolvieron el edificio cavernoso. Mateusz se dio la vuelta, pero no había nada. Los gritos invadieron el aire, y cuando Mateusz inhaló, sintió que estaba respirando en estos gritos. Volvió a la pintura, encendió una cerilla y la sostuvo contra el lienzo. La llama parpadeó. Mateusz nuevamente miró hacia atrás para localizar a las dos criaturas demoníacas. Todavía no estaba allí, pero los gritos tenían cautivo a su sentido común.

Le temblaban las manos y luchó por encender el siguiente fósforo. Volvió a la pintura, y ahora, a su izquierda, estaban el niño y la muñeca. El niño gritaba y extendía sus brazos hacia Mateusz. Mateusz negó con la cabeza.

—¡Aléjate!, —gritó.

El niño y la muñeca comenzaron a caminar hacia Mateusz. Esta vez, la adrenalina era su enemiga. Su coordinación fallaba, y dejó caer el fósforo. Se apoyó en el bar mientras trataba de levantarlo, balanceando el bar podrido mientras lo hacía. El cuadro se tambaleó.

Los gritos del chico se hicieron ensordecedores. El niño y la muñeca se inclinaron hacia Mateusz, quien cayó desplomado sobre sus codos. Trataba frenéticamente de encender los fósforos, uno tras otro. La luz que brillaba desde los huecos del techo ahora revelaba claramente las facciones de los demonios. El chico se acercó. Mateusz buscó a tientas otro fósforo, el último fósforo. La cara del niño comenzó a cambiar; sus ojos comenzaron a hundirse mientras su cara se ahuecaba. La cara de Mateusz comenzó a ponerse blanca; finas venas azules aparecieron en su piel y sus ojos también comenzaron a hundirse. Logró encender el último fósforo con sus manos temblorosas. Se puso de pie y lo colocó en una esquina de la pintura, pero no se encendió. Sin embargo, Mateusz y el bar resultaron envueltos en llamas.

Se dobló hacia adelante, derribando el cuadro, que se cayó del bar por una gran abertura en el piso. Cayó por todo lo alto del edificio, derribando objetos en su caída a través de los pisos rotos.

Mateusz gritaba en agonía cuando las llamas envolvieron su cuerpo. Corrió en medio de la oscuridad hacia el hueco de la escalera y tropezó con la barandilla oxidada, que se derrumbó, provocando su muerte cuatro pisos más abajo.

.

 






 La Mañana Siguiente 



 

El Capitán O'Hara y un comandante federal estaban de pie mirando hacia arriba por la escalera que estaba al lado de la silueta marcada con cinta, en el lugar donde se había encontrado el cuerpo de Mateusz.

McCabe hablaba con el jefe de bomberos.

—¿Así que anoche, dice?, —dijo McCabe.

El jefe de bomberos olfateó el aire y se tocó la nariz.

—Sí. —Miró a su alrededor.

—El cuerpo estaba carbonizado, pero húmedo. Estaba lloviendo fuerte, el fuego comenzó allí. —Señaló el último piso.

—No vinimos aquí debido al incendio; hubo un desastre en Binghamton, un preso escapó, y otro del grupo, un testigo, también abandonó la escena. Entonces el Departamento de Policía local encontró la camioneta esta mañana y entró aquí y encontró el cuerpo.

—Entonces, ¿quién era? ¿El recluso que escapó?, —Preguntó McCabe.

—No, —respondió el jefe de bomberos. Le mostró una licencia de conducir parcialmente derretida.

—Mateusz Boruch, aunque sin confirmar. Hay un cadáver en su camioneta.

—Sí, me enteré de eso, —dijo McCabe, —cosas extrañas sucedieron, ¿eh?.

O'Hara se quedó mirando hacia el piso quemado, girando como una antena humana hasta que encontró señal en su celular. Se alejó como quien no quiere la cosa, de su nuevo compañero federal.

—¡Creo que se quemó la maldita pintura!, —dijo O'Hara en su teléfono.

Gómez trataba de encontrar un espacio privado lejos del oído del detective Vaden. Se dirigió a una máquina de café y sacó un café oprimiendo botones, uno tras otro.

—¿Por qué dice eso?, —preguntó Gómez mientras miraba al detective Vaden.

—Porque no está aquí, y el bar está quemada en su totalidad, huele a gasolina y hay un bidón derretido, por lo que debe haberla quemado. ¡Maldición!, ahora nunca sabremos quién diablos estaba detrás de esto, —dijo O'Hara. Y continuó, cada vez más enojado.

—Una vez que haya terminado con Vaden, quiero un informe completo. Es un desastre, Stoneham escapó, Boruch murió, Leyden perdió la cabeza y está diciendo todo tipo de locuras, la chica Urska muerta, y ahora los federales, ¡wow!, los federales, tengo uno aquí, tengo que ir con él a sus edificios para una reunión de análisis de la situación. Un informe completo, ¿entiende?

—¡Sí, señor!, —Dijo Gómez. Con gusto colgó el teléfono antes de que O'Hara comenzara un interrogatorio. Quemada, pensó. Se apoyó contra la máquina de café y cerró los ojos con alivio.

—Bien hecho, —susurró.

—¿Algo que quiera decirme, detective Gómez?, —Dijo el detective Vaden.

 






 Nueve meses después 



 

El brazo hidráulico de la excavadora se extendió hasta el segundo piso. El operador miró por la pantalla reforzada de su cabina y fumó de un cigarrillo sin filtro y doblado. Su excavadora se alejó de la última parte del molino. Cayeron enormes pedazos desde arriba.

Notó que caía algo, que no era de ladrillo ni metal.

Apagó el motor y salió por la derecha del vehículo. Aspiró otra bocanada de su cigarrillo torcido y luego se lo sacó de los labios y lo arrojó sobre su hombro, como sal derramada.

Su pesado cuerpo se dirigió al objeto. Avanzó cojeando por las vigas rotas y las rocas, como un equilibrista en la cuerda floja. Se inclinó para recogerlo. Un curioso compañero de trabajo, la única otra persona que había en el lugar, dejó caer su hacha y se unió a él.

—Jesús, ¿qué demonios?, —dijo el compañero de trabajo.

—Estaba en el segundo piso, —dijo el conductor con un fuerte acento de Nueva York.

—Bastardos espeluznantes, ¿eh?

—¿Qué vas a hacer con eso?

El conductor se encogió de hombros.

—No sé. —Lo sostuvo a la luz.

—Guardarlo, tal vez.

Su compañero de trabajo puso su mano sobre la espalda del conductor.

—¿Quedártelo?

—¿Por qué no?, —insistió el conductor.

—¿Por qué no?, tú lo dijiste: 'bastardos espeluznantes'.

—Entonces lo venderé, —dijo el conductor.

—¿Quién compraría eso?, —preguntó el compañero.

—Nunca se sabe. Debe valer unos cuantos dólares. Lo pondré en eBay .

—OK, —se rio el compañero de trabajo, "es tu funeral.

 




  
 



Fin
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